AÑO XXXVII Qu 13 1 Y | LO DE 


ES 


Y, 


yA 


“Yo soy toro en mi rodeo 
“y torazo en rodeo ajeno”, 
y el que se tenga por bueno 
que se lo pregunte a Melo, 
si en Catamarca y La Rioja 


no lo he dejao por el suelo. 


L. persona chic que conoce el arte sutil de perfumarse, ob. 
serva fielmente la ley que rige cl uso de las aguas de colonia, 

Durante el día, esa persona chic completa su toilette con 
Atkinsons Medalla de Oro, de fragancia fresca y liviana, que combi 
na perfectamente con la elegancia sobria de la vestimenta diurna. 

Por la noche, recurre a la Loción Russe Atkinsons, pues su 
perfume “cálido” y más sugestivo, armoniza con la toilette 
el ambiente nocturno, que le hace desprender lo más «delica 
do de su aroma. Medalla de Oro, en 4 tamaños, desde 3 0.70. 
Russe, en 3 tamaños, desde 4 1.00.- 


y 
' 


Pida una muestra de Polvo Atkinsons y el interesan- 
tisimo libro gratis que explica cómo usar las aguas de 
colonia para realzar el encanto personal de la mujer 
la personalidad del hombre. Mande hoy mismo el cu 
poh que vta al pie. 


PARA EL TAMBIEN 


Después de afestarse, en el pañuelo, para fricero 
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Iriante enmtiarme, absolutamente gratis, 
una muertira de y vn Tikinsons y 


el imtererante 11h "ebrcreta sobre 4 


uso correcto de las Aguas de Colonia" 
NOMBRE ARRE 
DIKECCION 


LOCALIDAD | 


AGU.1 DE COLONIA MEDALLA DE ORO Y LOCION RUS e a A 


no hombres distinguidos insisten en Medalla de Or 
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(paer=a LLA regresaba de viaje, deshecha, preocupa- 

hd AE da. ¡Tres días de ausencia y toda esa co- 
> rrespondencia acumulada en tan poco tiem 
al NA 


po!.., En cuanto arrojó su tapado y su 
sombrero sobre el diván empezó a romper 


por las fajas de los diarios, que, después de 
hojear rápidamente, dejaba caer en el cesto de los papeles 

3 A 3 que tenía al lado, No había aún abierto ni una carta, 
SUZANNE como si le repugnara reanudar en seguida su vida co- 


NORMAND tidiana. 


Por otra parte sus pensamientos estaban todavía allá 
de donde había regresado: en esa provincia lejana en 
TRADI [ON DE G, L, A, donde su cerebro de médico — ciencia e instinto — y 
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su corazón de mujer habían disputado al mal, 
a la muerte, ese niño desconocido, ese pequeño 
agonizante por el cual habían, en una consulta 
de médicos, solicitado su joven maestría, 

Por dos días había combatido contrá un es- 
tado, que ya no se parecia completamente a la 
vida. Dos días, durante los cuales, su saber; su 
experiencia, su intuición, habían luchado, arran- 
cando poco a poco ese pequeño cuerpo a la 
sombra. : 

Apenas segura de la victoria ha tenido que 
partir — mañana es su día de consulta en el 
dispensario, — pero ¿está segura de la victo- 
ria? ¿No la siente. todavía insegura? Habría 
deseado poder quedarse allá: regresará apenas 
le sea posible. Seguir ese caso, espiar el lento 
camino hacia la curación completa, el regreso 
hacia la vida... ¡cuánto lo desea! 

Una mirada al memorándum telefónico la in- 
forma que diez, veinte personas la han recla- 
mado durante esos tres días. Y de antemano el 
día de mañana le inculca un sentimiento com- 
plejo de opresión y de ansiedad que el trabajo 
— multiforme, jamás acabado — causa siempre 
en ella. 

— Gerardo va a quejarse nuevamente; será 
imposible que pueda disponer de unos minutos 
para vernos antes de tres días, por lo menos. 
Le hablaré por teléfono mañana por la ma- 
ñana. 

Toma la primera carta que cae bajo su mano, 
examina la letra, la arroja: 

—Sin interés... . 

Las otras se deslizan entre sus dedos; y sus 
ojos, que desde varias noches conocen poco el 
sueño, trabajan dificultosamente para reconocer 
las escrituras. Se estremece ligeramente al ver, 
en el último sobre, la caligrafía de Gerardo. 

— ¿Por qué ha escrito? Sabía perfectamente 
que yo estaba ausente... 

Algo irritada, tarda en abror la carta. 

— Cada vez que tiene que hacerme algún re- 
proche, me lo hace por escrito... más 
fácil que hablando; todo aquello que pesa sobre 
su corazón lo vuelca en el mío. Seguramente, 
hoy está enfadado a raiz de mi viaje. Rompió 
el sobre: la carta decía: 

“Claudia, no has querido creerme cuando te 
juré que no soportaría por más tiempo esta vi- 
da. Hace tres años que nos amamos; tres años 
que yo sufro. Tres años que, obstinadamente, 
sacríficas nuestra dicha a tu profesión. Tres 
años que ante nuestro cariño se yergue una con- 
sulta, un enfermo grave, un congreso de medi- 
cina en el extranjero”. 

Continuó leyendo, algo ansiosa y, sobre todo, 
impaciente. Se trataba de las mismas reconven- 
ciones, de la misma manera de expresarlas, y 
a pesar de ello sentía su corazón apretujarse, 


pues, ese muchacho, de quien le inquietaba el 


afán de absolutismo, ella le quería hondamente. 

“Cuando hace dos años te pedí que unieras 
tu vida a la mía, me rogaste que “esperara”. 
Esperar “¿qué?” Luego, no me has ocultado que 
tu profesión reclamaba una entera libertad, una 
total cia y que, a raiz de ello, tenías 
miedo de la vida del hogar. Yo soy un hombre 


de hogar. Quiero casarme; quiero una esposa 
para mí. Y tú, tú serías para todo el mundo, 
menos que para mi”. 

Tuvo un gesto de desaliento, ¿Qué esperaba 
de ella? ¿Que abandonara su carrera? ¿Esa 
carrera que le valía, tantas satisfacciones y cu- 
yas penas, decepciones y esfuerzos incansables 
eran también dichas? 

“¿Es todo esto, entonces, incompatible con 
mi gran ternura?” — pensó, 

“Tú sola, Claudia, puedes pretender que la 
felicidad sea posible en esas condiciones, Sabes 
que me había impuesto un límite en la espera: 
te dije eso una vez, una sola vez, De la misma 
manera que por las demás cosas, tampoco me 
has creido ésta. La hora ha llegado, sin em- 
bargo”... 

Claudia trató de recordar, En efecto, ¿no la 
había él prevenido, amenazado? “A tal fecha 
si no has consentido en nuestro casamiento, me 
marcharé. Si, sí, lo recordaba perfectamente 
ahora. Lo había dejado hablar, algo molesta, 
persuadida, por otra parte, que prolongaria el 
vencimiento a medida que éste se acercara. Las 
horas que pasaban juntos eran demasiado her- 
mosas, sus recuerdos demasiado perfectos para 
que esos lazos tan llenos de suprema dulzura 
pudieran quebrarse. Su noviazgo había transcu- 
rrido sin la más pequeña nube, Ella no queria 
que todo hubiese acabado. 

Hambriento de intimidad, obsesionado por el 
casamiento, celoso también de esa tarea a la 
cual ella se dedicaba con entusiástico ardor, ha- 
bía sido siempre humillado, desgarrado, empe- 
queñecido por parte de ella. 

“Contigo mi vida se desmenuza”, acostum- 
braba decirle. . 

¿Cuántas veces no le había ella reprochado 
de querer complicar la vida, por carecer de 
sentido de la simplicidad? A 

— Ten paciencia, Gerardo; acéptame como 
soy. 

— Como eres tú, tú sola; sin todo el cortejo 
de aquello que, cotidianamente, te arranca A 
ternura 


—Estoy unificada con mi profesión, Pri- 
varme de mi carrera, sería convertirme en yn 
cuerpo sin alma, ] 

— ¿Y yo? Y mi amor, ¿nada cuentan para ti? 
Continuó leyendo, y sus ojos volvieron a ye- 
correr la frase: “La hora ha llegado, sin em- 
hargo... 

Y más adelante: “Me voy. ¿Comprenderás 
tú el porqué, Claudia? No puedo más: estoy al 
cabo de mi resistencia”. 

A continuación venían los detalles. Desde va- 
rios meses, sin que Claudia lo sospechara si- 
quiera, había empezado a disponerse para la 
partida: “Tu trabajo te absorbe demasiado pa- 
ra que tú puedas apercibirte de los preparativos 
de un viaje sin retorno”. Se había ocupado de 
su destierro. Eso no había sido fácil, “Ah 
es cosa hecha”, 

Los ojos agrandados, velados por el 1- 
cio y por una cortina de lágrima, etró qe 
en ese instante, como en las canciones, como 
las novelas, “estaba lejos”, 
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Vagaba por los mares, por esos mares leja- 
nos, pues había conseguido que lo trasladaran a 
una de esas colonias “de las cuales no se regre- 
sa fácilmente una vez que se ha llegado a ellas”. 

“La suerte — añadía — ha querido que tú 
estuvieras ausente en el momento de mi partida, 
Y aun estando en París, ¿te habrías apercibido 
que algo cambiaba en nuestro destino? A veces 
quedábamos varios días sin podernos ver: nun- 
ca te alcanza el tiempo para todo. Ahora, Clau- 
dia, todo tu tiempo te pertenecerá”... 

Le recordaba que ni siquiera antes de ese via- 
je repentino al que la había obligado un tele- 
grama urgente, ella había conseguido encontrar 
un instante de libertad para despedirse; y ésta 
habría sido “la última vez”. 

“Es por teléfono que he oído tu voz, antes 
de dejar de oírla para siempre, Y como de cos- 
tumbre, era una voz impaciente, inquieta, ner- 
viosa; te quedaban aún mil cosas por hacer”... 

Apoyó las hojas de la carta sobre la mesa, 
delanef de ella, El golpe había sido tan rudo 
que, momentáneamente no sentía nada, Nada, 
sino una especie de vértigo, de atontamiento que 
le embotaban el cerebro, los miembros y el co- 
razón. Pero tenía demasiada experiencia del 
dolor para ignorar que a esa inercia sucedería 
un sufrimiento sin descanso. 

Al cabo de algunos minutos, volvió a leer la 
última página, aquella en la cual daba ciertos 
detalles materiales acerca de su viaje, A estas 
horas, si todo lo que acababa de leer era ver- 
dad, debía estar navegando, navegando... 

A pesar de la seguridad con que Gerardo le 
escribía y como si ella no pudiera resignarse 
a creer sin pruebas tangibles, descolgó el recep- 
tor telefónico y marcó los números del aparato 
de Gerardo. Y mientras escuchaba prolongarse, 
renovarse el llamado inútil, evocaba con el co- 
razón muerto el departamento abandonado y el 
silencio glacial en el cual se perdía el ripique- 
teo del timbre. Nadie contestaba, nadie contes- 
taría nunca más. 

Era tarde; más de medianoche. Hubiera que- 
rido llegar hasta la compañía de navegación 
cuyos paquebotes llegaban hasta la India, Im- 
posible, Todo dormía a esta hora, Antes de sa- 
ber si el buque que lo había llevado — le daba 
el nombre en la carta — había partido, tendría 
que esperar hasta la mañana, 

Súbitamente sintió caer sobre ella un cansan- 
cio abrumador. Las últimas noches sin dormir, 
el esfuerzo casi inhumano que había realizado, 
todo caía sobre ella con peso insostenible, 

— Por lo pronto dormir — murmuró para 
sí misma — como si quisiera acordar una tre- 
gua a su corazón antes de autorizarle a sufrir. 

Se acostó y, casí en seguida, cayó en un 50- 
por hecho de sueños pesados, del cual salió 
bruscamente, como si una mano la hubiera gol- 
peado, dos horas más tarde. 

—Se ha marchado. Gerardo se ha mar- 
chado, .. 

Repentinamente despierta del todo, volvía a 
tomar contacto con la vida, con su tortura. Ani- 
quilada por el cansancio, se durmió, sin embar- 
go, otra vez. Cuando despertó, por la mañana, 


sin lograr explicarse por cual misteriosa al- 
quimia había pasado durante el sueño su cora- 
zón, no sentía en éste sino una cólera fría y 
amarga. 

Releyó la carta de Gerardo y todas las fra- 
ses que la víspera la había anonadado, hoy no 
provocaban en ella más que acrimonía y enojo. 
Apartaba de su memoria todo lo que él habia 
debido sufrir antes de llegar a ese extremo, 
antes de arrancarse el cariño de esa mujer que 
adoraba; no quería recordar sino en ese gesto 
de desesperación lo que ella llamaba egoísmo e 
intransigencia, 

—Lo que exigía era que yo le sacrificara 
todo... Eso era lo que pretendía de mí... Que 
yo viviera tan sólo para él, Eso era imposible. 
Ha hecho bien en marcharse. 

Repetía, tratando de persuadirse: 

— Ha hecho bien. Los dos nos curaremos el 
uno del otro, 

Sin embargo, antes de ir al dispensario, llegó 
hasta las oficinas de la compañía de navegación 
y averiguó la verdad acerca de la salida del 
vapor. 

Aunque tratara de aparentar indiferencia, su 
rostro traicionaba tanta emoción y tanta an- 
siedad que se hubiera golpeado por no conse- 
guir dominarse. Al entrar tenía la intención de 
preguntar si Gerardo estaba entre los pasaje- 
ros, pues, a su pesar, conservaba no ya una 
verdadera duda, pero un asombro tan grande 
por la partida de su novio, que necesitaba oír 
decir a alguien que Gerardo ya no estaba en 
Francia, Una vez frente al empleado desistió 
de ese interrogatorio. 

— Parecería, en verdad, una novia abando- 
nada... 

Con voz fría e indiferente se informó sim- 
plemente: 

— ¿Puedo enviar un cablegrama a bordo? 

— Ciertamente, señorita. 

Salió, después de haberse informado de la 
fecha de la llegada, Veintiocho días de travesía. 
No desembarcaría antes de cuatro semanas. Es- 
ta seguridad le infundió, caso raro, una sensa- 
ción de paz. 

No pensaba que cada vuelta de hélice de ese 
buque potente y amplio como una ciudad en 
movimiento, alejaba de ella al hombre a quien 
había creído ser necesaria y que entre ellos se 
iba ensanchando la masa infinita de agua y 
tierra que los separaba. Por el contrario, se le 
ocurría que aun por un tiempo ese cielo, esas 
aguas, esos continentes en los cuales no des- 
embarcaba, se lo conservaban. 

No enternecida, sino con encono lo evocaba 
en esa cárcel flotante, prisionero de sus pensa- 
mientos, de sus recuerdos lancinantes, tal vez 
de sus remordimientos. 

— Tendrá tiempo para meditar sobre su deci- 
sión, Yo tengo mi profesión, mi tarea, que él 
odiaba, y que me curará de su ternura. El... 

Al cabo de dos días el dolor cayó sobre ella 
como una losa. El dolor, con su rebeldía, sus 
súplicas y su sabor a sangre y a cenizas, Tenía 
el corazón que parecía próximo a estallarle en 
el pecho, Aun no había cedido al llanto luchan-. 
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do contra las lágrimas a quienes temía como 
la prueba suprema de su derrota, no ignorando 
que el día en que se entregara a su amargo 
alivio caería inexorablemente en poder de los 
recuerdos y de la añoranza. 

Pero los recuerdos, a pesar de la defensa 
que ella le oponia — trabajo, cansancio, — la 
acechaban solapados. Ella sentia que quebraban 
esa voluntad de indiferencia con la cual se ha- 
bía armado y que surgían en el mismo momento 
en el cual ella se creía y se declaraba fuerte. 
Desde ese instante la lucha comenzó incansa- 
ble, insostenible: los recuerdos la avasallaban, 
la aniquilaban. A medida que los días pasaban 
y que se acercaba el término del viaje y la es- 
cala definitiva, el pasado — ese tirano — ga- 
naba en insistencia y en autoridad. Todos los 
días, ahora, a cada paso de Claudia se erguía 


cual doloroso e impresionante fantasma: eran 
las piedras de una calle por la cual habían tran- 
sitado juntos; un paisaje que habían admirado; 
un árbol, una flor, una expresión que se clau- 
suraba y en donde él dijo una frase que ella 
había olvidado y que resucitaba ahora para 
perdurar imborrable en su memoria: era una 
silueta que surgía delante de ella y que, con 
un sobresalto, creía reconocer, tanto que se 
echaba a correr creyendo que era Gerardo que 
le había mentido el viaje; era una “toilette” 
que le gustaba y que ahora no podia volver a 
ponerse sin pensar en él, oír su voz y que de- 
jaba de usar para no estallar en sollozos. 

Hasta ahora había podido, durante las horas 
de su trabajo, olvidar su sufrimiento y todas 
las preguntas que, en cuanto se encontraba sola 
frente a ella misma, se dirigía, así como todas 
las contestaciones que mentalmente había hecho 
a la carta de Gerardo. Sí; había podido eva- 
dirse, encontrarse en su tarea, fuerte, intacta, y 
aparentar una serenidad inconmovible a pesar 
de sentirse en el pecho el corazón desgarrado 
y roido. Pero pronto también quedaron enve- 
nenadas sus horas de actividad. Allí, donde sólo 
debía ver formas vivas y exactas, surgían es- 
pectros; y súbitamente en el desarrollo bien 
rítmico de un razonamiento o de una deduc- 
ción se abría un abismo en donde se hundía. 

— No debe ser... no debe ser... 

Asistia con espanto a ese derrumbe. Ahora 
a cada momento de su vida algo se desmoro- 
naba. 

Una tarde, después de haber luchado todo el 
día contra su desesperación — y la desespera- 
ción había intervenido obstinadamente en cada 
uno de sus actos, en cada uno de sus pensa- 
mientos, — permaneció boca abajo en la som- 
bra, echada en el diván, las manos contra la 
cara, tratando de vencer con los ojos cerrados 
y el corazón en suspenso una marea interior 
que se movía en ella, semejante a una resaca. 
Como si temiera que el más minimo movimien- 
to hiciera desbordar su dolor, procuró quedarse 
absolutamente inmóvil, esperando que a esa 
quietud sucedería la inercia del corazón, 

En ese instante el timbre del teléfono sonó 
con tanta violencia, que un temblor la sacudió 
de pies a cabeza. Era la hora en que Gerardo 
acostumbraba llamarla. Esa coincidencia, la in- 
tervención puramente material de esa campa- 
nilla estridente, intolerable, debían vencer la 
resistencia ya agotada de sus nervios, Se le- 
vantó de golpe y cortó con el interruptor todo 
contacto entre ella y el mundo. Luego, entre- 
gándose finalmente a su sufrimiento, dejó que 
esa marea interior la invadiera, la anonadara. 
Lloró, lloró desesperadamente hasta el aniqui- 


lamiento, 
1-5 diría que regresara, y que jamás podría 

soportar que esa ausencia se prolongara 
la vida entera. Sin embargo, cuando la aurora 
empezó a clarear el horizonte, trató todavía de 
defenderse, de escapar al despotismo de su do- 
lor, Las Mgrimas que durante tantas horas ha- 


EspE esa noche comprendió que le pe- 
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bian surgido de la fuente inagotable de su co- 
razón, le habían dejado ese vacío que a veces se 
interpreta como un sentimiento de paz, hasta 
tanto vuelva secretamente el corazón a reco- 
brar las energías para recomenzar a sufrir, 

Provisoriamente libre del caos de su congoja, 
sintió renacer en ella la confianza, en una es- 
pecie de inercia optimista : 

—+Es preferible sufrir; sí, es mejor aceptar 
el dolor durante algún tiempo todavía. Si ab- 


ilico, Gerardo exigirá de 'mí todas las renun- 


Clas... 

Pero el desorden empezó a insinuarse en esa 
lúcida aridez, en esa calma aparente, y, pese 
a su defensa organizada, Claudia se encontró 
nuevamente invadida y sumergida en la deses- 
perante inquietud. 

A este tumulto interior que la anonadaba, se 
agregaba ahora la ansiedad de la llegada. Fal- 
taban solamente cinco dias para que él desem- 
barcara. Claudia se había fijado esta fecha para 
tomar una resolución, Durante toda la travesía, 
diez veces, cien veces había luchado contra la 
tentación que se insinuaba en ella con violencia 
irresistible: cablegrafiar. ¡Cuántas veces no ha- 


bía ella engañado su angustia llenando los for- 


mularios de Radio - Francia con las expresio- 
nes de su pesar, de su cólera y de sus sufri- 
mientos! Algunos días el canasto recibía va- 
rios, arrojados con mano nerviosa, apenas re- 
dactados. Ahora, si deseaba que Gerardo reci- 
biera su llamado, debía enviarlo pronto, ma- 
ñana... En cuanto él desembarcara ya no po- 
dria ella saber nada. Ese transatlántico del cual 
calculaba hoy, deshecha de congoja, la veloci- 
dad, no sería dentro de poco en un puerto des- 
conocido más que una dirección inútil. 

Ahora que su decisión estaba tomada, no re- 
cordaba ninguna de las expresiones que hubiera 
deseado que, al través del espacio, llegaran 
hasta él. No consideraba a ninguna capaz de 
revelar la intensidad del amor que abrigaba su 
corazón, intensidad tan inmensa que la había 
llevado a capitular. ¿Sabría él descifrar en ese 
mensaje que le llegaría después de cuatro se- 
manas de un silencio que había debido tortu- 
rarlo, toda su felicidad? Por momentos Clar- 
dia dudaba; temía que en Gerardo el senti- 
miento del triunfo venciera a todos los demas. 

Después de haber roto diez hojas escribió 
simplemente el llamado que su corazón no había 
cesado de hacer: “Imposible soportar ausencia, 
Te suplico regreses con el primer buque”, 

Pero como la vida no puede conformarse con 
el solo sentimiento y sabiendo que Gerardo es- 
taba ligado por compromisos, agregó. “Todo 
arreglado con administración”, Se daría así 
perfectamente cuenta que no se trataba por 
parte de ella de simple literatura. Y sin fór- 
mula de ternura, pues juzgaba que su derrota 
las comprendía todas, firmó simplemente: 
“Claudia”. 

La mañana, llegaba a su fin; enviaria el ca- 
ble por la noche. Durante ese intervalo de 
tiempo ella habria “todo arreglado con admi- 
nistración”, 

En ciertos momentos, cuando surgía en ella 
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la idea que nada podría arreglarse, sentía bro- 
tar en su ser un grito desesperado como si le 
hubiesen desgarrado las entrañas. Entonces, en 
seguida, una fuerza enorme la alentaba: esa 
mísma fuerza que vibraba en su corazón toda 
vez que decidía triunfar del destino. 

Macia mediodia llamó a Dorval el ministro. 
Dos años antes le había salvado un hijo en- 
tumecido por el tétano condenado, Veía y es- 
cuchaba aún a ese padre enloquecido, en quien 
la dicha demasiado súbita substituía al dolor 
intenso, decirle besándole las manos casi arro- 
dillado delante de ella y al lado de la camita 
en donde la criatura entregaba finalmente su 
cuerpito al blando reposo: 

— Todo lo que usted querrá... todo cuanto 
esté en mi poder hacer por usted, lo haré, No 
lo olvide usted jamás... 


TAZA 


CARAS Y CARETAS 


Cuando obtuvo la comunicación telefónica: 

— Heme aquí — dijo, — tengo necesidad de 
usted, 

— Ha tardado usted mucho — le contestó. 
— La espero. 

Conseguida la cita volvió a colgar el re- 
ceptor; la cabeza le zumbaba y el corazón le 
latía descompasadamente. 

.. + Algunas horas más tarde estaba por des- 

pedirse del ministro. Dorval, curioso, con una 
curiosidad afectuosa y compasiva, miraba a 
esta joven bella y voluntariosa que había lle- 
gado para que él la ayudara a reconquistar el 
amor de su vida. 
. — Usted ,no pide nunca nada — le había 
dicho sonriendo. — Pero cuando usted empie- 
za... ¿Sabe usted que pretende una cosa casi 
imposible? Soy feliz de ello — agregó viva- 
mente ante la repentina palidez de Claudia. 

Entre las pieles obscuras el rostro desfa- 
lecía. 

— Podré finalmente darle una prueba de mi 
amistad. ¡Pero no lo deje volver a marchar! 
Estos regresos, después de todos los pasos que 
el interesado ha debido dar para obtener el 
derecho de partir... 

— ¿Puedo telegrafiarle? — interrogó Clau- 
dia. — ¿Decirle que todo está arreglado? 

Hubo en el ministro una ligera vacilación : 

— Todo lo estará — contestó. — Se le noti- 
ficará en seguida, Sin embargo, preferiría que 
usted esperara mi confirmación antes de anun- 
ciárselo. 

— Desembarcará dentro de cuatro dias — ob- 
servó ella con voz débil. 

— Todo se hará con tiempo. 

Claudia salió. ¿Tendría la fuerza de espe- 
rar antes de enviar el cable? Ante el temor 
de que el buque no adelantara su hora de lle- 
gada, pidió por teléfono detalles a la compa- 
nía de navegación, : 

— Hay aviso de dos dias de atraso en la 
llegada — le respondieron. — El transatlánt.- 
co ha encontrado vientos contrarios... 

Colgó, embargada por una dicha pueril. El 
ministro podía disponer de dos días más para 
arreglar el asunto. Por otra parte, durante dos 
días todavía Gerardo permanecería en esa pri- 
sión majestuosa que lo retenía. 

Lo que le quedaba por hacer ahora era 
aceptar su claudicación y organizar su vida 
de acuerdo a ella. 

Suponiendo que Gerardo regresara con el 
primer buque, transcurrirían muchas semanas 
antes que volviera a verlo. Pero lo que Clau- 
dia anhelaba no era tanto el verlo, como el es- 
tar segura que regresaría. Comprendía que una 
vez en París, la felicidad no sería ni completa, 
ni segura y que haría falta mucha paciencia 
antes de llegar nuevamente a ella. Pensaba 
también que esas semanas de espera le per- 
mitirían volverse a poner en contacto con esá 
vida que la partida de Gerardo había trastor- 
nado; podría abrir en ella un lugar vasto y 
profundo. El lugar que ocuparía desde enton- 
ces y para siempre Gerardo, 


Cuando hubo por fin enviado el cablegrama. 
se apercibió que aún no había sufrido la prue- 
ba más dura, puesto que todavía tenía que e3- 
perar la respuesta. Era más espantosa esta 
espera que la partida de Gerardo. Los cálcu- 
los que Claudia, obsesionada, hacía, le permi- 
tian esperar un cable en un lapso tan brevc, 
que cuango transcurrió sin recibir nada, cre- 
yó imposible sobrevivir a esta decepción. Á 
medida que las horas se acumulaban le parecí 
descender en una fosa, Pasaron dos noches 
y tres dias. 

Estaba segura ahora que jamás volvería, 
segura que el amor de Gerardo había muerto, 
y un amor muerto... 

Al leer nuevamente la carta de despedida, 
hallaba en ese adiós un tono definitivo que 
jamás había notado. ¿Cómo había podido ella 
creer que al llamado de una novia abandonada, 
demolería sin titubear lo que había tardado 
tanto tiempo en construir? 

Fué entonces cuando recibió en un papel 
azulado dos líneas que, antes de detenerse en 
la realidad, bailaron largo rato ante sus ojos: 

“Embarcaré pasado mañana en e Iprimer 
vapor que sale para Europa”. 

Nada más. Revolvió entre sus papeles, en- 
contró la lista de las salidas de los transa- 
tlánticos y supo así el nombre del vapor que 
saldría el primero... 

— ¡El primero, ha tomado el primero! 

Las semanas que vivió después debían ser 
las más bellas, las más esplendorosas de su vi- 
da. Nunca jamás encontraría ese equilibrio 
amoroso en el cual a la certidumbre del re- 
greso del amado se añadía la posibilidad de 
una entera libertad. 

Libre ahora de sufrimientos, no oprimida 
aún por la exigente presencia de Gerardo, vi- 
vió horas en las que todo, aun el esfuerzo, aun 
el trabajo, parecían divinamente ligeros. 

No esperaba cartas, ni tampoco ningún otro 
telegrama; a veces olvidaba hasta que espe- 
raba a Gerardo. Estaba en algún lado, entre 
mar y cielo... Y de la misma manera que 
cuando él se marchara la idea de un navío 
prisionero del espacio fué para ella apacigua- 
dora, hoy esa idea le quitaba toda impaciencia. 

Un día estaría allí: la llamaría por teléfono 
como antes. De saber el nombre de la esta- 
ción por la cual llegara, ¿iría ella a esperarle? 

Pero recibió un cable que la informó lacó- 
nicamente : 

“Desembarcaré jueves Amsterdam”, 

Entonces, sin siquiera reflexionar, la vís- 
pera de la ilegada de Gerardo partió para 
Amsterdam. 


tierra la espera de ese regreso hubiera 

sido tan maravillosa. Todas las llegadas, 
todas las escalas, todos los retornos se ins- 
cribían aquí. A lo largo de los canales, en don- 
de el agua inmóvil tenía el color de las ho- 
jas y la densidad de la sombra, las casas mis- 
mas hablaban de viaje; parecían estar allí tan 
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sólo para aquellos cuyo destino sería el de vol- 
verse a marchar, Esta paz no era más que apa- 
vente. Esas fachadas blancas que se reflejaban 
en las aguas verdes no estaban cerradas sobre 
destinos sedentarios. Al olor del limo, en el 
que hundían los cimientos, respondía, en cual- 
quier sitio que se estuviere, un olor a tierras 
lejanas, a costas ignoradas, un perfume de es- 
pecias, de frutos desconocidos. Hasta el color 
del cielo que se imponía al alma, no era ese 
cielo que rodaba por encima de las piedras y de 
las aguas de la ciudad con sus nubes inquietas. 

Sobre esos caminos de agua, limitados por 
“calles angostas y grandes árboles, Claudia des- 
lizaba por entre hermosos edificios, cruzaba 
con pesadas chalanas que viraban en los reco- 
dos con lenta maestría. A veces ya a la dere- 
cha, ya a la izquierda, un brazo de agua aco- 
gía las embarcaciones en reposo. Bajo, macizo, 
un puente fijo arrojaba de un muelle al otro 
un arco inmóvil que hacia el agua más negra. 
De súbito se veía más lejos el suelo balan- 
cearse y otro puente girar, separarse, elevarse, 
para dejar paso libre a un navío. Los canales 
se ensanchaban, se aclaraban y pronto Clau- 
dia llegó al puerto. 

El «espacio alrededor de ella era tan vasto, 
«que Claudia, de pie, no percibía los límites. 
Toda vez que su mirada creía haber alcan- 
zado el horizonte, algo surgía que ensanchaba. 
aún más las fronteras. La tierra, el mar, el cie- 
lo, el trabajo y el genio humano se unían aqui 
en una colaboración jamás entrevista todavía. 

Muda, con la respiración corta, veía erguir- 
se, en los limites de las oríflas, las altas cons- 
trucciones de hierro de los diques flotantes. 
Acurrucados como monstruos, pesados tanques, 
depósitos inmensos, todo un mundo de docks se 
acumulaba, se desplegaba, sin que pudiera sa- 
berse exactamente si pertenecian a la tierra 
o al cielo. 

A medida que la barca avanzaba, las aguas 
lívidas del Zuidersee, color de alba triste, re- 
corridas por olas breves, se extendían con apa- 
riencia de inundación que hasta confines im- 
previstos recubriera tierra y más tierra, Unos 
hombres desnudos hasta la cintura pintaban el 
casco de un vapor apuntalado en dique seco. 
Una chiménea anillada de azul vivo contras- 
taba con su vecina de color naranjado. Vie- 
jas naves amarradas que se habían gastado 
recorriendo el mundo, enmohecían dulcemente 
bajo la última caricia del mar. 

La barca avanzaba siempre, indiferente y 
cada vez que dejaba un dique penetraba en 
otro más vasto, en un espacio a la vez más 
poblado y más misterioso, Súbitamente Clau- 
«lia ahogó un grito: ante ella, erguidos entre 
él mar y el cielo, como para un desfile, ocho, 
diez 'transatlánticos blancos, uno al lado del 
otro, parecían esperar la orden de levar an- 
das. Dió vuelta la cabeza. Otra escuadra 
allá lejos parecía montar una guardia magní- 
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fica, y entre esta grandeza inmóvil una ancha 
barca se deslizó con toda su vela desplegada, 
una vela triangular obscura que tenía el color, 
la dulzura y la morbidez de una gamuza. 

Para siempre, en el corazón de Claudia y 
en sus recuerdos, la imagen de ese puerto que 
contenía todos los llamados del mundo, que- 
daría ligado al regreso de Gerardo. 

El día siguiente, cuando el buque que vol- 
vía a traerle su novio apareció en la línea de! 
horizonte, Claudia lo miró agrandarse y avan- 
zar — blanco como un cisne, rápido y seguro 
— con más alegría que emoción. 

Azul como para un día de fiesta, el cielo 
no conseguía sin embargo prestar su reflejo 
a las aguas del Zuidersee; ellas conservaban 
bajo el esplendor del sol la tristeza del dia 
que asoma; llegaba uno a sorprenderse de no 
ver, sobre ellas, palidecer las estrellas, 

Pero cuando el transatlántico estuvo allí, 
cuando llegó el momento de reconocer a Ge- 
rardo, de recibirlo, ¡cuánta angustia se abatió 
en el alma de Claudia! 

Lo habia llamado, habia venido a su en- 
cuentro y ahora ya no estaba tan segura de su 


felicidad. Permanecía inerte entre la muche- 


dumbre anónima en donde otros, como ella, es- 
peraban. Ya éstos y los que llegaban apretu- 
jados en el puente superior, buscaban reco- 
nocerse entre el balanceo de las últimas cabe- 
zadas, 

Claudia no se movía, se dejaba empujar y 
distanciar. Entonces, al levantar la cabeza, vió 
a Gerardo que la buscaba. 

Que ella estaria alli se lo había telegrafia- 
do; la buscaba y no la veía. 

Desde lejos y desde abajo ella podía dis- 
tinguir las sombras de inquietud que recorrían 
su rostro atento, el sordo insinuarse de la an- 
gustia en esos rasgos que se contraian. La bus- 
caba siempre y ella mo se mostraba, algo por 
inercia y algo porque la gente la sumergía. 

En esa cara de hombre Claudia vió poco a 
poco extenderse una desesperación tan honda 
que tembló, Se había acercado.a la horda y de 
allá arriba del gran buque blanco, tranquilo 
e inmóvil, ella le veía tender una cara angus- 
tiosa. Se alejó algunos pasos, volvió y se su- 
jetó con las manos a un barrote, como si .es- 
tuviera por caerse. 

Ella continuaba mirando ese rostro tortu- 
rado: 

“He aquí — se dijo, — he aquí; cuando a 
su lado tenga una impresión de ahogo, y eso 
me ocurrirá, lo sé, cuando lamente «de haberlo 
hecho regresar, recordaré este instante, re- 
cordaré esa cara...” 

Avanzó bruscamente, levantó una mano, y 
mientras finalmente él la descubría, una oleada 
de lágrimas subió a la garganta y a los «ojos 
de Claudia. 

Lo primero que vió Gerardo fué una mujer 
en llanto que le llamaba... 


VALDIVIA 


O Biblioteca Nacional de España. 


h 


CARAS Y CARETAS 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


¿Una página vieja? No, nueva y acaso de siempre, 
0 como lo que no pasa. Además, el álbum tampoco 
pasa; es un valor de permanencia, grato para quie- 
nes lo ofrecen, aterrorizante para los que se ven 
sometidos a la tortura de colmarlo con palabras y 
dibujos, Larra vivió sometido a esa tortura, como 
nosotros hoy. Pero si él — el gran suicida — supo 
sonreír en medio” de los padecimientos, nosotros no 
hemos aprendido aún a libertarnos del fastidio irri- 
tado frente a su tapa lujosa y a sus hojas infernal- 
mente provocalivas. Que nos quede el consuelo de 
que Larra pueda convencer a quienes, inocentemen- 
te, hacen pasear su álbum como a un clemento de 

tortura... 


L escritor. de costumbres no escribe exclusivamente 
para esta o aquella clase dela sociedad, y si-le pue- 
de suceder el trabajo de no ser de ninguna de ellas 
leído, debe de figurarse al menos, mientras que su 
modestia o su desgracia no sean suficientes a hacerle 
dejar la pluma, que escribe imparcialmente para to- 
dos. Ni los colores que han de dar vida al cuadro de 
las costumbres de un pueblo o de una época pudieran por otra parte 
tomarse en un cálculo determinado y reducido; la mezcla atinada de 
todas las gradaciones diversas es la que puede únicamente formar el 
todo, y es forzoso ir a buscar en distintos puntos las tintas fuertes 
y las medias tintas, el claro oscuro, sin los cuales no habría cuadro 

La cuna, la riqueza, el talento, la educación, a veces obrando sepa- 
radamente, obrando otras de constuno, han subdividido siempre a los 
hombres hasta lo infinito, y lo que se llama en general la sociedad 
es un amalgama de mil sociedades colocadas en escalón, que sólo se 
rozan en sus fronteras respectivas unas con otras, y las cuales no 
reúne en un todo compacto en cada país sino el vínculo de una !len- 
gua común, y de lo que se llama, entre los hombres, patriotismo o 
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nacionalismo. Hay más puntos de contacto en- 
tre una reunión de buen tono de Madrid y otra 
de Londres o de París, que entre un habitante 
de un cuarto principal de la calle del Príncipe 
y otro de un cuarto bajo de Avapiés, sin em- 
bargo de ser estos dos españoles y madrileños. 

Sabiendo esto el escritor de costumbres no 
desdeña muchas veces salir de un brillante rout, 
o del más elegante sarao, y previa la convenien- 
te transformación de traje, pasar en seguida a 
contemplar una escena animada de un mercado 
público, o entrar en una simple horchatería a 
ser testigo del modesto refresco de la capa infe- 
rior del pueblo, cuyo carácter trata de escudri- 
har y bosquejar. 

¡Qué de costumbres diversas establecidas en 
una atmósfera, que en otra inferior, ni aun sa- 
biéndolas se comprenderian! El título de este 
artículo, sin ir más lejos, es verdadero griego 
para la inmensa mayoría que compone este pue- 
blo. No harán, pues, «un gesto de desagrado 
nuestras elegantes lectoras cuando nos vean 
explicar la significación de nuestro titulo; esta 
explicación no es ciertamente ¡para ellas, ¡pero 
nosotros no tenemos la culpa si su extraordi- 
naria delicadeza y si su civilización Hevada al 
extremo, que forma de ellas un pueblo aparte, 
y pueblo escogido, nos pone en el caso de em- 
pezar para traducir hasta las palabras de su 
elegante vocabulario, cuando queremos dar cuen- 
ta al público entero de los usos de su impaga- 
ble sociedad. 

El que la voz álbum no sea castellana es para 
nosotros, que ni somos ni queremos ser puristas, 
objeción de poquísima importancia; en ninguna 
parte hemos encontrado todavía el pacto que 
ha hecho el hombre con la divinidad ni con la 
naturaleza de usar de tal o cual combinación 
de sílabas para explicarse; desde el momento 
en que por mutuo acuerdo una palabra se en- 
tiende, ya es buena: desde el punto en que una 
lengua es buena para hacerse entender en ella, 
cumple con su objeto, y mejor será indudable- 
mente aquella cuya elasticidad le permite ¿dar 
entrada a mayor número de palabras exóticas, 
porque estará segura de no carecer jamás de 
las voces que necesite: cuando no las tenga por 
sí, las traerá de fuera. En esta parte diremos 
de buena fe lo que ponía Iriarte irónicamente 
en boca de uno que estropeaba la lengua de 
Garcilaso: 


“Que si él habla la lengua castellana, 
Yo hablo la lengua que me da la gana”. 


Pasando por alto este inconveniente, el álbum 
es un enorme libro, en cuya forma es esencial 
condición que se observe la del papel de músi- 
ca. Debe de estar, como la mayor parte de los 
hombres, por de fuera, encuadernado con un 
lujo asiático, y por dentro en blanco: su car- 
peta, que será más elegante si puede cerrarse a 
guisa de cartera, debe de ser de la materia más 
rica que se encuentre, adornada con relieves del 
mayor gusto, y la cifra o las armas del dueño, 
lo más caro, lo más inglés; eso es lo mejor: 
razón por lo cual sería muy difícil lograr en 
España uno capaz de competir con los extran- 


jeros. Sólo el conocido y el hábil Alegría podría 
hacer una cosa que se aproximase a un álbu»n 
decente. Pero en cambio es bueno advertir que 
una de las circunstancias que debe tener, es 
que se pueda decir de él: “Ya me han traido el 
álbum que encargué a Londres”. También se 
puede decir en lugar de Londres, Paris; pero 
es más vulgar, más trivial. Por lo tanto, nos- 
otros aconsejamos. a muestras lectoras que digan 
Londres: lo mismo cuesta una palabra que otra; 
y por supuesto que digan de todas suertes que 
se lo han enviado de fuera, o que lo han traído 
ellas mismas cuando estuvieron allá la primera, 
la segunda o cualquiera vez, y aun que sea obra 
de Alegría. 

¿Y para qué sirve, me dirá otra especie de 
lectores, ese gran librote, esa especie de misal, 
tan rico y tan enorme, tan extranjero y tan 
raro? ¿De qué trata? 

Vamos allá. Ese librote es, como el abanico, 
como la sombrilla, como la tarjeta, un mueble 
enteramente de uso de señora, y una elegante sin 
álbum «sería ya en el día un cuerpo sin alma, 
am río sin agua, en una palabra, una especie «le 
Manzanares. El álbum, claro está, no se lleva 
en la mano, pero se transporta en el coche; el 
álbum y el coche se necesitan mutuamente: lo 
uno no puede ir sin lo otro; es el agua con el 
chocolate; el álbum se envía además con el la- 
cayo de una parte a otra. Y como siempre está 
yendo y viniendo, hay un lacayo destinado a 
sacarlo; el lacayo y el álbum es el ayo y el niño. 

¿De qué trata? No trata de nada; es un libro 
en blanco. Como una bella conoce de rigor a 
los hombres de talento en todos ramos, es un 
libro el álbum que la bella envía al hombre dis- 
tinguido para que éste estampe en una de sus 
inmensas hojas, si es poeta, unos versos, si es 
pintor, un dibujo, si es músico, una composi- 
ción, etc. En su verdadero objeto es un reper- 
torio de la vanidad: cuando una hermosa, por 
otra parte, le ha dispensado a usted la lisonje- 
ra distinción de suplicarle que incluya algo en 
su álbum, es muy natural pagarle en la misma 
moneda; de aquí el que la mayor parte de los 
versos contenidos en él suelen ser variaciones 
de distintos autores sobre el mismo tema de la 
hermosura y de la amabilidad de su dueño. Son 
distintas fuentes donde se mira y se refleja un 
solo Narciso, El álbum tiene una virtud singu- 
lar, por la cual deben apresurarse a hacerse con 
él todas las elegantes que no lo tengan, si hay 
alguna a la sazón en Madrid: hemos reparado 
que todas las dueñas de álbum son hermosas, 
graciosas, de gran virtud y talento, y amabili- 
simas: asi consta a lo menos de todos :esos li- 
bros en blanco, conforme van tomando color. 

Como el caso es tener un recuerdo, propio, 
intrinsecamente de la persona misma, es indis- 
pensable que lo que se estampe vaya de puño 
y letra del autor; un álbum, pues, viene a ser 
un panteón donde vienen a enterrarse en cali- 
dad de préstamos adelantados hechos a la pos- 
teridad una porción de notabilidades; a ¡pesar 
de que no todos los hombres de mérito de un 
álbum lo son igualmente en las edades futuras. 
Y como por una distinción de exquisito precio, 
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la amistad participa del privilegio del mérito 
de poner algo en el álbum, y como se puede ser 
muy buen amigo y no tener ninguna especie de 
mérito, un álbum viene a ser frecuentemente, 
más bien que un panteón, un cementerio, donde 
están enterrados, tabique por medio, los tontos 
al lado de los discretos, con la única diferencia 
de que los segundos honran_al álbum, y éste 
honra a los primeros. 

Sabido el objeto del álbum, cualquiera puede 
conocer la causa a que debe su origen: el or- 
gullo del hombre se empeña en dejar huellas 
por todas partes; en rigor las pirámides famo- 
sas, ¿qué son sino la firma de los Faraones en 
el gran álbiuún de Egipto? Todo monumento es 
el facsímil del pueblo que lo erigió, estampa- 
do en el grande álbum del triunfo. ¿Qué es la 
historia sino el álbum donde cada pueblo viene 
a depositar sus obras? 

La Alhambra está llena de los nombres de 
viajeros ilustres que no han querido pasar ade- 
lante sin enlazar con aquellos grandes recuer- 
dos sus grandes nombres; esto que es lícito en 
un hombre de mérito, confesado por todos, es 
risible en un desconocido, y conocemos un suje- 
to que se ha puesto en ridiculo en sociedad por 


haber estampado en las paredes de la venerable 


antigúedad de que acabamos de hablar, debajo 
del letrero puesto por Chateaubriand : “Aquí es- 
tuvo también Pedro Fernández el día tantos de 
tal año”. Sin embargo, la acción es la misma, 
por parte del que la hace. : 

He aquí cómo motiva el origen de la moda 
del álbum un autor francés, que escribía, como 
nosotros, un artículo de costumbres acerca de 
él el año 11, época en que comenzó a hacer fu- 
ror esta moda en París: 1 

“El origen del álbum es noble, santo, majes- 
tuoso. San Bruno había fundado en el corazón 
de los Alpes la cuna de su or- 
den; dábase allí hospitalidad por 
espacio de tres días a todo via- 
jero. En el momento de su par- 
tida se le presentaba un regis- 
tro, invitándole a escribir en é 
su nombre, el cual iba acompa- 
ñado por lo general de algunas 
frases de agradecimiento, fra- 
ses verdaderamente inspiradas. 
El aspecto de las montañas, el 
ruido de los torrentes, el silen- 
cio del monasterio, la religión 
grande y majestuosa, los reli- 
giosos humildes y penitentes, el 
tiempo despreciado, y la eterni- 
dad siempre presente, debían de 
hacer nacer bajo la pluma de 
los huéspedes que se sucedían 
en la augusta morada altos pen- 
samientos y delicadas expresio- 
nes. Hombres de gran mérito 
depositaron en este repertorio 
cantidad de versos y pensamién- 
tos justamente cólebres, El ál- 
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bum de la Gran Cartuja es incontestablemente 
ei padre y modelo de los álbums”. 

Esta afición, recién nacida, cundió extraor- 
dinariamente; los ingleses asieron de ella; los 
franceses no la despreciaron, y todo hombre de 
alguna celebridad fué puesto a contribución: el 
valor por consiguiente de un álbum puede ser 
considerable; una pincelada de Goya, un capri- 
cho de David o de Vernet, un trozo de Cha- 
teaubriand, o de lord Byron, la firma de Napo- 
león, todo esto puede llegar a hacer de un álbum 
un mayorazgo para una familia, 

Nuestras señoras han sido las últimas en es- 
ta moda como en otras, pero no las que han 
sabido apreciar menos el valor de un álbum: 
ni es de extrañar: el libro en blanco es un tem- 
plo colgado todo de sus trofeos; es su lista civil, 
su presupuesto, o por lo menos el de su amor 
propio, Y en rigor, ¿qué es una bella sino un 
álbum, a cuyos pies todo el que pasa deposita 
su tributo de admiración? ¿Qué es su corazón 
muchas veces sino álbum? Perdónenos la atre- 
vida comparación: ¡pero dichoso el que encuen- 
tra en esta especie de álbum todas las hojas en 
blanco ! ¡ Dichoso el que no pudiendo ser el pri- 
mero (no pende siempre de uno el madrugar) 
puede ser siquiera el último! 

El álbum no se llama nunca el álbum, sino mi 
álbum; esto es esencial. En rigor las señoras 
no han tomado de él más que la parte agrada- 
ble: todos los inconvenientes están de parte de 
los que han de quitarle hoja a hoja la calidad 
de blanco, ¡Qué admirable fecundidad no se 
necesita para grabar un cumplimiento, por lo 
regular el mismo, y siempre de distinto modo, 
en todos los álbums que vienen a parar a ma- 
nos de uno! Luego ¡hay tantas mujeres a quie- 
nes es más fácil profesar amor que decírselo! 
¡Cuánta habilidad no es menester para que 
comparados después estos diver- 
sos depósitos no pueda picarse 
ningún amor propio! ¡Qué de- 
licadeza para decir galanterías, 
que no sean más que galante- 
rías, a una hermosa de la cual 
sólo se conoce el álbum! 

Si éste es el mueble indispen- 
sable de una mujer de moda, 
también es la desesperación del 
poeta, del hombre de mérito, del 
amigo, Siempre se espera mu- 
cho del talento, y nunca es más 
difícil lucirle que en semejan- 
tes ocasiones. 

Nosotros, para tales casos, si 
en ellos nos encontrásemos, re- 
clamaríamos siempre toda in- 
dulgencia, y no concluiremos 
este artículo sin recordar a las 
hermosas que cada una de ellas 
no tiene más que un álbum que 
dar a llenar, y que cada pueta 
suele tener a la vez varios a que 
contribuir, 
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“A la hermosa Jiriscida, tu 
cautiva, he de traerme yo: 
iré a buscarla a tu tienda en 
persona por que veas cuanto 
yo te aventajo en poderío”. 
(Canto 1. Ilíada) 


NA claridad crecía hacia el Oriente. 

En el centro del mar rayaban blancas 
sinuosidades, grandes rocas destacá- 
banse, poco a poco, en la palidez de 
la noche, ceñidas por blancos cinturo- 
nes de espuma. El mar, quieto, pare- 
cía cuajado en la oscuridad y a medi- 
da que la luz aumentaba, alzaban ja 
cabeza negros promontorios, cual cen- 
tinelas seguros, espiando la soledad. 

La luna apareció entre cárdenos 
resplandores, hasta que desgarrada al 
elevarse, vertía sobre el mar la lluvia 
celeste de sus venas pálidas, Los ne- 
gros carros de alas de lino de los Mir- 
midones, inquietos oscilaban castiga- 
dos por las olas; a lo lejos, en el cam- 
pamento de los griegos, ondeaban sus 
febles velas. El rumor de lo inefable 
erraba sobre la extensión desolada, y 
el lomo oscuro del mar comenzaba a 
agitarse al contacto lunar, despren- 
diendo alas invisibles de brumas lu- 
minosas, que ascendían, mientras las 
gaviotas al huir, golpeteaban las ve- 
las blancas de sus alas. La luna, abra- 
zando el mar y la playa, bruscamente 
tendió su brazo de luz en una tienda 
espaciosa alzada junto a los negros 
bajeles. En el centro, una tea encen- 
dida, moría su luz amarillenta a la 
claridad lunar, y al fondo, un joven 
arrancaba de un arpa sonidos apenas 
sensibles. Sobre una piel de leopardo. 
vna mujer demegros cabellos, sentada, 
con las manos apoyando su mentón, escucha- 
ba, clavada la mirada en el vacío azul. 

Unas figuras envueltas en blancas capas 
pasaban junto a la tienda, decianse mirando al 
grupo con dolida seguridad : 

— Es Aquiles, nuestro rey, con la hermosa 
Briseida, esclava conquistada en Etión, quien 
Je trajo el arpa que él tañe ahora, 

— Y dicen que la linda griega — murmuró 
vno de ellos en voz baja — pesa en su corazón 
más que sus escudos y que el amor le hace 
enspirar ardiendo en sus ojos una hoguera. 
¡ Desventurada!, en vano ama a nuestro rey; 
el Destino ya viene en busca de ella, ¡Oh! las 
amenazas de los impíos... ¡Que los dioses no 
cumplan su augurio! — y las figuras, bajo la 
luna, junto a los amantes, alargaban sus pro- 
pias sombras... 

Aquiles, callado, inmóvil, mira la lejanía, allí 
donde se junta el cielo con las aguas en una 
niebla gris, mientras la joven, casi de rodillas, 
absorbía extática las notas dulces como lamen- 
tos de niños, que temblaban sonoras, luego dé- 
biles, entre los dedos del rey. 
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Pero él, como ausente a la imperativa belleza 
de Briseida, sigue quieto, silencioso, como si 
un pesar oculto fuera lo único viviente en su 
espíritu; y sus ojos verdes, transparentés, con- 
tinuaban fijos en el horizonte lejano, con ex- 
presión extraña, intomprensible, 
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Ante la oscura y. lueñe mirada, Briseida 
manda también sus pupilas allí, donde él fija 
las suyas y ella sólo ve una estela de luz ten- 
dlida en los azules profundos e infinitos. Todo 
el cielo brilla en la caricia de la luna. En la 
playa se encienden las arenas y las conchas ma- 


rinas, y desde los mjústiles de los barcos, una 
bandada de aves, aspirando humedades lonta- 
nas, vuelan a través de las blandas soledades, 
arrojando un grito, que se desvanece en las 
Jejanías desconocidas. 

Ella, sin comprender el silencio de Aquiles, 
da un débil suspiro y exclama: 

— ¡Señor | 
Aquiles, mirando lentamente alrededor, has- 
ta que sus ojos se detuvieron en los 
de ella, imperturbables, le dice: 

' —Briseida, ¿qué quieres? 

Y ella, acercando las manos casi 
hasta tocar las rodillas de Aquiles, 
responde : 

— ¡Señor, soy tu esclava! 

— No; tú no estás sujeta con ani- 
los de bronce, ultrajante — replicó el 
héroe. 

Sacudida por fuerza superior, Bri- 
seida levanta la frente, y altiva, dejó a 
su boca decir: 

— Es verdad, yo no soy tu esclava, 
Aquiles, ni me atormenta inútil cui- 
dado, Caída en tu poder por la fuerza 
de la guerra, de Etión mi padre es rey, 
como tú, Rueda la sangre de principe 
en mis venas y las flébiles cadenas de 
la esclavitud las fundió el amor en su 
fuego divino que purifica lo deleznable 
y eleva hasta el corazón lo que se ama. 
Así, hubiera sido siempre tu esclava, si 
me amaste un día, me hiciste tu igual, 
porque la que a ti te ame, es ya reina 
y señora; que, a quien tus ojos mire, 
heroína y diosa es ya de tu mirar. 

De pie, los brazos caídos, hermosa y 
altiva, interroga con su intensa emo- 
ción. 

Aquiles, no la oia; la contemplaba 
en su túnica clara, liada a su cuerpo. 
El reflejo de la luna esplendía en su 
piel, y los ojos centellaban. En las manos, 
largas, finas, brillaban sus anillos junta- 
mente con-las uñas bruñidas. Las puntas de 
los senos firmes levantaban la túnica en esta- 
tuaria belleza. Aquiles se extasiaba ante aquel 
cuerpo, cuya cintura oprimía un cinturón de 
esmeraldas chispeantes. 

Aquiles la mira con el pensamiento, y, SG- 
liendo de su inmovilidad, le tocó ligeramente la 
mano fría, y cual un niño, tembloroso, envol- 
vióla con los ojos y la atrajo dulcemente con- 
tra su pecho. 

— ¡Qué hermosa, qué bella eres! — dijo. 

- Ella respondió apenas sobre el pecho heroico. 

-- Te vi una noche, al llamear de mi palacio, 
entre sangre y cabezas, aun calientes, ¡Eras 
terrible, y huí al verte! El terror andaba: suelto 
en Etión. Por todos lados, incendios, luchas, 
matanzas. Y tú triunfante aquella noche. Tu 
nombre sólo se pronunciaba execrándolo; tem- 
blabah ante tu furor. Me elegiste, sí, y segui 
tus pasos... Me salvaste, y como no fuera bas- 
tante, me diste mi sueño, aquel sueño de vida 
- que llevaba en el alma como algo irrealiza- 
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ble, como el fondo de un abismo, tal vez... 

Aquiles, estrechando la cabeza querida, sus- 
piró en silencio, 

— ¡Eres tan hermosa! — dijo al fin. — Yo 
fuí fiero en otro tiempo, orgulloso, indomable. 
Llevaba sobre mis hombros a los más fuertes, 
y ahora ante ti, Briseida mía, ¡humilde! Mis 
altanerías se agitan perdidas en el polvo de tus 
sandalias, y más que todas las glorias y honores 
de los griegos, deseo tu boca, tus caricias, .. 
¡Oh!, si conocieras mis pensamientos entre el 
íragor del combate, Tus pupilas negras están 
en las puntas de las lanzas; siento tu acento; 
te llamo, te busco en vano... ¡no estás allí!, y 
de nuevo me ciega la sangre. 

Agrandábase su figura, cuyos músculos se 
tejian como cordajes fuertes. El pecho agitado, 
alevábase entre los cuadrados hombros; y su 
aliento movía el cinturón guarnecido de ama- 
tistas que sostenía el peplo amplio hasta las 
rodillas. Los rubios cabellos se confundian con 
los negros de la cabeza amada. 

Briseida conmovida por la fuerza pasional de 
aquel hombre, sintióse agobiada por una extre- 
mada felicidad. 

Callaron... la brisa del mar hizo vacilar la 
Juz débil de la tea y las sombras se espesaban 
en la tienda, Los horizontes indefinidos se ex- 
tendían apaciblemente, La playa, los barcos, el 
mar, enmudecian como rendidos por el sueño y 
los seres parecían reposar en aquel ensueño 
inefable. La noche, escondiendo al día bajo su 
mauto de estrellas, envolvía dulcemente a la 
naturaleza dormida. 

— Mira — dijo Aquiles a la joven — estoy 
seguro que mañana no estaremos así, y yo mo- 
riré sin tj. 

— Aquiles, amor mío, somos dos grandes 
niños, siempre inquietos, alegres; y henos aho- 
ra, melancólicos, por un instante de dicha que 
saborea el corazón ¿quién dudaría que soña- 
mo sporque cae la luna y porque el mar sabe 
de calma? 

Pero, Aquiles, que sabía el mañana por la 
reyerta con Agamenón, dijo con triste acento: 

— La historia del hombre debía ser mi ama- 
da, como la noche de luna; breve en el vivir y 
hermosa en el morir... 

El misterio de la luna tendía sobre el mar 
sus gasas invisibles, rodaba la brisa por las 
olas con mugido sordo, y del espacio luminoso 
llegaban cadencias vivientes en los cantares 
del mar. 

La vida entorna al fin los ojos en aquellos 
seres amantes, regados por lágrimas, por las 
únicas lágrimas que encuentran consuelo. 


mor! dulce vocablo, tú pesas sobre el co- 

razón, y en nube : 

de suspiros expira 
la ventura de los aman- 
tes. Locura divina, ací- 
har que sostiene, miel 
que envenena, sueño vi- 
gilante en los ojos ama- * 
dos, enfermedad que cu- 
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ra, tiranía dulce, ¡qué largas las horas tristes, 
qué rápidas las que pasan con él! 

Solo tú, amor, abres los ojos asombrados a 
la inesperada maravilla; absorben el fuego di- 
vino y se cierran luego, con su dulce prisione- 
ro, En sueño, va cayendo sobre el alma, y allí, 
hace su nido, y bebe en esa fuente escondida, 
donde rumoroso cuenta el corazón inquietantes 
leyendas que dulcemente van invadiendo el al- 
ma en adueñamiento tirano. 

Los ojos se abren al misterio, y penetra el 
oculto sentido de la vida, acariciándolo con el 
profundo sentir de los ojos. ¡ Yo te amo! pala- 
bras que se mueven cual ardientes corolas en 
los incensarios, brotan de ellas suspiros, y el 
alma sin paz y sin sueño, sonríe y canta, como 
una canción de alondra... . 

Se asoma a la vida, cara al infinito; se con- 
templan los azules resplandecientes, y en el 
alma, hay amanecer, Tenuísimo azul sobre el 
mundo y subre el cielo. Silencio en el alma. 
¡Cae paz! 

¡ Amor! horas de sol, en que el ser siente en 
sí mismo la frescura de la felicidad. Horas 
temblorosas, que desean estancamiento, por te- 
mor que escape el ensueño. Mundo misterioso, 
donde no hay substancia, sólo vacío e ilusión. 
Si la raza de un día pudiera retener en su 
interior estos instantes y no fueran amarrados 
a la pesada cadena del olvido, recordarían en 
las angustias dolorosas, en que los gemidos no 
tienen eco para nadie en el mundo, que “la 
vida del hombre es una perpetua guerra”, 

Lucha sin tregua es el vivir, guardián in- 
quieto de su propia exaltación. Pero, cual po- 
tro desbocado que, con las crines al viento, el 
lomo en arco y la pupila en llama, traga las 
distancias y de pronto, se sofrena ante el gra- 
nito de la roca inaccesible, así, este combate 
se asombra, se paraliza de pronto, ante el in- 
vencible instante de plenitud del corazón. 

¡Cuánto desearían los hombres dormir su 
sueño en la calma de esas horas! 

Brumas del mar de la vida ¡deshaceos! que 
el sol de unos ojos amados, alumbran ya, y 
en el rincón del alma, hay fiesta, Se extin- 
guieron los malos sentires. Por hoy duermen 
las lágrimas, y echada en la quietud, la oscuri- 
dad soiloza débilmente en el silencio. Es la 
hora del amor: brotan lirios y rosas al beso 
de la aurora, y se oye la plegaria del alma. 
Ven, tú, ahora, dulce ideal; ven, que ya te es- 
pera el corazón, con su altar de azucenas, En- 
vuelve con tu mirada de cristal; embriaga con 
tu caricia luminosa; y luego, tiende el vuelo 
conmigo, en tus alas, por las venas azules del 
cielo, Ahora si, pasad nubes, campos, vientos, 
largas sendas, rutas ignotas; ya vuela el amor, 
sobre el haz de la 
tierra, 

Eso susurraba la no- 
che. Aquiles y Briseida 
oraban, y el cielo, la nu- 
be, las sendas y el mar 
gemían extáticos, en la 
melancolía del pasado. 
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TUART Erwin cs un 

hombre melancólico. 
Aquí, reloj en mano, en 
la cocina de su casa, 
vémosle aguardando el 
instante propicio para 
que el agua de la cafe- 
tera entre en ebullición. 
Es de los que creen, y 
con justicia, que el buen 
café lo debe preparar el 
propio interesado. 


(ma es el pasa- 
tiempo preferido y 


corriente de Grace 
Moore, diva de la Me- 
tropolitan Opera de 
Nueva York. Frugal en 
lo que a alimentación se 
refiere, la agraciada es- 
trella, mientras reside en 
California, prepara 
propios alimentos y 
prescinde de cocinera y 
criada. 
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ellos también 
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cocinan 


AGDE Evans se d 

¿VA dica a preparar 
golosinas que luego rC- 
gala a sus amistades e 
invitados. Greta Garb 
es una de sus admira- 
doras en la ciencia re- 
posteril, 


17 astros de prime 
ra magnitud: Gary 
Cooper, Bing Crosby y 
Richard Arlen, en la co- 
cina del yacht ““Jobyna”, 
propiedad de este últi- 
mo. Dispónense a pre- 
parar algún manjar de 
esos en que intervienen 
en forma activísima los 
condimentos embotella- 
dos y las conservas en- 
vasadas, recursos únicos 
de los hombres en tran- 
ce de competir con las 
mujeres en el arte 
linarjo. 


cu- 


F y Hollywood se ha 


puesto de moda el 
arte de la buena mesa. 
Leila Hyams, que por 
cierto no es una simple 
aficionada, sino una ver- 
dadera maestra, demues- 
tra su habilidad con la 
misma naturalidad que 
exhibiría un modelo de 
traje discñado por 
Adrián, 


POR 


BLOMBERG 


¿Dónde va la Fortunata? 
Nadie la ha visto pasar 
Mientras la noche desciende 
Sobre el triste Tucumán. 


Los mazorqueros de Oribe, 
— ¡Brava hueste federal! — 
Ahitos de caña y sangre 
En los cuarteles están. 


“Rosas”, murmuran los sauces; 
“Rosas”, gime la ciudad; 
Desde cada pulpería 
Llega un bárbaro cantar. 


¿Dónde va la Fortunata? 
Nadie la ha visto pasar; 
Las ventanas y las puertas 
Siempre cerradas están. 


Es Fortunata García: 
Ella sabe dónde va: 
A la plaza, donde se alza 
Una lanza federal. 


DIBUJO DE CABALLÉ 


HECTOR PEDR( 


CARETAS 


ROMANCE DE FORTUNATA GARCIA 
Y EL MARTIR DE TUCUMAN 


Es una lanza de Rosas, 
Y en ella sangrando está 
La romántica cabeza 
Del degollado en Metán. 


Sólo la Virgen María 
Dicen que la vió llegar 
Y arrancar de aquella lanza 
Aquel despojo mortal. 


En su pañuelo de seda 
Ha dejado de sangrar 
La cabeza soñadora 
Del mártir de Tucumán, 


Los mazorqueros de Oribe 
No la vieron nunca más 
Sobre la lanza sangrienta 
Del tirano federal. 


Porque ella, la Fortunata, 
Sublime de caridad, 
Fué al templo de San Francisco 
Y la dejó en el altar. 
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Aquí termina el romance, 
Que nadie podrá olvidar 
De Fortunata García 
Y el mártir de Tucumán, 


Alita Porte, (Morte, 
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Tres tipos de za- 

patos “'broché”, 

en cabritilla pla- 

teada, que hacen 

juego con el ves- 
tido. 


Elegante modelo 
en satén plateado 
con '“'garniture” 
de fleco “ton sur 
ton”, lucido por 
Ann Dvorak. 


VESTIDO Y 
Lo APIO: 
PARA NOCHE 


Foto 
Warner Bro 
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Chaleco de lana "tri- 
cot'” escocesa y pa- 
ñuelos '“sambrook” 
de ''crépe'” de seda. 


legante robe de chambre” 
n seda a cuadros, y chinelas de 
marroqui “beige”* claro. 
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Distinguido jue- 
go de medias y 
corbata de crea- 
ción francesa, 
o traje con pan apropiado para 
talón de fantasía. traje claro. 


Nacional de España 


María 
Ruanova, 


FESTIVAL EN 
EL CERVANTES 


Katherina de Galantha, que 

con la anterior tomarán parte 

en el espectáculo coreográfico 

en honor y a beneficio de la 

Sociedad Argentina de Artes 
Plásticas. 


niñas que for 
maron parte del tra- 
dicional cortejo nup 
cial, luciendo ricos 
trajes de época, 


a | ACE 
DUMAS - MAR- 
TINEZ DE HOZ 


Los desposados, señorita Inés 
Dumas y señor Enrique 
Martínez de Hoz, retirándo- 
se del altar mayor de Nues- 
tra Señora de la Merced. 


Los familiares de 
los contrayentes 
presenciando la 
ceremonia reli- 


g1oga, 


Los novios acom- 
pañados por los 
padrinos, señora 
María Luisa La- 
croze de Martínez 
de Hoz y don Fe- 
her » al enana derico Duggan. 
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Los novios, señorita Susana 

Stegmann Bittner y señor 

Gustavo de Gainza, al reti 

rarse de la iglesia San 
Agustin. 


EN Lao Cub 
STEGMANN 
BUT'TNER - GAINZA 


La novia, señorita de Steg- 

mann Biittner, entrando en 

la iglesia con su padrino, 

señor Federico G. Steg- 
mann. 


Después de la consa- 
gración, los desposa- 
dos se retiran del 
Durante la tradicio- altar mayor. 
nal ceremonia de los 
anillos. 
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TRES MODELOS 
DISTINGUIDOS 


sport” en 
toussor” natural, 


Traje de 


con botones de gala- 
lita Imitación carey. 
El cinturón es ma- 


rrón y blanco. 


entretiem- 
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Jardín con losas as: 
métricas y pequeño 


arbust 
Ses sor 


os. Los c 
1 los únicos ár- 


boles que dan majes- 


tad 


I 


L 


al conjunto. 
ENCANTO DE LA 
¿CORACION FLORAL 


Para el estanque del jardin. este detalle: 
la simbólica flor de loto. 
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A este hermoso 

¿uelo Je prestan 

za las enredaderas y 

las pequeñas plantas 

dispuestas en macetas 
de barro. 


EL BUEN GUSTO 
EN LAS SUTILEZAS 


Hermoso estuche para “rouge” compacto y 
lápiz para labios con su guarnición de plata. 


ede pedirse nada más atrayente que este 
ortaperfumes de cristal y esmalte? ¿Y qué 
decir de la original polvera? 


Elija, señora, para su cartera, entre estos 
tres modelos de polveras de metal. La tarea 
es algo difícil. 


El cristal -— azul y trasparen- 
te — es un encanto en cual- 
quier tocador de buen gusto. 


Dunhill ha hecho 
esta creación ae 
boquilla para da- 
ma. Es extensible 
y lleva un estuche 
artístico, 


Usted, señor, pue- 
de fumar cigarros 
y tener jaqueca... 
Ahí tiene un coz- 
ta cigarros y un 
portapastillas, 


Sobre las viejas formas, mo- 

tivos nuevos, como este fras- 

co de perfume en fino cris- 
tal tallado. 


OB 
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Por DANA BURNET 


(Continuación) 


— Cómo dice — prorrumpió exasperada el fundador de su familia vivía del pro- 
mistress-Van Dyne. — No puede ser. ducto de la pesca... 
La expresión de papá se tornó incrédula — Pero, Mr. Purdy... 
al decir: —Tal vez — continuó papá plácida- 
— Señora, no diga usted que ignora que mente — provenga de aquí la afición 
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de su hijo Henry por este deporte. 

Mrs. Van Dyne exclamó, llena de rubor: 

— Mr. Purdy, realmente no me doy cuen- 
ta sobre la relación que pueden tener nues- 
tros antepasados en el asunto que discu- 
timos. 

— Lo mencioné, señora, para demostrar- 
le por qué desapruebó este enlace, 

— Bueno, por fortuna estamos ya de 
acuerdo sobre este punto... — dijo Mrs. 
Van Dyne fríamente. 

— Perfectamente, pero la dificultad es- 
triba en lograr que estos jovencitos estén 
de acuerdo con nuestra decisión. 

— No sé qué hacer, Mr. Purdy — dijo 
ella suspirando. — ¡Ah! Si tuviese un hom- 
bre con quién consultar. 

— Puede contar conmigo. 

Mrs. Van Dyne tornóse excesivamente 
femenina. Su rigidez majestuosa se desva- 
neció, asumiendo en cambio un gesto su- 
plicante y tierno. 

— Bueno, ¿qué es lo que me sugiere 
usted, Mr. Purdy? 

Papá adoptó también una actitud de cir- 
cunstancia y se explayó en una serie de 
explicaciones con las que trataba de per- 
suadir a Mrs. Van Dyne la conveniencia 
de propiciar las entrevistas de los jóvenes. 
Emitía con toda elocuencia las razones que 
lo inducían a desdeñar esos procedimien- 
tos rutinarios, que por medio de separa- 
ciones intempestivas hacían funestas las 
consecuencias de estos idilios amorosos, a 
los que es inútil poner trabas y resisten- 
cias. Por último, luego de muchas dilacio- 
nes, triunfó la tesis de papá, y convinieron 
en pasar una pequeña temporada en Deer 
Lake, donde residirían él con su hija y 
Mrs. Van Dyne con Henry, alojándose en 
distintas residencias, separadas tan sólo 
por media milla de distancia, 


y Y 


EER Lake es un delicioso lugar de 

ensueño, situado en el corazón de 

las más agrestes barrancas de Mali- 
ne. Está rodeado de frondosos bosques de 
pinos que comunican al aire puro del pa- 
raje, vigorizantes propiedades terapéuti- 
cas. Su pintoresco retiro lo explica la dis- 
tancia de 30 millas que lo separa del pue- 
blo más cercano. 

Lois sintió al Megar allí resurgir su 
felicidad, y no sin cierta perplejidad 
gozaba de la dicha que su padre le 
brindaba. 
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Mr. Purdy había alquilado una encan- 
tadora cabaña construída en un islote en 
medio del lago. Sobre la orilla norte se 
emplazaba la casa de los Van Dyne, tam- 
bién una típica cabaña, edificada con lujo 
y simplicidad. Media milla de agua crista- 
lina separaba los dos hogares. Un bote a 
motor y una canoa ligera constituían los 
medios de transporte con que contaban los 
Purdy en aquel lugar veraniego. 

La primera embarcación era pesada y 
tosca, destinada al transporte de víveres 
desde el pueblo, pero ello poco importa- 
ba a Lois, pues Henry le ofrecía con sin- 
gular frecuencia espléndidas excursiones 
en su lancha veloz y moderna. En cuanto 
a papá, el lerdo servicio de la canoa le sa- 
tisfacía plenamente. Los efectos vifican- 
tes del aire y el sol no tardaron en surtir 
benéficos efectos en las energías de papá, 
cuyo semblante risueño y jovial revelaba 
una salud excelente. No había visto a 
Mrs. Van Dyne desde su llegada al lago. 
Una tarde, en que la pesca había sido 
abundante, obtuvo una hermosa trucha y 
decidió obsequiar con ella a Mrs. Van Dy- 
ne, quien aceptó el presente muy agrade- 
cida, pero no sin pensar para sí con cierta 
suspicacia si tanta gentileza no tendría por 
móvil suscitar el recuerdo de aquel ante- 
pasado de su distinguida familia a quien 
Mr. Purdy describía como un modesto pes- 
cador. Pero Mrs. Van Dyne abandonó pron- 
to tan ingrata conjetura. 

—Veo con placer que su idea da mag- 
níficos resultados. Henry recobró el ape- 
tito y ahora estudia con ahínco. Creo que 
estuvo usted en lo cierto, Mr. Purdy, pero 
confieso que vivo en una constante preocu- 
pación, Me temo tanto que huyan... 

—No creo que hagan eso — repuso 
papá. — Considero tan problable una fuga 
como una riña. 

Mrs. Van Dyne suspiró con alivio. Se 
hallaban de pie en los peldaños de la te- 
rraza mirando hacia el lago. Los últimos 
resabios de luz purpurina anunciaban la 
muerte del día. 

— ¡Oh! Podríamos haber escogido un 
sitio menos romántico. — exclamó Mr. Van 
Dyne, sonriendo. 

— En efecto — respondió papá, — rara 
vez conocí un sitio tan encantador, 

Mrs. Van Dyne le dirigió una rápida mi- 
rada de soslayo que parecía involucrar la 
admiración que sentía por la lozana jovia- 
lidad de Mr. Purdy. 

Mientras tanto los dos jóvenes compar- 


tían jadeantes la sublime belleza de aquel 
atardecer fascinador que armonizaba con 
el eco tierno del idilio. 


E 


L día siguiente papá invitó nueva- 
mente a Mrs. Van Dyne a dar un 
paseo en su canoa. 

— Tengo algo que decir a usted, Mrs. 
Van Dyne — dijo en voz baja, tratando 
de no ser oído por Henry, que estudiaba 
sentado ante la terraza de la cabaña. 

— Encantada de dar un paseo, Mr. Pur- 
dy. El día es tan agradable... 

Dejaron la orilla y se internaron en el 
lago. El sol era abrasador, pero soplaba 
una brisa que mitigaba el rigor de la tem- 
peratura. Ella se sentó frente a papá. La 
sombra que proyectaba sobre su rostro el 
ala de su sombrero de paja, daba a 
Mrs. Van Dyne un aspecto seductor, 

— Bueno — preguntó con una sonrisa. 
— ¿Qué debe usted decirme? 

. —Creo que han tenido una querella. 
— ¿Qué es lo que le hace suponer eso? 
— Salieron esta mañana como de cos- 

tumbre, pero regresaron en seguida, Ade- 

más advertí en Lois la presencia de algu- 
na contrariedad... 

— ¡Oh, Dios mío, qué situación! — ex- 
clamó Mrs. Van Dyne. 

—Sí, realmente es una lástima. 

—¿Una lástima? — preguntó ella can 
estupor, 

—Sí, en efecto, al verlos tan felices, 
me sentía yo mismo feliz. ¿No experimen- 
taba usted la misma sensación, Mrs. Van 


Dyne? 
— Ya comprendo — replicó ella con im- 
paciencia. — No en balde sospechaba yo 


que usted estaba con ellos. Que no era 
realmente sincero cuando decía no estar 
de acuerdo con el casamiento. 

Papá protestó con calma diciendo que 
no había razón para dudar de su since- 
ridad. 

— Y, después de todo, nunca he desea- 
do que Lojs se casase tan pronto. Sé que 
razono como un egoísta, pero me aguarda 
la soledad, esa horrible soledad del que no 
puede más comunicar sus afectos, su ca- 
riño... Es muy triste quedra solo en este' 
mundo, y Lois es el único ser que recon- 
forta mi existencia... Y creo que Henry 
será lo mismo para usted, 


(Continuará en el próximo número) 
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A serie de banquetes 
oficiales, aconteci- 
mientos brillantes que 

ban jalonado con notas de 
singular relieve las gestio- 
nes preliminares de la con- 
ferencia de la Paz, ha re- 
novado como es lógico los 
comentarios “al margen”... 
Y surge inmediatamente, 
como leit motiv, la falta del 
control que debiera de pre- 
valecer en los altos funcio- 
narios del ceremonial, co- 
mo también los pequeños 
dlvidos de tan grandes con- 
secuencias... Anúnciase el 
viaje de retorno del canci- 
ller de una nación herma- 
na; las tarjetas que señalan 
Jos sitios de preferencia que 
corresponden al eminente 
diplomático, y a su esposa, 
han sido retiradas; pero el 
viaje se ha postergado a 
último momento, circunstan- 
cia que ignoran, o han ol- 
vidado, los funcionarios que 
tienen a su cargo la coloca- 
ción de los comensales... 
Llegada la hora del banque- 
te, cuando los invitados se 
acercan ya a la mesa de ho- 
nor, se produce el conflicto 
inesperado... hay que agre- 


gar los asientos suprimidos 
y rehacer el puzzle de la 
mesa oficial sin que los 
ilustres invitados puedan 
darse cuenta de tan imper- 
donable descuido. Pocos días 
depués, el conflicto se re- 
nueva, pero a la inversa; 
esta vez los invitados se ven 
obligados a esperar la lle- 
gada de un ministro de es- 
tado, que, acompañado de 
su esposa, -ha emprendido 
horas antes, un viaje inelu- 
dible, pero no sin comuni- 
car esta circunstancia a las 
oficinas del ceremonial. 
¿Quién recibió el aviso? 
Nadie puede averiguarlo, y 
el hecho es que los invita- 
dos esperan en medio de 
nerviosa expectativa. 
Monsieur Potin asegura 
con su habitual malignidad 
que algunas de las fallas 
comentadas al margen de 
tan brillantes acontecimien- 
tos tienen por origen la ca- 
rencia del sentido psicológi- 
co que debe unirse a las nor- 
mas del protocolo, ya que 
para cambiar los asientos 
deberían tenerse en cuen- 
ta las afinidades o resisten- 
cias de orden espiritual que 
puedan congelar un sector 
del ágape, cuando las perso- 
nalidades afectadas por una 
vecindad refractaria a sus 
creencias religiosas olvidan 
que se hallan reunidas para 
celebrar el advenimiento de 
la paz y la confraternidad 
entre la cristiana grey... 


L soplo helado de la 
intolerancia en senti- 
mientos O creencias, 
ha corrido más de una vez 
en las grandes fiestas re- 
cientemente celebradas, en 
derredor de las mesas sun- 
tuosas, convirtiéndose en un 
rumorcillo que se insinúa 


casi temeroso de pronunciar 
cierta palabra que no está 
muy a tono con el ambiente 
aristocrático en el que el 
vocablo hoycot no debiera 
introducirse: pero el ingenio 
femenino asegura que el fin 
justifica los medios... 

No se refiere en este caso 
a la eterna y penosa con- 
troversia entre el capital y 
el trabajo; es más honda, 
más grave todavía la causa 
que se invoca, puesto que 
volvemos a los litigios de 
orden espiritual, Y es que 
las raíces tan profundas de 
la fe católica en los hoga- 
res de tradición de la Ar- 
sentina, se han sentido do- 
lorosamente removidas al 
percibir la vibración de la 
voz viril que tuviera — en 
tierra también americana — 
el poder de fustigar y per- 
seguir a la católica grey... 
Y aunque tales acentos no 
puedan hallar eco en nues- 
tro ambiente, el rumorcillo 
corre, como un soplo; se 
hace vibrante entre algunos 
grupos femeninos, los más 
caracterizados por cierto, o 
se atenúa discretamente, te- 
meroso de que pueda ser 
percibido por las alias per- 
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sonalidades oficiales que 
presiden los ágapes suntuo- 
sos. Pero el vocablo se ha 
pronunciado ya, y la diplo- 
macia femenina, cuya astu- 
cia es proverbial, se vale de 
todos los medios para po- 
ner en vigor el decretado 
boycot mundano. 


ARAVILLAS son las 

que anticipan los imi- 

ciados que informan 
sobre la grandiosidad y la 
helleza de proporciones del 
Hipódromo que habilitarán 
en breve en San Isidro las 
autoridades del Jockey Club, 
Surge de esta información 
confidencial una nota que 
entraña para esta vieja 
Duende el símbolo de la 
era modernista: la tribuna 
reservada exclusivamente 
para los socios “que estén 
de duelo”... 

El luto más severo no po- 
drá privar de hoy en ade- 
lante a los míseros mortales 
de la emoción producida por 
las alternativas del juego, 
y las manos enguantadas de 
negro aplaudirán con la de- 
bida discreción al favorito 
de cada carrera... Es de 
elogiar realmente la previ- 
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sión de las autoridades del 
Jockey Club, que, haciendo 
gala de psicología, interpre- 
tan los sentimientos del mo- 
mento: la vida no puede 
detenerse... sólo es cues- 
tión de guardar las formas, 
y la tribuna para los socios 
de luto evitará la cen- 
sura de las gentes que 
pueden divertirse abierta- 
mente. 


L comentario munda- 

no, que gira en torno 

de las grandes fiestas, 
que se suceden en estos pri- 
meros días de julio, ha ele- 
vido a un circulillo muy des- 
tacado de figuritas juveni- 
les para designarlo con el 
nombre pagano de “el ejér- 
cito de las Vestales”... Se 
trata precisamente de joven- 
citas representantes de dos 
familias de gran arraigo y 
prestigio dentro de nuestra 
aristocracia, que cuentan — 
tal como Jas princesitas Je 
leyenda — con el cariñoso 
auspicio de las hadas que 
tienen en sus manos los do- 
nes de una fortuna cuantio- 
sa... Las jovencitas desig- 
nadas con el nombre carac- 
terístico de las sacerdotisas 
de Vesta, ignoran segura- 
mente el origen de la bro- 
ma, y actúan en las fiestas 
mundanas con el entusias- 
mo de su juventud en flor; 
más tarde, vida adelante, 
sabrán mantener, merced a 
las dotes de su corazón, el 
fuego sagrado del propio 
hogar... mientras tanto, las 
hadas protectoras Jes prodi- 
san su cariño, haciéndolas 
disfrutar de todos los hala- 
gos de la fiesta del mundo, 
esperando al mismo tiempo 
la MNegada del “Prince Char- 
mant” que se presente co- 
mo aspirante a la mano de 


alguna de las graciosas Ves- 
tales, lo que nos hará revi- 
vir, entonces, algunas de las 
páginas inmortales del ma- 
go Perrault... 


L vicio de la murmu- 

ración suele recibir, de 

cuando en cuando, la 
severa sanción de las gen- 
tes a las que la maledicen- 
cia repugna; el comentario 
mundano se refiere hoy a 
la triste aventura de una 
pareja afamada por la lige- 
reza y malignidad de sus 
apreciaciones, y que, Cre- 
yendo que las circunstancias 
de un duelo muy severo les 
abrirían las puertas de un: 
mansión aristocrática, hicie- 
ron en ella una entrada apa- 
ratosa. Pero el dueño de la 


“casa salió al encuentro de 


la mencionada pareja, y, 
mientras respondía a su sa- 
ludó con frialdad, la em- 
pujó, suave pero firmemen- 
te, hasta el recibimiento, or- 
denando al portero que hi- 
ciera acercar el automóvil de 
los señores de X... 
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Garfo. — Terreno mental discreto, Rutina 
en la vida intelectual, que merece más de lo 
que se le acuerda. Sensibilidad apasionada, sus- 
ceptible, desconfiada, y con sus problemas gra- 
vados por un carácter algo espinoso. Me per- 
mito deducir que es usted un descontento de la 
vida que lleva, de la actividad que lo ocupa, y 
que en vez de libertarse con suprema energía 
y construir de nuevo, se defiende a base de bi- 
lis. ¿Por qué no prueba lo otro? Lo único que 
no vale la pena intentar en este mundo es re- 
sucitar después de muerto. 


Meli triste. — La principal fuente del daño 
en la vida de una mujer es, por lo general, la 
falta de cultivo de su inteligencia. Es posible 
que su problema se pueda encarar mirándolo 
por ahí. Si usted se siente sin ideas propias 
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que és usted tonto, amigo mío, si a los 45 años 
y con esos aspectos en su inteligencia no ha 
llegado usted por lo menos a político profe- 
sional... 


Franco. — Excelente mentalidad. Rapidez, 
sagacidad, originalidad, vigor, curiosidad en 
la inteligencia. Muy buena asimilación de cul- 
tura para su edad. Aptitudes estéticas que pue- 
den abrir en seria capacidad creadora, Y las 
mismas posibilidades para la investig-ción cien- 
tifica, Todo eso a los 18 años: felicitaciones. 
Emotividad vivísima, tanto que su fino ser- 
tido crítico no le impedirá a veces dejarst: 
guiar por el impulso antes que por el criterio, 
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Juan Escopeta. — Capacidad reflexiva y 
tendencias estéticas son sus principales carac- 
terísticas mentales. La asimilación cultural 
buena, pero algo falta, indudablemente, para 
su completa madurez mental. Acusa un poco 
de puerilidad su escritura. Y es, además, un 
buen spécimen de la escritura torduc, que, se- 
gún Crépieux-Jamin, responde a trastornos 
endócrinos. Busque por ese lado el planteo de 
un problema del que la grafología no puede 
darle sino indicios. Sensibilidad trabada en su 
espontaneidad natural, 


Aurora. — Contesto directamente a sus pre- 
guntas. De un autógrafo a otro hay un no- 
table enriquecimiento de su capacidad de emo- 
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Sanvicentino, — Me hacen la mar de gra- 
cia todos los que como usted me piden un aná- 
lisis para “comprobar los valores de la grafo- 
logía”, Me figuro el pintoresco espectáculo 
que ofrecerán con su petulancia cuando este- 
mos todos frente al juicio final... Bueno. 
Inteligencia reflexiva, lenta, poco sagaz y poco 
curiosa. Amor al orden, a la pulcritud, a las 
formas, al bien parecer, Sentido estético en- 
friado por una emotividad parca y una ori- 
ginalidad escasa. Alta estima de sí, disimulada 
por su tendencia al formulismo. Egocentrismo 
atemperado por sus inclinaciones sociales. 


Una mujer, Tucumán, — Muy interesante 
su charla, pero el análisis hubiera ganado si 
en vez de siete carillas escritas de un tirón, 
me hubiera usted enviado una documentación 


y para enfrentar su destino, busque en los libros El peligro: portarse como mucho menos in- ón UY edamo Vado dia mareuío Judas! más variada. Espíritu vivaz y nervioso, lleno 
7 las ideas de los que saben pensar y las han teligente de lo que es, El consuelo: ser el pri- ón A Erranolia 0 e vlda A Sa e de contradicciones entre la espontaneidad sin 
de puesto en letra de molde para que usted las mero en decirse: “¡qué bárbaro!” El juego de dad a ia elena Aa io dl e límites y la repentina inhibición emotiva. Una 
152 sa. alv elas ias. su actividad muy desigual con poca uni- 4 bz y + buena inteligencia natural, que ha debido arre- 
E recoja. Lea de todo, salvo novelas sucias. Lea y gual, y p pectación, pero todo eso sin perder su fe en elige , que ha 
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a los psicólogos modernos, a Adler, por ejem- 
plo. Lo entenderá sin ninguna dificultad, y 
aprenderá de sí misma lo que necesita para 
vivir con relativo optimismo, y que yo no pue- 
do recoger de diez líneas de su escritura. A 
Jos 26 años tiene todavía, prácticamente, toda 
“Ja vida por delante. ¿Noyse le había ocurrido 
eso? 


Carmen la Pasionaria. — Inteligencia y sen- 
sibilidad mediocres. Vida mental precaria, Poca 
franqueza y muchas ideas hechas, y lo que es 
peor, falsas. Poca inquietud espiritual, poca 
actividad, ninguna espontaneidad. Y todo lo 
Pasionaria que quiera, pero poco pulera y co- 
queta. Cualquiera se hará la misma idea de 
usted, sin ser caracterólogo, si usted le escribe 
como a mí en un trozo de hoja desprolija- 
mente arrancado de un tirón. 


Ricardo Farina. — Es de tal punto superior 
su nivel mental respecto a la profesión a que 
dice consagrada su actividad, que se puede en- 
carar redondamente la posibilidad de que esté 
usted intentando tomarle el pelo a la grafolo- 
gía, Excuse usted el modismo, pero hace rato 
¡ue esta señora es calva y ya no se asusta de 
Ae la tomen por adivina. Es posible que sea 
usted “humilde conductor de auto” y que pien- 
se que “en nada puede destacarse”. Pero ya 


formidad en la directiva. Su individualidad 
merece que usted encare seriamente la auto- 
educación de su carácter, Es la única que sirve 
para algo. 


Domingo F. Muthy. — Los análisis que se 
hacen en este consultorio son absolutamente 
gratis, 


Mary Heddy Pont. — No envía usted seu- 
dónimo para dirigirle la respuesta, 


Francis, Banda, Vida, Pajarito, Annie y 
otros. —Las copias no sirven sino al lado de una 
muestra de la escritura natural y espontánea. 


Luminosa 18. — Imaginativa y llena de su- 
perficiales complicaciones, Lástima de la lin- 
da inteligencia a la que el carácter sin madu- 
rar impide expandirse serenamente en planos 
superiores, Sin duda, todá la culpa está en sus 
18 años, mal tan pasajero como envidiable, 
Espero que los 25 le proporcionarán otra co- 
secha a su rico terreno mental y a su capa- 
cidad de acción, que nace de la misma fuente 
que su vital optimismo, Orgullosa y descon- 
fiada, de sentimentalidad apasionada y capri- 
chosa. Y tan incapaz de sencillez y de since- 
ridad como de verse tal cual es y de enten- 
derse a sí misma. 
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si misma. Ganarán sin duda con ello las be- 
llas obras al pie de las cuales vemos su nombre 
en los salones de pintura, No hay que agregar 
que su plano mental ha adquirido reales valo- 
res. En cambio, en la vida familiar debe apa- 
recer usted algo caprichosa. Son los gajes de 
acrecentar la propia personalidad. Sensibili- 
dad. Cultura desigual. Dinámica alegría y con- 
tagioso optimismo. Y una gotita de ingenua 
vanidad que se traduce en simuladas compli- 
caciones. 


Juan Pablo G, — Muy inteligente, muy sen- 
sible, muy culto, y, lo que revaloriza todo 
eso, muy equilibrado. Nutrido y brillante mun- 
do interior, pero del que saca usted una im- 
placable visión de la realidad, a la cual con- 
templa con filosófica , serenidad. Igualmente 
vivos su imaginación y su poder de obser- 
vación. Sentido estético que impregna hasta 
los detalles de su” vivir cotidiano, Capacidad 
creadora de artista y de pensaflor, a la cual le 
han faltado los eficaces estímulos para el dina- 
mismo realizador, Con todo eso, no puede us- 
ted menos que tener conciencia de sus valores. 
Y nadie le echará en cara el que le guste 
verlos reconocidos, Pero sí una cierta cruel- 
dad con que su devorador engranaje psíquico 
se lleva por delante a los pobres de espíritu... 


glárselas como puedas con una cultura mental 
superficial. Gastadora, dadivosa, incurablemen- 
te expansiva y confidencial, inclinada a la so- 
ciabilidad. El carácter lejos de esa serenidad 
desde la cual se puede ejercer la bondad sin 
reatos, porque se tiene el perfecto control de 
todos sus impulsos. 


Sabino Vásquez. — Se pregunta usted si un 
conocimiento exacto de sí mismo “entraña 
realmente una ventaja”, Permítame opinar a 
mí: a usted, personalmente, buena falta le hace. 
Vaya anotando: inteligencia muy capaz, relen- 
tizada por una cultura mediocre y por una in- 
vasora sensualidad que gobierna el carácter y 
marca su sentido a la vida. Juicio fácilmente 
erróneo por precipitación y falta de funda- 
mento en las ideas, Espíritu trabado por arti- 
ficiales complicaciones, Confusión y descon- 
cierto interior, en el fondo de un expansivo 
optimismo. Buen humor, alegría chabacana y 
superficial, En suma, 39 años que parecen 18, 
y mucho bueno, pero todo poco aprovechado. 
¿Qué le parece? Y otro consejo, de esos que 
a usted no le hacen falta: deje a las mujeres 
el papel de carta apestando a perfume... 


AO A 


151”, enviando por lo menos una carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja 
simulación de ella que conserve las iniciales y la rúbrica, con mención de la edad y del sexo, 
sólo será posible con una documentación amplia, consistente en varios autógrafos seriados, 
pudiendo entrar en ella notas, borradores, etc. 


Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafológico de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
de papel entera y con la escritura natural, acompañada de la firma auténtica o de una 
Dede agregarse un seudónimo para recibir la respuesta. Una síntesis completa del carácter 

con indicación de la fecha en que fueron escritos, 
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LIRICOS, PERO 
NO DEMASIADO 


poco de sentarnos en nues: 
A tro acostumbrado café, ei 

amigo Lerchundi se pone 
a tatarcar “el sueño” de “Ma- 
nón”. Ante mi sorpresa por su 
inusitada expansión lírica, me 
explica: 

— Estuve anoche en el Colón, 
y, naturalmente, el baño de esta 
mañana se lo dediqué, íntegro, a 
Massenet. Porque yo soy uno de 
esos infinitos ciudadanos que 
cantan en la bañadera lo que 
han oído la noche anterior... 
¿Te parece mal? 

— Existen costumbres más re- 
probables, Por lo menos yo no 
te lo censuro, quizás porque no 
soy tu vecino... 


¡PAZ A LOS MUERTOS! 


Vagamente amoscado — el 
hombre tienc sus vanidades la- 
ríngeas, — me interpela: 

— Cuando fuiste a oír “Simón 
Boecanegra”, ¿no te sorprendis- 
te cantando algo de esa Ópera a 
la mañana siguiente? 

—No, querido — le respon- 
do. — Yo no canto o, mejor di- 
cho, no vocifero más que cuan- 
do estoy alegre, o si padezco al- 
guna infección sentimental, Y la 


, 


música de “Simón Boccanegra' 
ño la conceptúo la más apropia- 
da para expresar ningún movi- 
miento de sentimentalismo, ni 
mucho menos de jovialidad. 

— ¿No tiene méritos esa obra, 
siendo de Verdi? 

— Atractivos, al menos de or- 
questación, no faltan a la parti- 
tura, Pero. el espectácilo, desi- 
rrollado a media luz, re=ulta té- 
trico, permanentemente lúgubre. 
Escrita para voces gruesas — las 
primeras partes son para los ba- 
Jos y los barítonos — es una mú- 
sica sin matices, una línea meló- 
dica que concluye por aburrir 
concienzadamente al auditorio. Y 
éste sale a la calle con visible 
precipitación y contento. ¡Ca- 
ray, €s demasiada semiobscu- 
ridad y excesivos los sonidos 
mortuorios con que abruman en 
“Simón Boccanegra”! 

— ¿Crees entonces que no se 
debió exhumar esa Ópera? 

— No veo la necesidad, fran- 
camente. Los desenterramientos 
son, por lo general, actos piado- 
sos y respetables, pero no se jus- 
tifican con frecuencia. Bien se- 
pultada estaba esa obra. ¿Para 
qué remover sus cenizas, si no 25 
más que eso: cenizas? 

— Si al menos fué extraordi- 
naría la interpretación... 

— Lejos estuvo de eso, Fuera 


Por AGUSTIN 


de Damiani, Romito y la sopra- 
no Anny Helm, de más volum» 
corpóreo que vocal, los demás 
cantantes contribuyeron al fúne- 
bre sopor que la ópera produce. 

— Fan este aspecto — me dic: 
Lerchundi — yo tuve más suerte 
con “Manón”. Vina Bovy Ficher 
es una cantante de delicada voz 
y gentil figura, y Gigli, en el 
medio tono, sigue cantando co- 
mo un ángel. 

— ¿Como un ángel, con esa 
corpulencia? 

— Bueno, pongamos como un 
robusto arcángel, 


ORIENTE SE 
MODERNIZA... 


— ¿Qué otras óperas has vis- 
to esta temporada? — continúa 
Lerchundi. 

— Escuché “Marouf” la otra 
noche — le contesto. 

— ¿Y te agradó? 

—No me parcció mal, aun 
que me hubiese gustado mucho 
más si no tuviera tan bucua me- 
moria, Pero en el mismo esce- 
nario se han visto otras versio- 
nes de la encantadora ópera «le 
Rabaud — ¡ah, Ninón Vallin y 
Crabbé! — cuyo recuerdo me 
impidió un goce perfecto. Y eso 
que la Bovy Ficher ofreció un 
trabajo de bastante calidad, ac- 
tuando y cantando, desempeñán- 
dose también con corrección e! 
bajo Froumenty y el barítono 
Gaudin. 

— ¿Y el montaje escénico? 

— Pobre, franciscano casi. Ni 
los decorados, ni los trajes y mo- 
biliario, ayudaron a evocar el 
ambiente de opulenta suntuosi- 
da de “Las mil y una noches”, 
Eso del “lujo oriental” ya no es, 
por lo yisto — por lo visto en 
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“Marouf”, — más que una fra- 
se hecha. 

— Oriente se moderniza, no 
hay duda... 

— Y en el Colón — le respon- 
do — con mucha mayor rapidez 
y más radicalmente que en los 
mismos países orientales. En fin, 
como compensación a la ausen- 
cia de toda atmósfera de fanta- 
sía, el coro y orquesta, bajo la 
idónea dirección de Panizza, dic- 
ron un admirable rendimiento. 

— ¿Y los bailes? 

— También pobres, pero hon- 
rados. Ellas y ellos hicieron lo 
que pudieron, aunque bien pu- 
dieron hacer algo más, de con- 
tar con una coreografía menos 
reumática, 


COMO EN LA 
VIÑA DEL SEÑOR 


— Donde estuve una noche — 
me cuenta Lerchundi — fué en 
el Odeón. Y eso que la palabra 
“o'kay”, que es la única que en- 
tiendo en inglés, por oírla tanto 
en el cine, no Ja escuché una so- 
la vez. Pero representaban “Pyg- 
malión”, obra que conozco bas- 
tante, y pude seguir su desarro- 
lo. Y no me entusiasmó la ver- 
sión, te lo confieso... 

— Coincidimos —- le digo. — 
Stirling, que en la comedia pu- 
ramente cómica tiene aciertos ta: 
rotundos, tambalea en la farsa 
de Shaw, no resultando brillante, 
aunque si encomiable, la labor 
de Margaret Vaughan, acaso 
porque está fuera de tipo en el 
rol de la muchacha del arroyo. 

— ¿No me has dicho que en 
ja compañía hay una jovencita 
de grandes condiciones? 

— Jin efecto — Je confirmo. 
— Y es Pamela Stirling, hija 
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precisamente del director y de 
esa excelente actriz, madura sin 
embargo para personificar a la 
deliciosa pillucla. Pero en el tea- 
tro, en el de todos los climas, 
abundan estos contrasentidos... 

— ¿Y los otros estrenos? Por. 
que ame imagino que no te habrás 
perdido ninguno. 

—A todos he ido — le res- 
pondo. — Voy al Odeón como 
crítico, pero también como alum- 
no, a fin de no perder del todo 
mi ya huidizo inglés. Me entu 
siasmó “Dieciséis”, de los herma- 
nos Aimée y Felipe Stuart, una 
enjundiosa comedia que aborda 
el despertar de la adolescencia, y 
en la que se destacaron Pamela 
Stirling y Mónica Forbes, Y me 
reí de buena gana con “El sal- 
to del amante”, de Felipe John- 
son, ho obstante su endeble y 
convencional acto tercero, aplan- 
diendo sin reservas a Eduardo 
Stirling, Margarita Vaughan, 
Dafne Rye y Ricardo Williams. 

— ¿Y esa obra que en los pro- 
gramas se califica de “inmortal”? 

— Eso — le informo — debe 
haberlo puesto el representante 
del conjunto, por su propia cuen- 
ta y exclusivo riesgo. Ho reali- 
dad se trata de uma ingeniosa co- 
media — su título en inglés es 
“Laburnum grove” — de Prics- 
tley, que divierte e intriga, pero 
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sin el más leve signo de inmor- 
talidad. El elenco la interpreta 
imagoificamente... 


FINAL INESPERADO 


—Yo también me rei mucho 
— me confiesa mi camarada — 
con Ja pieza de Malfatti y De 
las Llanderas “Cuando las pa- 
pas queman”. 

— ¿Es posible? — le pregun- 
to con súbita indignación. 

— ¡Y tanto! Salí del Apolo 
contento... 

No le dejo terminar. 

— Pues debías haber salido — 
le apostrofo — con las orejas 
coloradas, como si tú tuvieras la 
culpa de ese fornido engendro. 
Y la tienes en buena parte, pues 
con tus carcajadas, al unirte así 
a una gran parte del público, 
contribuyes a que autores de la 
experiencia y aptitudes de Llan- 
deras y Malfatti olviden su po- 
sición, ganada en buena ley, pa- 
ra extraer del auditorio la riso- 
tada elemental. 
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AY mamás que no saben vestir a 

sus hijos varones como correspon- 

de a su sexo, y los. atavían en una 
forma femenina. Esto se debe en unos 
casos a que la señora carece de buen gusto, 
y en otros a que no tiene hermanitos, ni 
sobrinos, ni hijos varones, y está poco 
práctica en arreglar chicos. 

Esas mamás cursis O inexpertas po- 
nen a sus pequeños en ridículo, porque 
opino que es poner en ridículo a un chico 
varón ataviarlo con terciopelos como un 
“delfín”, ponerle cuello de encajes y pei- 
narle con melenas de paje, o con unos 
rulos largos semejantes a salchichas ru- 
bias-o negras, que les caen a los costados 
de la cara, dándoles el aspecto de cuadros 
antiguos de muy poco gusto. 

Los niños varones, salvo en el caso que 
sean solicitados para tomar parte en una 
fiesta de fantasía, deben ir ataviados so- 
bria y varonilmente, como conviene a su 
sexo, sin coqueterías mujeriles, que deben 
dejarse pura y exclusivamente para las 
chiquitas, en quienes se perdona todas las 
excentricidades de “toilette”. 

El traje más apropiado para un niño 
de 5 a 10 años, es el de marinero, que 
siempre será bonito y elegante. A un niño 
hay que ponerle pantalones, desde que se 
sostiene en pie, para que se dé cuenta de 
la misión que ha de desempeñar en la 
vida, y debe observarse una sencillez ab- 
soluta en la combinación de $us trajeci- 
tos, para que se distingan bien los varo- 
nes de las mujeres. 

Hay niños a quienes su mamá los viste * 
de tal manera, que más parecen muñecas 
que chicos, y además con esos trajes cos- 
tosos y complicados ni siquiera pueden 
jugar a gusto. 

Los niños varones vestidos a la inglesa 
se destacan siempre en cualquier parte por 
la sobriedad de sus atavíos, porque es sa- 
bido que los británicos la única fantasía 
que admiten para los niños es el traje de 
“highlander”, sobrio también en medio 
de su suntuosidad. 
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SEE E SERIA ARS 
El reumatismo 


Hay dos clases de reumatismo, 
localizado y generalizado, en 
dos formas, aguda o crónica. 


Toda crisis de reumatismo se 

manifiesta por hinchazón de 

las articulaciones y cualquier 

movimiento produce fuertes 
dolores. 


Esta enfermedad tan común, 
sobre todo en las personas de 
cierta edad, indica la presen- 
cia de ácido úrico y que la 
sangre cargada de impurezas 
y toxinas no circula bien. 


A los reumáticos les recomendamos el Depura- 
tivo Richelet, que no solo dá simples promesas 
de mejoría sino la desaparición del reumatismo. 


El Depurativo Richelet disuelve el ácido úrico, 
depura la sangre, elimina las toxinas y asegura 
a los reumáticos la recuperación de su agilidad. 


Los casos más rebeldes no han resistido a la 
acción del Depurativo Richelet que dá 
resultados maravillosos. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 
RICHELET 
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Pequeños secretos de belleza 


Cómo se mantienen las Sy 
manos blancas y suaves 


A tierra, la humedad, ponen las manos ásperas y agrietadas, y llega 
un momento en que se hace desagradable hasta tocar las cosas 
según es la sensación que se siente en las palmas de las manos y en las 


puntas de los dedos. 


Esta sensación molesta desaparecerá con un poco de cuidado de la 
mano, cuidado que no requerirá ¿más que unos minutos diarjos, pues los 
resultados de la preparación son excelentes y duraderos. 

Mézclese en un frasco cien gramos de glicerina pura, 20 gramos de 
tintura de benjui, 20 gramos de jugo de limón y unas gotas de agua des- 


tilada de rosas. 


Se agitará bien el frasco, y diariamente, después de lavarse, se dará 
un masaje en toda la mano, operación que deberá durar algunos minutos 


para que sea eficaz, 


Por la noche deberán dejarse las manos untadas en esta preparación, 
poniéndose guantes para no ensuciar las sábanas, 


Para mantener el cutis fresco y suave 


Y ODA mujer de 
piel grasienta de- 
be lavarse la ca- 

ra con agua en la que 
se haya exprimido una 
bolsita de afrecho, te- 
niendo la paciencia de 
esperar a que el agua se 
ponga lechosa. En se- 
guida de haberse lava- 
do la cara con esa pre- 
paración, se pondrá en 
una palangana agua 
hirviendo, un poco de 
alcohol puro y un cho- 
rro de esencia de ben- 
juí, e inclinando el ros- 
tro sobre el recipiente 
se tapará la cabeza con 
una toalla, como cuan- 
do se toma un baño fa- 
cial, permaneciendo al vapor alrededor de 
diez minutos, es decir, hasta que se enfrie 
el agua. 

Terminado esto, se enjuga cuidadosa- 
mente el rostro y se cubre con alguna pre- 
paración a base de leche de sapolán, espe- 
rando que se impregne en la piel, expe- 
rimentándose una deliciosa sensación de 
frescor y alivio. Aquellas personas que 
sufren de una coloración rojiza, cuyos 
poros están muy abiertos y que ven con 


dolor que los primeros indicios que im- 
primen los años van posesionándose del 
rostro, tendrán la más grata sorpresa al 
tercer día de esta medicación, al compro- 
bar que el cutis ha mejorado y que una 
tersura encantadora devuelve a la tez su 
aspecto juvenil. Quítese la pomada con 
un trozo de tela de hilo y empólvese con 
los polvos más finos que pueda. Huya 
siempre de los polvos baratos... Son la 
ruina del cutis... 
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¡Sólo diez 
minutos! 


NTRE cien mil mujeres só- 
lo hallaremos cinco mil que 
hacen gimnasia. Todos 


TOS 


los esfuerzos, todos los argu- 
mentos, todas las combinacio- 
nes, todos los ejemplos de los 


higienistas resultan vanos 
contra, la indiferencia. Es 
un verdadero delito, tener 
al alcance un medio fácil 
y agradable para mejorar 
la salud física, conservar 
la juventud, acrecentar la 
belleza y prolongar la vida 
misma, obstinándose en no 
utilizarlo. Bastará con ha- 
cer todas las mañanas un 
poco de ejercicio. Es cosa 
fácil y nada molesta. Si el 
primer día resulta un tan- 
to molesto, bastará con 
perseverar. Al siguiente irá 
mejor y, al cabo de una 
quincena, se experimentará 
un verdadero placer. Al 
mes no se podrá prescindir 
de ella. ¿Qué cuesta, en- 
tonces? Diez minutos, sólo 
diez minutos diarios. Y se 
duplicará la vitalidad. Se 
hará provisión de salud y 
juventud. Ningún día, ni 
aún aquel en que estamos 
más ocupados y estáis más 
atareados, debiera pasar 
sin esas veinte respiracio- 
nes profundas, esas respi- 
raciones que permiten ab- 
sorher de un solo golpe, en 
cada una, dos litros y me- 
dio de aire. Cada día per- 
demos horas en futilida- 
des. No vacilemos, enton- 
ces, en aprovechar sólo 
diez minutos en dedicarnos 
a mantener mediante el 
buen aprovechamiento de 
los mismos la línea exterior 
— exigencia del mundo 
también — y la otra, la 
que nos revela nuestra 
salud, 


¡AHORA 
TODOS 
ADMIRAN 
Mi CUTIS! 


Un día una amiga mía me 
dijo que mi cutis parecía 
estar envejeciendo. Tam- * 
bién me dijo que más de 
20,000 especialistas de be- 
lleza recomiendan el 
Palmolive—el jabón, 
hecho de los balsámicos 
aceites de palma y oliva. * 


Al día siguiente empecé el tratamiento 
Palmolive: Cada mañana y noche, por 
dos .minutos, un masaje en la cara, 
cuello y hombros con la rica espuma 
del Palmolive, que libra a los poros de 
impurezas . . . luego me enjuago bien 
y me seco con suavidad. ¡Ahora mis 
amigas elogian mi cutis suave, lindo, 
“juvenil! 


PARA MI BAÑO (y el del bebé también) 
uso el Palmolive Con su abundante espuma 
en una toallita suave, me froto todo el 
cuerpo para que esta espuma embellecedora 
penetre en los poros y los limpie bien. Me 
enjuago . . . luego:me seco completamente. 
¡Cuán limpia, fresca y 
vigorizada se siente una! 
¡Hágalo usted desde hoy! 


El Jabón Polmolive estó hecho de la 
mezcla de los balsámicos aceites de 
oliva y palma... ni un ótomo de sebo 
ni grosas animales. Compre una 
pastilla de Palmolive hoy mismo. 
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UN cuando opino 
que no hay nada 
tan bonito como 
las flores con su color na- 
tural, hay muchas perso- 
nas aficionadas a las fan- 
tasías, que gustan de las 
flores teñidas. 
Voy, pues, a dar ahora, 
una fórmula, bien sencilla 
por cierto, para colorear 


las rosas de una manera 
fantástica. 

Se preparan las siguien- 
tes soluciones, aparte una 
de otra. Para mayor cla- 
ridad llamaremos a la pri- 
mera solución A, com- 
puesta de agua destilada y 
azul de anilina, y solución 
B que será, carbonato de 
potasa al dos por ciento. 


Niños alegres y juguetones, son 


niños sanos y bien alimentados 


Una taza de chocolate, es el desayuno o 
merienda más completo que Vd. puede 


suministrar a sus hijos. 
La preferencia dispensada por varias ge- 
neracionés al 


CHOCOLATE 


tiene su justa razón: Elaborado con los más 

finos cacaos, y azúcar altamente refinada 

hacen de Godet, no sólo el chocolate que 
conquista el paladar, sino 
el que reúne mayor poder 
nutritivo. 


Dé a sus niños GODET y 


pronto notará la diferencia. 


- DANIEL BASSI Y C£ S.A. 


Se sumerge un capullo de 
rosa blanca, apenas en- 
treabierto, en la solución 
B y después de haber mo- 
jado bien la flor, para 
desengrasarla, se sumerge 
en la solución A, Resulta- 
rán unas magníficas rosas 
azules que no perderán su 
frescura ni la suavidad de 
su perfume. 

El doctor Kraemer ha 
realizado experimentos de 
cultivo en arena (sin tie- 
rra), con substancias quí- 
micas variadas y ha obte- 
nido resultados admira- 
bles. 

Por ejemplo, en la va- 
tiedad de la rosa Kaiseri- 
ne, que da soberbias flores 
blancas, rocía las plantas 
con una solución que con- 
tenía acetato de plomo, 
carbonato potásico e hi- 
drato de cal, y observó 
que la base de los pétalos 
se coloreaba de rojo vivo, 
produciendo una mancha 
de precioso aspecto. 


BARTOLOME MITRE 2538 B.AIRES 
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Sobre peinados... 


EL peinado depende la belleza femenina. 

Es lo que más importa y lo que todas 

deben cuidar, estudiar y perfeccionar. 
Todo el arte consiste en extraer el máximo 
resultado de la minima cantidad de cabellos. 
Hoy por hoy lo más elegante y discreto es 
mostrar una cabeza pequeña. Nada de cabellos 
revueltos y mechones locos, nada de bucles 
profusos ni agregados inútiles. No hay que 
temer la obra depuradora de las tijeras. Es 


conveniente eliminar lo su- 
períluo. Pasó la época de 
las cabelleras abundantes 
. y ensortijadas. En la ac- 
tualidad: líneas breves, 
asentadas y bucles, diría- 
mos, pegados al casco. Mu- 
chas dicen: “Temo que mi 
peluquero me corte con ex- 
ceso”, No obstante, en su 
casi totalidad estarían me- 
jor peinadas. En este mo- 
delo, los cabellos, aplicados 
a la cabeza, la modelan 
elegantemente. Los rulos 
aplastados imprimen al 
conjunto un agradable as- 
pecto juvenil, El croquis 
final expresará elocuente- 
mente cuál, de ambas, es 
la silueta más moderna y, 
desde luego, agradable. 

Claro está que, en mate- 
ria de peinados como de 
otros detalles elegantes, los 
consejos están demás si no 
media la personalidad, 
fuente de creación cuanto 
más educada sea ella, Y 
eso lo saben nuestras lec- 
toras y no lo ignoramos 
quienes escribimos estas 
líneas. 


' 


FIEBRE 
GRIPAL 


Los más destacados 
médicos usan y rece- 
tan el GENIOL, pues 
bien conocen la 
rápida eficacia del 
GENIOL: contra las 
fiebres gripales. 


Gripe y Fiebre 


GENIOL 
130 


UN TUBO DE GENIOL UNO TREINTA, 
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harina, con doce yemas de huevos; 

se forman las masitas dándoles la 
forma que se prefiera, ya sea chatitas, re- 
dondas o como rosquitas, y se meten al 
horno moderado. Cuando están cocinadas, 
se les envuelve en baño blanco que se pre- 
para de la manera siguiente: en poca agua, 
se deslíe un cuarto kilo de azúcar, y cuan- 
do está espesa, se retira del fuego y se deja 
enfriar un' poco. Se le echan en seguida las 
claras de los huevos, batidas a nieve, y con 
esa mezcla se untan las masas o roscas y se 
ponen al sol (cuando lo hay) o al horno 
moderado, hasta que el baño se seca por 
completo. 


E amasa bien un cuarto de kilo de 


MASITAS ISABEL 


STAS masitas son rápidas de hacer, 
y muy sabrosas, Se bate una docena 


de huevos, con doce cucharadas de 
azúcar molida, y diez cucharadas de ha- 
rina. Se une todo cuidadosamente, y cot- 
tadas en tiritas se ponen al horno, en latas 
untadas con manteca. Quedan lustrosas- y 
abizcochadas. 

Estas masitas, son riquísimas tanto para 
acompañar al té, como el chocolate, y tam- 
bién resultan agradables con vino opor- 
to O jerez. 

cs 


O todo ha de ser para los sanos... 
[NTambión los enfermos necesitan be- 

bidas espirituosas, y para ellos, o 
para los convalecientes de alguna '“gripe- 
cita”” de las que han abundado en estos 
días, va la receta de un cóctel de leche, 
que es exquisito y nutritivo. 

Una copa de leche hervida, dos huevos 
enteros, una cucharada de cognac, azúcar 
y canela al paladar; se pone el todo en una 
coctelera, se bate bien, y se sirve en copas, 
preferentemente muy helado. 


OTRA BEBIDA PARA 
CONV A/LLECIENTES 


S E baten seis yemas, con medio kilo 


de azúcar molida; se le añade un 

Jitro de buen vino oporto o je- 
rez (a gusto de la persona que haya de 
tomarlo) y dos cucharadas de canela en 
polvo. Se mezcla bien, y se da en copitas, 
a la hora del “copetín”. Dura mucho 
tiempo en perfectas condiciones de conser- 
vación. 


PARA la HORA 
del TE 


EXQUISITAS 
MASITAS CON BAÑO 


On 
COCTEL 
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Piccard, vendedor de globitos 


L héroe de la estratosfera, que dicho sea de paso tiene 
E mucho de chiquillo en su rostro y sus ademanes, asistió 

a una fiesta infantil, celebrada en el Bosque de Bolo- 
nia, lugar tan famoso como parisiense, 

Este hombre extraordinario, que desafió dos veces a la 
muerte, en beneficio de la curiosidad científica, tuvo un 
gesto: improvisarse vendedor de globitos. 

Pregonaba su liviana mercadería con graciosas frases, y fué 
el foco del entusiasmo de los pibes parisienses, gentecita sim- 
pática, capaz de comprender y formarle coro « los más atrevi- 
dos rasgos de «nmgenio. 

Vedlo aquí al sabio bra- 
vísimo, abnegado, “julio- 
vernesco”, convertido en 
un chiquilín, por cariño a 
los chiquilines., 

Sus parroquianos cono- 
cen y admiran al profesor 
de la desmesurada frente, 
de plena inteligencia, y le 
siguen el humor, contentí- 
simos. 

De muchas fotos ha sido 
protagonista el gran Pic- 
card; ninguna como ésta 
sabe presentarlo en un as- 
pecto más inesperado y 
original. 

La niñez de Francia rin- 
riendo homenaje vocingle- 
ro al intrépido belga, he 
aquí el asunto de la instan- 
tánea, cuyos detalles me- 
recen ser observados dete- 
nidamente, 

Piccard se divirtió de lo 
lindo y divirtió a su pú- 
blico, 

Con ello, el admirable 
“estratosferista”, «l hom- 
bre de las audacias sobre- 
humanas, ha sabido demos- 
trar que su espíritu es ni- 

“ño siempre, jubiloso y 
tierno. 

Antes de iniciarse en las 
aventuras de su carrera 
vertical y estupenda, el 
profesor Piccard había si- 
do considerado: como un 
“globero”, es decir, según 
la frase criolla, como ur 
hombre fantaseador, Sus 
viajes han demostrado que 
no es “globero” más que SN 
cuando, alegremente, quie- Sarmiento y Florida 
re divertir a la infancia. 


FARASY CARFTAS 
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Ej intrepido vencedor de las 
alturas, globero honoris causa, 


con poco gasto 


Es inútil pagar 
envases lujosos; 
lo que se necesita 
es un buen dentí- 
frico y no una bo- 
nita etiqueta. 


Por eso recomen- 
damos nuestro 


Polvo Dentifrico 
Rosado 


Preparado con ingredientes elegi- 
dos, bitamizados, no quita y no raya 
el esmalte, refresca la boca, tonifica 
las encías y su gusto es agradable. 


Lo vendemos en simples bolsitas de 
papel a $ 1.50 el Ya de kilo, lo su- 
ficiente para 3 meses. 


Farmacia Franco-Inglesa 


MAYOR 


DEL MUNDO 


Buenos Aires 
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CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO -CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA -ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


EN SU CASA, en momentos libres, 
aprenderá fácilmente y pronto una de 
estas lucrativas profesiones. Mien- 
tras aprende ganará dinero extra, No 
8£c requiere experiencia previa, ¡Apro- 
veche esta oportunidad para aumen- 
tar sus ingresos! Envíe hoy el cupón 
y recibirá informes de nuestras mo- 
dernas lecciones a domicilio, 


— 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza, 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-6935 


(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


Dirección 


Localidad Dd 


La “COLA” de las |. 
"“BSIRBELLAS 


IALOGO entre una candi- 
data al cinematógrafo y 
un director de escena: 

— ¡Hágame usted filmar, caballero! 

— ¿Bien o mal?,.. 

— ¡No importa cómo, con tal de que filme! Estoy 
dispuesta a todo. ¿Comprende usted? A todo... 

— Sí que lo comprendo... gracias. Pero no le 
pedimos tanto. Ante todo: ¿Qué sabe usted hacer? 

— Todo... sí: todo... o Casi. 

—Pero... 

— Pues bien: vea usted: dicen que yo beso como 
Greta Garbo. 

Con gran honradez moderna, la joven se levantaba 
ya para probármelo, cuando, felizmente, mi esposa 
entró en mi oficina del estudio y puso fin al diálogo. 

Así nos cuenta José Germain, el cronista parisiense. 

Pero aquél es un dialogo casi cotidiano, cuando 
los diarios anuncian que se va a filmar una pelicula. 
Y esto pasa en California, en Paris, en Londres, en 
donde quiera que haya estudios de cinematografía. 
No hay estudio donde no se inscriban miles y miles 
de mujeres. Pero dificilmente hay cincuenta actrices 
que filmen cada dia en todo el mundo. 

Asómbrense ustedes después de eso, de que las rú- 
bricas de hechos diversos de los periódicos comporten 
frecuentes suicidios de jovencitas desilusionadas que no 
han podido filmar. Generalmente acuden al veronal, 
sepún se ha observado. Y el texto de las noticias trá- 
gicas que publican los diarios es casi siempre igual:* 

“Era una bella joven. Tenía veinte años. Tenía, 
además, bastante talento y hubiera podido triunfar en 
una película. Pero no encontró trabajo”, 

Es inmensa, increíble, la cola que hacen las preten- 
dientes a “estrellas”' en los estudios de la cinematogra- 
fía en todos los países, inclusiv2 el nuestro, donde ya 
existen estudios en plena actividad, 

No resisten las pobres chicas, cuando sus adulado- 
res les repiten: 'Pero eres muy linda”. "Debías tra- 
bajar en el cine”. “¿Por qué no buscas un contrato 
para filmar?” Las muchachas se marcan, ven visiones, 
buscan la gloria y, en la mayoría enorme de los casos. 
van a la tragedia, 
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¡Proteja sus dientes preciosos 


contra la PELICULA! 


TU 0 0 0 


¿Pe película es una de las causas 
principales de las picaduras — y 
las picaduras son a menudo causa de 
la pérdida de los dientes. 


La película encierra unos microbios, 
en forma de barritas, llamados lacto- 
bacilos. Estos microbios segregan un 
ácido que ataca el esmalte de los dien- 
tes, del mismo modo que otros ácidos 
destruyen el paño o la madera. Los 
ácidos penetran cada día más adentro, 
al fin llegan al nervio... infectan el 
canal de la raíz... y, salvo que se re- 


Nombre ........... 


Dirección ...oooonmorsposmsssnrrorso.. 


proneenrrrcrrsorr...ar.o. 


.reernsrrcrroass.on.o.. 


pare el mal, los resultados pueden ser 
desastrosos, 


Para combatir la peligrosa película, 
use Pepsodent en vez de pastas dentí- 
fricas comunes. ¿Por qué? Porque 
Pepsodent contiene una substancia es- 
pecial para eliminar la película que es 
uno de los grandes descubrimientos de 
la higiene bucal. ¡La eficacia con que 
elimina todo rastro de película es 
extraordinaria! No se exponga — lim- 
pie sus dientes con Pepsodent dos ve- 
ces al día — vea a su dentista a lo me- 
nos dos veces al año. 


me Muestra Gratis mear 


LABORATORIOS DE GUIDO HORVATH, 
MONROE Esquina COLODRERO, 


BUENOS AIRES. 


Sírvanse enviarme gratis un tubo de Pasta Dentífrica 
Pepsodent para diez días. Les remito 10 cts, en estam- 
pillas de correo para el porte, 


Errar rrrsorcrrrarrrssrórds 


Ciudad 


erre rr rr eran rrrerr rre oa 


4-6-3, 


y > 
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CAMPEONATO 


Durante más de una semana los aficionados han 
estado pendientes de las emocionantes alternati- 
vas del torneo para parejas más importante que 
se ha disputado en el país hasta el presente: el 
primer Campeonato libre, organizado y dirigido 
por la Comisión Argentina de Bridge. 

Nadie dejó de concurrir a la cita y los aficio- 
nados de más renombre contribuyeron con su con- 
curso al mayor brillo del certamen. Y para que 
nada faltara, vimos intervenir por primera vez en 
una prueba de esta índole a un jugador del inte- 
rior, el doctor Alfredo Navarro de Rosario, quien 
supo justificar de la manera más concluyente la 
fama que lo precedía. 

De las treinta parejas participantes, catorce fue- 
ron eliminadas después de dos sesiones de clasifi- 
cación y las 16 restantes lucharon denodadamente 
en las dos sesiones finales haciendo derroche de 
habilidad y espíritu deportivo. Los “leaders” se 
alternaban en el puesto de honor y dará una idea 
de lo reñido de la lucha el hecho de que seis pa- 
rejas distintas hayan ocupado sucesivamente dicho 
lugar. 

El resultado final fué: 

Primeros, Héctor Cramer y Alfredo Navarro, 
con 232 puntos (63%); segundos, B. F. Norlofí 
y Enrique Myrin, con 219 puatos; terceros, León 
Casabal y Esther C. de Dates, con 210 puntos; 
cuartos, Adolío A. Gabarret y Carlos Cossio, con 
202 puntos; quintos, Juan W. Fischer y Luzetta 
K. Martínez, con 200 4 puntos. 

Poco que no sea ya archisabido puede escribirse 
sobre la capacidad de don Héctor Cramer como 
jugador de Bridge y ello se resume con exactitud 
diciendo que el primer título de AS, discernido 
por la Comisión Argentina de Bridge, no ha po- 
dido ser más merecido puesto que ha recaido en el 
mejor jugador con que hoy día cuenta el país. 

Su compañero, el doctor Alfredo Navarro, cam- 
peón rosarino, ha sido la revelación del certamen. 
Los que siguen las actividades bridgísticas del ia- 
terior conocían su reputación pero no podían ima- 
ginar que de un ambiente donde reción desde hace 
poco tiempo se practica este juego y donde la 
oportunidad para medirse con jugadores superio- 
res se encuentra reducida a un mínimo, pudiera 
surgir un aficionado de la talla del doctor Na- 
varro. Su clara inteligencia le ha permitido adap- 
tarse inmediatamente a un ambiente desconocido 
para él y desempeñarse como si estuviera en- 
tre los suyos, punto que parecía, a priori, el ma- 


POR ADOLFO A. GABARRET 


NACIONAL PARA PAREJAS 


yor obstáculo para su buena actuación, Puede afir- 
marse sin exageración que es un jugador com- 
pleto, pues tanto en el remate como en el carteo 
y €n la psicologia del juego, demuestra condicio- 
nes de excepción a las cuales debe agregarse un 
“card sense”, que es sólo patrimonio de muy po- 
cos. Para ambos vencedores, las más calurosas y 
cordiales felicitaciones. 

De los clasificados en segundo término, el se- 
ñor Norloff es bien conocido por sus éxitos an- 
teriores cuyo merecimiento ha confirmado y su 
desempeño ha sido doblemente meritorio por ha- 
llarse alejado desde hace algún tiempo de las lu- 
chas bridgísticas. Su compañero, el señor Myrin, 
participaba por primera vez en nuestros torneos, 
pero a nadie que conociera su juego elegante y 
preciso y su actuación en los Estados Unidos — 
en donde más de una vez ha competido mano a 
mano con los más grandes expertos, — podría 
sorprenderle su brillante “performance”, 

Las parejas clasificadas en los puestos inmedia- 
tos son suficientemente conocidas para que sea 
menester presentar a sus integrantes, Todos ellos 
— aun pecando por inmodestia, — son fuertes ju- 
gadores que ya han conocido en múltiples opor- 
tunidades los halagos de la victoria, y su desem- 
peño en esta difícil prucba no disminuye en nada 
su valer, puesto que han sido vencidos por quie- 
nes, teniendo méritos sobrados para ello, han ju- 
gado incuestionablemente mejor. 

Sería injusto dejar de hacer notar la buena ac- 
tuación de las flamantes campeonas femeninas, se- 
ñora Josefina de la Torre de Matienzo y señorita 
Esther Pérez Mendoza, quienes, al ocupar el sex- 
to puesto, han confirmado sus excelentes condi- 
ciones, así como la de los señores José Pérez 
Mendoza (hijo) y Alberto Lagos García, quienes 
no pudieron participar eu la última sesión por 
causas de fuerza mayor, cuando, colocados en el 
cuarto puesto, amenazaban seriamente adueñarse 
de una posición destacada. 

Y ahora sólo resta poner en relieve el gran 
triuafo que este certamen ha significado para la 
Comisión Argentina de Bridge, no sólo por el 
número y la calidad de los inscriptos y por la 
inobjetable organización que supo darle — sino 
porgue su resultado ha confirmado en la forma 
más amplia, la justicia de la clasificación y de los 
títulos otorgados a los jugadores por sus actua- 
ciones anteriores a su constitución, En efecto, so- 
bre 11 Reyes de Trébol — grado máximo discer- 
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nido hasta ese momento, — que intervinieron, 9 
se clasificaron en los seis primeros puestos, sien- 
do los otros tres jugadores los señores Navarro y 
Myrin y la señora de Matienzo, de los cuales los 
dos primeros, aunque no habían actuado en la Ca- 
pital, tenian títulos sobrados para justificar su 
brillante desempeño, mientras que la señora de 
Matienzo ostentaba el doble grado de Dama de 
Corazón y de Valet de Diamante. La única de- 
fección fué la de los señores Lozano y Dates, 
quienes después de figurar en los primeros pues- 
tos durante las tres primeras sesiones, no pudieron 
resistir, por razones de salud, la dureza de la 
prueba. 


Este resultado, además de demostrar como ya 


he dicho, que la clasificación no era antojadiza 
sino bien fuedada, es una prucba más de que los 
torneos de manos duplicadas, cuando han sido bien 
planeados, dan la verdadera medida de la habili- 
dad de los participantes y que la suerte, factor 
ineludible en rubber Bridge, 00 tiene mayor in- 
fluencia en s$u resultado. El número elevado de 
manos a disputarse (120 en este certamen) es el 
factor indispensable para que la suerte no impon- 
ga su capricho y todo toraeo importante debe lle- 


CARAS Y CARETAS 


nar esa condición. Las pruebas cortas que se or- 
ganizao como pasatiempo o con miras a la “re- 
clame”, no pueden servir de base para fundar un 
juicio sobre el Bridge duplicado — como se ha 
pretendido hacerlo desviando el criterio de la afi- 
ción, — y si en una de ellas fracasa una pareja 
favorita, no debe sacarse otra conclusión que la 
de que esos jugadores no han temido arriesgar 
una reputación bien cimentada y que su espíritu 
deportivo les ha permitido disponerse a perder con 
la misma sonrisa cou que en otras oportunidades 
han sabido ganar. En breve volveré con más de- 
talles sobre este interesante tema. 

Ej resultado de este Campeonato implica la ad- 
judicación de Jos siguientes títulos: 

As de Trébol a) señor Héctor Cramer, por ser 
ganador de un Rey de Trébol y otro de Corazón. 
Rey de Corasón al doctor Alfredo Navarro. 

Rey de Diamante al señor B. F. Norloff, por 
poseer antes el grado de Rey de Trébol. 

Valet de Corazón al señor Enrique Myrin. 

¡Bien por todos ellos! 

En el próximo número iniciaré el comentario 
de Jas manos más interesantes, que por falta de 
espacio no me es posible hacer hoy. 


SALIDAS, JUGADAS Y DESCARTES CONVENCIONALES (conclusión) 


Jugadas contemporizadoras. — Hemos visto ya, 
al tratar de las jugadas de llamada y de los Ecos, 
cómo se procede para alentar al compañero en la 
prosecución de un palo o para desalentarlo y pe- 
dirle uri cambio. Pero hay casos — y no son los 
menos, — en que un jugador no puede tomar so- 
bre sí la responsabilidad de dirigir el juego y que 
debe dejar al compañero en libertad de hacer lo 
que, a su juicio y según sus cartas, vaya a resul- 
tar más conveniente, 

En tales casos, la carta que se juegue no debe 
demostrar oposición al camino elegido ni deseo 
especial de que deba continuarse por él, es decir, 
debe ser una jugada indiferente. Por ejemplo, si 
teniendo K-9-8-4-2 de un palo que hemos anun- 
ciado y que el compañero ataca con la Q, quere- 
mos que sea continuado, jugaremos el 8; si de- 
seamos un cambio, lo indicaremos jugando el 2; 
pero si nos parece que conviene contemporizar, la 
carta elegida será el 4, Naturalmente el compañe- 
ro no podrá sacar de iemediato una conclusión 
firme, pues el 4 puede ser la menor de las cartas 
contenidas en la mano, pero la observación del 
muerto y de la carta jugada por el declarante po- 
drán permitirle presumir la verdadera finalidad 
de dicha jugada y obrar en consecuencia. Por otra 
parte, cuando por la marcha ulterior del juego Jle- 
guemos a saber a ciencia cierta qué es lo que más 
conviene, podremos completar la jugada haciendo 
Eco, es decir jugando el 2, o pedir un cambio 
mediante la jugada del 8. ' 


DESCARTES 


Los mismos principios expuestos con motivo de 
las jugadas convencionales, se aplican a los des- 
cartes, es decir cuando no pudiendo seguir el palo 
y no fallando, se juega una carta de otro palo, 

Los antiguos sistemas de descarte (Inglés, Fran- 
cés y Rotativo) han sido hoy abandonados y sólo 
se usa el procedimiento de pedir un palo, descar- 
taudo una carta mayor que el 6 o de indicar el 
deseo de que no sea abierto un color determinado, 
descartando una carta pequeña. Cuando el Eco es 
posible, debe practicársele para que la informa- 
ción sea más precisa. 

En ciertos casos mo es posible o no es conve- 
niente descartar una carta alta del palo deseado y 


entonces hay que recurrir al descarte de cartas 
chicas del otro o de los otros dos, para que el 
compañero sepa por deducción lo que debe hacer 
cuando se le presente la oportunidad. 

Otro punto importante del descarte es la indi- 
cación que puede darse al compañero de que se 
está en condiciones de detener un palo, a fin de 
que él pueda conservar otro color conveniente- 
mente guardado. La siguiente mano es un buen 
ejemplo de Jo que antecede: 


A A-0-3-6 
Y Q-10 
O 9-8-2 
de A-J-6-3 


Supongamos que Sur juega un contrato de 

6 ST, y que la salida ha sido el 2 de A. El de- 
clarante ganará inmediatamente 9 bazas con sus 
A Y, obligando a sus adversarios a descartar. 
Sí estos no se ayudan mutuamente indicando qué 
palo piensa cuidar cada uno, se verían obligados a 
adivinar y posiblemente guardarían ambos el mis- 
mo color. Pero si eu la primera oportunidad Este 
descarta el 7 de $e y Oeste el 7 de O, el primero 
podrá dejar su K de O solo, sabiendo que el 
cuidado de ese palo está a cargo de su compañe- 
ro, mientras que el segundo no temerá hacer lo 
mismo con su K de e, contando con que el 
compañero se ocupa de ese color. De esta manera 
el declarante no podrá impedir la pérdida de una 
baza en cada uno de los palos citados. 
k Con esto doy por terminado el estudio de las 
jugadas convencionales que, como ya lo he dicho, 
constituyen la base de una buena defensa y que 
todo jugador que se precie de tal debe practicar 
cuidadosamente si quiere salir airoso frente al 
mayor escollo del Bridge, que es, sia duda alguna, 
el juego de contra. 
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EL DENTOL (agua, pasta y 
polvo) es un dentífrico que, 
además de ser un excelente 
antiséptico, está dotado de un 
perfume muy agradable. Fabri- 
cado según los trabajos de 
Pasteur, destruye todos los 
microbios nocivos de la boca, 
impide también y cura segura- 
mente las caries delos dientes, 
las inflamaciones de las encias 
y de la garganta. En pocos días 
da a los dientes una blancura 
resplandeciente y destruye el 
sarro. 


participa a su distinguida 
clientela 


SUS NUEVOS PREC.OS 


$0.70 


La PASTA 
DENTOL se 
vende en 
cajas de vidrio 
y en pomos 
modelo gran- 
de y Chico. 


Pp A 
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Representantes exclusivos: 


CAILLON € HAMONET Soc. An. Com, ind. 


Humberto 1? 101 o Buenos Aires. 


Bajo una máscara suave, 


Coppée ocultaba su 
veneno mordaz, 


L poeta de los humildes... Recibía 

a todos en su casita de la calle de , 

Oudinot; les mostraba su jardinillo, 
les leía trozos de sus obras y les seducia 
con sus sonrisas, unas sonrisas que des- 
bordaban dulzura y suavidad. 

Pera, bajo aquella máscara bondadosa, 
ocultaba Francois Coppée, no sólo un tem- 
peramento voluntarioso, sino un espiritu 
mordaz, injusto, sin caridad ni considera- 
ción para el caido. Era un hombre que 
vivia solo, que no había tenido la dicha de 
formar ni siquiera un hogar mal avenido, 
que no conocía de la vida más que un 
aspecto: el cómodo y confortable. 

“Un día — ha relatado él mismo, — 
Alfonso Daudet, Huysmans y otros escri- 
tores, me invitaron a firmar un escrito en 
el que solicitaban a la reina Victoria de 
Inglaterra la excarcelación de Oscar Wil- 
de. En un principio me negué rotunda- 
mente. No quise ni que me hablaran del 
asunto. Luego, como mis amigos insistie- 
ran, pese a que consideraba que el castigo 
impuesto al escritor inglés era justo, hallé 
la manera de complacerlos, sobre todo a 
Edmundo de Goncourt y a Huysmans, que 
eran los que más insistían. Yo pertenecía 
a la Asociación Protectora de Animales. 
Era su presidente. Y firmé en nombre de 
la asociación. Asi todos quedamos con- 
tentos.” 

La anécdota, referida por el mismo 
Coppée, resulta toda una crueldad y es 
prueba de cómo, bajo el más seráfico de 
los rostros, se puede ocultar el más torvo 
de los espiritus. 
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La tragedía de 


un mono blanco 
p or el momento, la ciencia no ha dado 


con la causa primera, sutil y compli- 

cada de los fenómenos de albinismo. 
Se conoce el fenómeno de la pigmenta- 
ción y hasta sus limites extremos, desde la 
pantera negra de Java y el color de los ha- 
bitantes dei Dahomey, hasta algunos casos 
de albinismo humano verdaderamente ex- 
traordinarios. Pero más allá no se ha lle- 
gado y la clave de la pigmentación cutánea 
permanece tan hermética como en el pasado 
y haciendo discutir a los sabios sobre los 
ya famosos casos de indios blancos descu- 
biertos en América y Africa. 

El albinismo equivale a la carencia abso- 
Iuta de pigmento, y si bien entre los huma- 
nos los casos son frecuentes, no así entre 
los monos. Por eso ha llamado poderosamen- 
te la atención un ejemplar que últimamente 
ha ingresado en el z00 de Londres. Carece 
de pigmentación. Sus ojos, de un púrpura 
violáceo, no le permiten casi ver y desde el 
momento de su arribo fué francamente re- 
pudiado por sus congéneres. Ni el tiempo ni 
la vigilancia de los guardianes ha logrado 
hacer más llevadera la existencia del des- 
venturado mono, al que se ha tenido que ais- 
lar por completo. Con todo, el animal ha 
salido ganando al caer en manos de los caza- 
dores, pues éstos lo encontraron poco menos 
que muerto entre un grupo de congéneres. 


CONFIANZA 
EL EXITO 


CASTULO HORTAL, clasificado 


9 en el Gian Premio Internacional 


C onocía el camino y conocía 
también la calidad insupera- 
ble de la nafta y los lubri- 
cantes Y P F, que me propuse 
usar en la carrera, abastecién- 
dome en los surtidores de la 
ruta. Corrí, pues, con una con- 
fianza en el éxito final que el 
resultado satisfactorio que 
obtuve no ha hecho más que 


confirmar. 


Gal dk Oo 


<= 


NAFTA Y 


LUBRICANTES. 
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“GLORIA Y VACIO”, 


Guzmán de Rojas 
expone la tragedia 


del Chaco 


“EL REZAGADO”, 


L artista Guzmán de Rojas, de 
E sólidos prestigios pictóricos, ha 

presentado a la consideración del 
público y la crítica argentinos una serie 
de cuadros que se exhiben en la Galeria 
Gutiérrez y cuyos temas han sido sacados 
de la pasada guerra del Chaco. Todo el 
horror de la tragedia que ensangrentó el 
suelo de América está ailí, pintado con 
mano maestra y con honda visión artística, 


“MAS CARNE PARA EL FRENTE”, 


O Biblioteca Nacional de España 


“Fuenteovejuna” 


N “Fuenteovejuna” — obra escrita en 1619, 

pero basada en un hecho histórico ocurrido 

en 1476 en el pueblo de la provincia de Cór- 
doba que sirve de título a la obra — culmina el 
espíritu rústico y primitivo de los temas que ani- 
man el teatro de aquella época, tan. próxima a la 
Edad Media. El teatro de Lope de Vega es carac- 
terísticamente dinámico, donde se vuelca la huella 
luminosa del romancero, todo acción, movimiento, 
interés. La actualidad, dentro de la tradición he- 


roica; la fuerza de la raza 
vibrando como protagonis- 
ta del drama nacional. 

Pero Lope, que en di- 
versas obras, recogiendo 
motivos populares, y en su 
exaltación del principio de 
justicia y el sentimiento del 
honor, levanta a algunos de 
sus personajes en protesta 
contra el señor, lo hace 
siempre individualmente 
— “El villano en su rin- 
cón”, “El Duque de Vi- 
seo”, “Peribáñez o El Co- 
mendador de Ocaña”, “El 
Alcalde de Zalamea”, “Los 
Comendadores de Córdo- 
ba”, “El mejor Alcalde el 
Rey”... — hasta que lle- 
ga “Fuenteovejuna”, y 
aquí el héroe es social y la 
protesta se convierte en co- 
lectiva. El espíritu de ven- 
ganza del pueblo va en 
crescendo hasta un fortí- 
simo llene de vigor, teñido 
en sang que termina 
dando carr steres de trage- 
dia griega a este drama, 
en el que se destaca valien- 
temente la intervención de 
un pueblo, la acción de ma- 
sas. ¿De dónde nace ese 
espiritu vindicativo del ve- 
cindario de Fuen'eoveju- 
na? No va contra la forma 
política, no lucha por ideas, 
ni siquiera va contra el ré- 
gimen de privilegios de la 
época; protesta indignado 
contra el abuso brutal, ma- 
nifiesto y reiterado, de un 
señor que por.su ruindad 
de alma, atropella los más 
primarios sentimientos de 
la dignidad humana, 
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El pueblo de Fuenteovejuna recibe con Caf» 
ticos al comendador Fernán Gómez. 


APRENDA 
POR 


UNA PROFESION 
LUCRATIVA. EN 
LA UNIVERSIDAD 
POPULAR 


C O RR E O SUDAMERICANA 


La Institución de Enseñanza por CORRESPONDENCIA 
que mnyores méritos ha conquistado, por la seriedad, cumplimien. 
to y eficacia de su enseñanza, impartida por profesores nacionales 
en los cursos: 

QUE SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES 
IMPORTE DE LOS CURSOS COMPLETOS. 


Ten. de libros $ 35.—/ Escr, com. y . Adminis de 
Jefe de ofic. , 40.— el 6. a 21.— 08t. . . . . $100.— 
Cajero. ,.. . + 19—|Dibujo Artíst. ,, 66.—| Cocina, higien 
Correspons. y Redac. y órt. , 20.— y bell. fem 
secret. . . » 21.—|Empl. comerc. , 18.— cada uno. » 22.— 
Taquígrafo. . ,, 26.—|Electrotécnica y, 90-—j Mec. Agric. y 50— 
Dactilógrafo. ,, 18.—| Radiotelef. . , 90.—| Avícultor . 5“ 45 
Cont, Merc. . ,,140.—| Constructor. ,,160.—| Cort. y Conf. , 25.— 
Arit. Comerc. , 22.—| Procurador . ,,130.—| Labores , . y 25.— 
Emp. Bancar. y, 45.—| Agronomín . , 190.—| Labores y art. : 
Cont. Públic. ,, 170.—| Técn. Tamb, +, 40.— de... . »” MM 


Nosotros no mandamos libros que pueden adquirirse en cualquier 
Ibreríu, sino lecciones graduadas pedagógicamente y udaptadas a la 
preparución del alumno. Fácilmente y con ínfimo gasto puede usted 
DIPLOMARSE en uno de estos cursos, estudiando en su propia casa 
dondequiera que hubíte. 
A muestro alumnado enviamos COMPLETAMENTE GRATIS un va» 
loso "DICCIONARIO ENCICLOPEDICO” o el Jibro "LA FARMACIA 
EN CASA”, imprescindible para todos los hogares, y cuyo precio de 
venta en las librerías es de $ 9.— 

Solicite gratis informes y nuestro libro: “El camino corto hacia un 
porvenir seguro” - YAPEYU, 433 -« Buenos Aires. 


AVEL HnoS 


BUENOS AIRES 1835 - CORRIENTES - 1851 


A 


ESPECIAL. — PRECIO NETO . . . . ....$ 195.- 


Soliciten CATALOGO GENERAL GRATIS, — Embalaje, acarreo y des. 
pacho gratis. — Aceptamos en pago títulos del Empréstito Patriótico. 
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Ahora casi todas las presos que 
tienen los dientes amarillentos y man- 
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y blanquearlos 
— pueden darles el seductivo 
brillo de las joyas finas, con Kolynos. 


Resultados Rápidos 
Una sola limpieza con Kolynos, 
según el método exclusivo Kolynos, 
y quedará usted convencida de la 
importancia de usar una crema 
dental antiséptica que destruye las 
bacterias bucales que manchan los 


E 


Las seis columnas del Templo de Baalbek. 


Muchachas — sigan mi consejo 
si desean tener dientes blan- 
cos y seductivos, al instante 


Usen este dentífrico especial que 
elimina las manchas amarillentas 


12325 


dientes y causan la caries dental. 

Su dentadura adquirirá lindo brillo 
y atrayente, con sorprendente rapi- 
dez. Pronto se le blanqueará de modo 
que usted nunca creía fuese posible, 

Convénzase usted ahora de porqué 
Kolynos es más eficaz. ¡Em poro 4 
cor a usar este dentífrico admi- 
rable! 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual 
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Siria, tierra de templos, 
rival de Roma 
L A Siria antigua ha sido la tierra más 


rica en santuarios de desconcertante 

esplendor. El culto de la Piedra Ne- 
gra de Emeso, que Heliogábalo llevó a Ro- 
ma con sus caprichos, sus crímenes y su de- 
senfreno, no fué el único que, nacido en es- 
tas tierras, se difundió por Gccidente. Mo- 
numentos, lápidas, dedicatorias, encontra- 


das por los investigadores 
en los rincones más apar- 
tados de Siria y del impe- 
rio, en Alger, en Germa- 
nia, atestiguan cuál fué la 
fuerza expansiva de los 
cultos de Baalbek, de Da- 
mas y de Byblos, 

De los grandes santua- 
rios sirios, uno sólo, el de 
los dioses de Baalbek, de 
este Júpiter heliopolitano 
que sus fieles calificaban 
de “muy grande y muy 
bueno”, queda en pie re- 
presentado por seis enor- 
mes columnas, emplaza- 
das en la extremidad de 
un pórtico monumental. 
La meticulosa y paciente 
labor de varios sabios 
franceses está descubrien- 
do a los maravillados ojos 
de nuestro siglo, las belle- 
zas monumentales legadas 
por un pueblo con un pa- 
sado sobre el cual cada 
vez son mayores los mo- 
tivos existentes para de- 
clarar que fué tan grande 
como el de Roma, a la que 
en cierto modo conquistó, 
Ahora, el turismo, abrien- 
do nuevos caminos, mos- 
trará al mundo lo que fué 
esta rival de Roma. 


Restos de la puerta del Tempio 
e Baco, 


Los japoneses tienen 
escuelas para novías 
E: el Japón las autoridades parecen 


estar perfectamente compenetradas 

de aquel refrán que asegura que el 
amor es ciego. Y, lógicamente, con un 
agente matrimonial de tan poca confianza 
no es posible esperar que los muchachos se 
casen conforme interesa a la sociedad. 
Por eso se ha organizado una especie de 
agencia matrimonial ofií- 
cial a la que está anexada 
una escuela de novias. En 
esas academias, el imperio 
del Mikado interna a las 
jóvenes sanas, las instru- 
ye, las convierte en futu- 
tas amas de casa y, cuan- 
do considera que se hallan 
en perfectas condiciones, 
envía al flamante estado 
Manchukuo el catálogo de 
las alumnas egresadas para 
que allí las escojan los re- 
sidentes japoneses, que son 
ya muchos y serán más 
aún. Los interesados rea- 
lizan las formalidades que 
se estipulan; inician un 
breve intercambio episto- 
lar, cambian algunos re- 
galos; y, en el momento 
preciso, reciben a la no- 
via. Con este interesante 
sistema, el Japón atiende 
las necesidades sentimen- 
tales y materiales de sus 
súbditos en tierra Man- 
chukou, mantienen la pu- 
reza de la raza y fortifi- 
can el imperio. En una 
palabra: realiza el ideal de 
los eugensitas que en occi- 
dente no han pasado de 
palabras y simples teo- 
rías. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


f 


2 


MAURICIO CHEVALIER, que anima 


la espectacular 


revista 


“Folies 


Bergere”, abandonando un tanto su proverbial y casí monótona manera 
de cantar y actuar. Está mejor. 


Algunos estrenos que 
no pueden pasar 
inadvertidos 


La patrulla implacable, con Ja- 
mes Cagney a la cabeza. Película 
de pistoleros. Quizá, en cierto mo- 
do, la versión de las fechorías de 
Dillinger. Mucha acción, derroche 
de pólvora y, desde luego, sinfo- 


ny y Armstrong, esta vez, ha 
de agentes judiciales, La labor de] 
primero es sencillamente eficaz. 
Sabe expresar con acierto el des 
parpajo y, al mismo tiempo, la 
sinceridad de un muchacho de arra- 
bal convertido en enemigo de los 
mismos que le ayudaron de niño, 
Interesa también la película por 
los detalles que de los labortorios 
criminalistas de la policía de Wás. 
hington en ella se muestran. 


Nobleza Obliga, ea primer tér- 
mino, tiene a Charles Laughton en 
el papel de un dócil “valet de 
chambre” al cual ía borrachera de 
st amo convierte en esclavo de los 
caprichos y humoradas de un 
acaudalado matrimonio norteame- 
ricano en jJira por Europa. El ma- 
rido lo convierte ea compañero 
obligado de sus paseos y franca- 
chelas nocturnas. El obscuro sir- 
viente se transforma, y es en este 
cambio donde todo el arte expre- 
sivo de Laughton se muestra con- 
vincente y eficaz. Lo acompañan 
Mary Roland, Charlie Ruggles, 
Roland Yuong y otros, todos acer- 
tados. Empleando una compara- 
ción literaria, diríamos que este 
film tiene el tono de las páginas 
de Chesterton, tono que, en cam- 
bio, estuvo ausente en el reciente 
Candor del padre Brown. 


David Copperfield, trasmite la 
emoción y trasunta el ambiente de 
la obra magistral de Dickens. Pe- 
ro, ha sido cortada, precisumente, 
en la época que constituye todo el 
atractivo de la novela y del film: 
la de la juventud. Están ausentes 
todas las escenas escolares y esto 
ya de por sí es suficiente para que 
se declare que, tal como se le ha 
exhibido, constituye un espectáculo 
incompleto. Y esto es tan sensible 
por la calidad del film, por ¡a ac- 
tuación de los actores y hasta por 
la atención que la versión había 
suscitado. 

Álas en la noche nos vuelve, 
desdichadamente, a la Myrna Loy 
de la expresión amanerada. No es 
la estrella que admiramos en Jas 


recientes interpretaciones. Es sólo una figura femenina, 
que ni expresa emoción ni llega a desempeñarse con acier- 
to. De Cary Grant, nada. Y de las inyerosimilitudes reu- 
nidas en el argumento, nada tampoco. 


* Pirandello ha firmado constrato con una empresa de 
Hoilywood para suministrarle argumentos para futuras 
peliculas. Muy en breve se trasladará a dicha ciudad. No 
hay que tener mucha fe ea el resultado de estas tentativas 
cinematográficas del autor de Como tú me deseos. Con 
un argumento suyo, casi fracasa Greta Garbo, bien que 
en la oportunidad Pirandello se disculpó achacándoles cul- 
pas y errores a los adaptadores y al director. En otra 
oportunidad, y con sello europeo, se estrenó su Acero, 
precisamente, cuando estaba entre nosotros. Pirandello, 
ante el fracaso del film, — ingenuo, pesado y sin mayor 
trascendencia, — declaró que él dada había tenido que ver. 
No obstante, circulaba por ahí al argumento con el esce- 
nario, firmados por él, para la obra en cuestión. Conclu- 
sión: que los hombres de teatro y, en particular, de 
cierto y determinado teatro, deben quedarse en él, para 
levantarlo éticamente, mejorarlo artísticamente y salvar- 
lo del enemigo común: el cine, 


** El Cine Club de Buenos Aires, con singular simpatía 
entre los aficionados, ha iniciado sus veladas. Muy bien. 
Pero, repetimos: que ellas, antes que nada, sirvan para 
mostrarnos aquellas películas modernas que, por una. u 
otra razón, están vedadas al gran público, relegando para 
otra oportunidad las exhumaciones y las reposiciones que 
trascienden a cosa harto manidas. Ciertas películas, como 
comparación, están en su punto. Abusar de ellas, no. Que 
no resulte que, año tras año, las actividades de las ims- 
tituciones de cine de arte se reduzcan a exhibir, cada vez 
más desmejorada, la pieza de batalla, esa Aleluya que ya 
no da más de: sí. 


* El mundo esfá en plena crisis. Escasea el dinero. Falta 
trabajo. Los sueldos declinan y los impuestos aumentan. 
¿Quién piensa en divertirse?... Pero, así y todo, muchos 
son los que aun. piensan y consiguen divertirse; y, un 
índice lo tenemos en el balance de una de las empresas 
filmadoras más importantes de la Unión, la que en el 
último trimestre del año próximo pasado, realizó un 
beneficio líquido de 1.316.762 dólares. 


* La censura norteamericana ha prohibido la exhibición 
de Extasis, film checo que con intencionada publicidad se 
estrenó entre nosotros y se pretendió hacer pasar como 
una obra de arte insuperable. La jaformación no nos 
dice las razones que obligaron a los censores norteños a 
tomar tal determinación. Pero, si ella ha sido motivada 
por razones de buen gusto sería una de las únicas opor- 
tunidades en que la censura merece aplauso sincero, Pa- 
sando a otro asunto, diremos que en el año pasado, en 
los Estados Unidos, de 2.196 films estrenados, 839. fueron 
tachados de indecentes, 79 de inhumanos, 511 de inmora- 
les y 15 de sacrilegos. 


* Mary Pickford uo se resigna a pasar a cuarteles de 
inviernos. Tanto en ella como en el viejo Douglas, el 
reciente divorcio ha reanimado la que debió ser ya extin- 
guida llama artística. Se empeña en trabajar y lo ha 
complicado a Edmond Goulding con un drama titulado 
La pasión interior, Y se repetirá el caso de la: última 
aventura de Don Juan, verdadero drama de Ja senectud"de 
un astro que jamás debió desdibujarse de nuestra memo- 
ria como ejemplo de dinamismo, de fortaleza juyenil y de 
destreza espiritual, 
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ANN DVORAK, estrella condenada a bacer de 
permanente amada de pistoleros y bandidos. 
Reapareció con “La patrulla implacable”, 


STA posesión británica en el mar Me- 
diterráneo, está constituida por la isla, 
situada a 93 kilómetros de las costas 
de Sicilia y 290 de las africanas. Malta tiene 
27 kilómetros de longitud por unos 13 en 
su parte más ancha. 
Fué anexada a la corona británica en 1814, 
después de las guerras de Napoleón y, con- 
venientemente fortificada desde entunces, ha 


Malta, posesión 
inglesa en el mar 
Mediterráneo 


venido a ser como la base de 
operaciones de Inglaterra en 
esta parte de Europa 

El puerto principal, La 
Valetta, tiene una población 
de unas veinticinco mil almas 
y la ocupación principal del 
elemento femenino la consti- 
tuyen los famosos trabajos 
de encaje. 

El gobierno lo ejerce un 
gobernador designado por la 
corona, un senado y tin cuerpo 
legislativo con 32 miembros, los que son ele- 
gidos por representación proporcional, A 
Malta, administrativamente, se le agregaron 
las islas de Comino y Gozo, lo que, en total, 
da una superficie territorial de 316 kilóme- 
tros cuadrados con 235.000 habitantes. 

En 1931 las exportaciones fueron valua- 
das en 3.714.530 libras esterlinas y en 
499.055 las importaciones. 


TRASTORNOS DE L0S RINONES 


Los riñones obran como filtros. 
Eliminan las impurezas y subs 
tancias nocivas que, tales como 
el ácido úrico, se abren paso 
hasta la sangre. Pero ocurre 
que los excesos en la alimentación 
o en el régimen de vida, la edad 
o las enfermedades, sean causa del mal funciona- 
miento de los riñones, El organismo se recarga de 
ácido úrico y otras impurezas perjudiciales, 

Este estado deficiente se acusa a menudo por 
dolores sordos o agudos, que atacan diversas partes 
del cuerpo. Esos venenos de la sangre afectan 
seriamente la salud. Mientras nada se haga para 
que los riñones funcionen normalmente, no se 
obtendrá mejoría alguna, 

Reumatísmo, Ciática, Lumbago, Dolores de 
Cintura, Desórdenes de la Vejiga: he aquí las 


PILDORAS 


PARA LOS 
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consecuencias posibles del des. 
cuido de los trastornos de los 
riñones. 

Emplee un medicamento cono- 
cido y aprobado en todos los 
paises del mundo: las Píldoras 
De Witt para los riñones y la 


Obran directamente sobre los riñones, 


Vejiga. 
estimulándolos y facilitando su tarea de eliminar 
las impurezas que, tales como el ácido úrico, per- 
judican el organismo. 

No vacile en tomar las Píldoras De Witt, medica- 
mento respaldado por casi cincuenta años de éxito 


constante. Tome las Píldoras De Witt, ya sea su 
mal reciente o antiguo. Adquiera hoy mismo un 
frasco en cualquier farmacia, 
Precios :—Frasco chico (40 pildoras) 53.00. 
Frasco grande (100 pildoras) $5.00 


De WITT 


A VEJIGA 
spaña 


La otra quimera 


de Alaska 


STA gente no acude a la 
quimérica Alaska en 

Á busca de oro. Se ha em- 
barcado porque, previos algu- 
nos auxilios, a ello la han in- 
citado las autoridades empe- 
ñadas en resolver en alguna 
forma el pavoroso problema 
de la desocupación. Ya no 
sueñan ni remotamente con 
descubrir áureas pepitas. Se 
conforman con la esperanza 
de poder levantar una cabaña 
y tener unas hectáreas de tierra para labrar. 
Son hombres fuertes, mujeres valerosas, ni- 
ños... Por millares han salido de las ciuda- 
des de la Unión rumbo a las reservas de tie- 
rras que el gobierno federal tenía en aquellas 
regiones. En cuanto han arribado, con ese es- 
píritu de empresa que caracteriza a la raza, 
han levantado ciudades de madera, lona y 
chapas de hierro. Mañana, se convertirán en 


PURO. DE OLIVAS 
De la ribera de Genova (Italia) 


ciudades y es posible, también, que de esta 
quimérica oleada de hombres que buscan tie- 
rra y trabajo, dentro de cincuenta años, sur- 
ja la verdadera Alaska, con oro en los cam- 
pos labrados y porvenir definitivamente ase- 
gurado. Pero, por ahora, en barcos, amonto- 
nados y anhelantes, estos modernos argonau- 
tas, como los abuelos de la quimera del oro, 
acuden sin saber cómo, ni por qué, 


VIAMONTE, 1145 


GRATIS: 


instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


¿Por qué tener vilo: PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO, VEGETAL **COSTAFORT””? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del nire líbre, del campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


= BUENOS 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964, 


Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFOR [* 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de 
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Estatua de Morse, 
en el palacio de Co- 


rreos y Telégrafos. 


Hornenaje 


a Morse 


según notó en su discurso el embajador de Estados Unidos, Mr. Wilbourne 

Wedwl: “demuestra en forma precisa y adecuada que el pueblo argentino tiene 
la capacidad poco común para reconocer el mérito alli donde se halle, sin que ningun 
nacionalismo mezquino engañe sus conceptos”. 


E N la víspera de la conmemoración del 4 de julio, se ha realizado un acto que, 


En el “hall” de Extranjeros del palacio de Correos y Telégrafos, con asistencia 
del primer mandatario, general Agustín P. Justo; ministro del Interior, doctor Leo- 
poldo Melo; director de la repartición, don Carlos Risso Dominguez; numerosas 
autoridades, diplomáticos, empleados y público fué descubierta la estatua en bronce 
de Samuel Morse, ofrenda de admiración rendida por el personal de telegrafistas na- 
cionales. 


Inmensa es la figura del sabio y artista, cuyos procedimientos no pudieron aún 
ser preteridos por las invenciones modernas. La cinta y el alfabeto Morse conti- 
núan todavía acortando distancias, uniendo a la humanidad. 

En la ceremonia pronunciaron elocuentes discursos el ex director de Co- 
rreos y Telégrafos, don Faustino E. Juárez; el actual jefe, doctor Risso Do- 
minguez, y el embajador de Estados Unidos. 

La Dirección del ramo hizo que, en homenaje a Morse, fueran 
suspendidas las comunicaciones alámbricas e inalámbricas durante 
un minuto. 
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Digamos algo sobre el 
kirsch y su elaboración 


EGÚN algunos autores, fueron los 
monjes de Luxeuil quienes aconse- 
jaron a los habitantes de Fougero- 
lles, en Francia, el cuitivo del cerezo; y, 
desde el siglo XVI habríase practicado la 
destilación del kirsch. Pero, otros eruditos 
hacen observar que ningún documento ha- 
ce alusión al agua de cerezas antes del si- 
glo XVIII. Fué un piamontés, Sebastián 
Grandjean, instalado en Crosliéres, hacia 
1680, quien, el primero, habría practicado 
en gran escala el cultivo del cerezo. 
En los comienzos de la Restauración, 
importantes casas especializadas en la pro- 


ducción de kirsch se instalaron en Fougerolles. Se le conservaba entonces en 
botellas de vidrio los “bots” hoy tan buscados por los entendidos. 

Tanto por el rendimiento como por la calidad del producto de la des- 
tilación, se prefiere una cereza especial, negra, jugosa, menos agradable al 
gusto que la de mesa y mayor que la salvaje. Se recoge la cereza en la pri- 
mera, quincena de julio. Un obrero práctico recoge de 70 a 80 kilogramos 
diarios. Las escaleras que se utilizan tienen un solo larguero y se cuelgan 
de los árboles. Las cerezas, guardadas en toneles, fermentan durante un mes 
y luego comienza la destilación, llegándose a los 50 grados. Es a una mínima 
dosis de ácido cianhídrico que debe su sabor particular. 


Cuide la Belleza Natural 
de su Cutis 


Mírese en el espejo y si éste 
le devuelve, reflejado, un 
rostro cansado, descolori- 
do, con pegueñas arm. 
gns debajo de los ojos, 
Vd. necesita cambiar 
su tez. Esto se consíi- 
gue con Cera Mer- 
colizada. Mujeres de 
todas partes del 
mundo, desde hace 
veinticinco años, han 
comprobado esta ver- 
dad, Para lograr la 
exquisita hermosura de 
un cutis joven e inma- 
culado, aplique diariamen- 
to n su cara, cuello, brazos 
y manos, un poco de Cera 
Mercolizada, Esta cera cm. 
bellecedorn, hace que la vie- 
ja cutícula sin vida, so des- 
prenda en invisibles partículas, revelando la hermo-= 
sura oculta, que se halla inmediatamente debajo. El 
mal color, las manchas, barrillos y otros defectos cu- 
táneos, desaparecen por completo. Ea tan poca Ja 
enntidad que se emplea para cada aplicación, que la 
Cera Mercolizada resulta el más económico de los 
lentos embellecedores. 
Ela hásciiva. El procedimiento más fácil y seguro 
de hacer desnparecer el vello de la cara, brazos o 
piernas, es el de aplicar a las partes afectadas, una 
pasta hecha con Porlne pulverizado, El vello “no dos- 
prendo instantáneamente, dejando el cutis limpio y 
liso. Porlac no irrita el cutis por delicado que hen. 


Cera Mercolizada 


La única ayuda ue Usd. 
necesitas puars lospuar la Bolloza 


De venta en toda buena farmacia y perfumería. 


Y 


NORMA SHEARER 
Metro-Goldwyn-Mayer 


POTENTE 


ECONOMICA 


PARA TODO USO 


RADIOSOL 


A KEROSENE 
O NA E:FA 


900 BUJIAS 


A UN CENTAVO 
P:O Y HO RA, 
. . 


SOLICITE PROSPECTO 
GRATIS No 168 


DESDE $ 2 l.- 


HASTA $ 30.- 


CUARETA,C” 


CERRITO,CANGALIO - BsAs 
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AÑAJAY CARTAS 
Ahora imitarán 

las líneas de ¿- 
la túnica hindú ¿a 


bz 


os modelistas de Paris acaban de lanzar una novedad. Es 

tan reciente que el cue no la ha adoptado aún: es el saríi. 

El croquis que mostramos aquí no pertenece a una dama 
¡ 


l, Se usará durante la noche e 
erta gracia exótica que aventajará a la 
Benarés... Este mode'o, confeccionado 


hindú sino a una ele 
imprimirá a las sil 
de las mismas muc 
en “crépe” mate está bordeado por ua galón con perlas de oro. 


e occider 


oz 


> » y FIFN $ 
AA II a IN 
ad Y ie na mi E de dos ble 


/ 


/ANHALANTA, 
/ ANT AR La molestía y peligro 
e de un resfrío de cabeza 


y YY ¿ sando el 
PES «y y ui desaparecen u 
Y, qe Y) de /A 
4 1 


A 


“VAPEX”" 
AV 
5 


Poner una gota de “Vapex” 
Y en su pañuelo cada mañana, e 
Elimine inhalar su penetrante y balsá- 
su 6 mico vapor. 
resfrío 
o 


con 
“Vapex” : € Fabricado en Inglaterra por 


THOS. KERFOOT é Co. Ltd. 


Y 
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Trogloditas 


modernos 


A vida del cam- 
pesino español 
se ha utilizado 
y se utiliza como ar- 
gumento para Obras 
de teatro, para com- 
posiciones poéticas, 
para grupos escultóri- 
cos; pero la vida del 
campesino no es pre- 
cisamente poesía, sino 
misería y privaciones sin cuento. 
El hombre del campo todo lo produce 
y de todo carece; todo lo crea y de ello 
ha de desprenderse para los demás, y co- 
mo recompensa se le obliga a ocupar vi- 
viendas que no merecen tal denominación; 
sus hijos están condenados al analfabetis- 
mo, lo que siempre facilita para que el ré- 
gimen de vida no cambie y el concepto de 
servidumbre pase de padres a hijos. Sola- 
mente en período electoral se visitan pue- 


Una cueva carocteristica. 


blos y aldeas por aquellos mismos señores 
que han dado jornales de hambre unos 
días, muy pocos durante el año, o tierra 
en renta a precios elevadisimos; y en la 
visita, entre palabras y cantos al campesí- 
no, se les promete lo divino y lo humano. 
Se consiguen los votos por los medios que 
tienen a su alcance, y las promesas se con- 
vierten en rebaja de jornales y aumento 
de renta. De alguna parte tienen que salir 
los gastos electorales. 


TA GRATIS | 
; ” e Envi Pira $ 
“ _ del pais para el estudio 
por correo. Adjunto cupór 
y 20 centavos en estam 
pillas y a vuelta de correo 
: de ] recibirá demostraciones ) 
GANDONEGR : ; condiciones. 
, que se fa- 
cilita “GRATIS” para el: 9f 3. PERE? 
Farav.947 . Buenos Aira» 


onrendiraia 


EL -TONICO ne 
WINTERSMITH 


ES CONTRA EL 


PALUDISMO 


LAS CALENTURAS, LA ANEMIA, ETC, 


INTERESA la ley del menor esfuerzo 


A la Mujer, el Hogar, Hoteles, FF. CC., Vapores y Mercados. 
. ¡SEÑORA DUEÑA DE CASA, HOTELEROS, ETC.! 


¡Al minuto y sin fatiga, obtendrá con pocos centavos, cualquier pasta 
que deseo! Compre hoy mismo su máquina “RAVIOLERA”, Pues es el 
invento más completo y novedoso hasta el presente, en máquinas para 
elaborar pustas alimenticias. Prepara ln cinta de masa, corta tallarines, 
municiones y hace los ravioles perfectos, Idea] para los hogares, pensio- 
nes, hoteles, mercados, ete. De fácil manejo, liviana, higiénica y económica, 
Construida toda en aluminio, su duración es eterna. Garantidas por un 
año. Repuestos. 


Modelo A: Femiliar (4 ravioles). AA $ 29, — m/n 
ño B: Pensión (6 ravioles). . cc... 60 ” 
5 C: Hoteles, Mercados, etc. (9 ravioles).. 4  TE— $" 


Solicite hay mismo informes y catálono GRATIS, a: e.” "Y G. 1, A, 
(Cín. INTERNACIONAL GRANDES INVENTOS AMERICANOS) 


DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO 
PARA LA AMERICA DEL SUR. No RAMOS BAUMANN 
Exp. y Venta: LAVALLE, 1514 +» Buenos Aires - U, T. 35-3950, 


(Necesitamos representantes en el interior), 


AEAnn rn RAI dana ARAN II RAN A TRAPO AAN NR RR II RARA PA RIP R ARNO RR ANA NINOS 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 


en Paris, dirigirse a: 
LIBRAIRIE UNIVERSUM + J. Gondol 
33, Rue Mazarine - París, 


“MONZA” 


Solicite Ca- 
tálogo Gra» 
tis. Se re- 
mite libre 
de gastos. 


z a PENA > 
C. DELLA CORTE San Juan, 1999 - Bs. Aires. 


Los Famosos 


Castor extra $ 15. 
Castro “A”.,, 12.- 
Clásico. . ..,, 8.50 


PEER 
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A Cámara de Diputados se ha.empe- 

ñado en darle la razón a los diarios, de- 

jando al Oficial de Sala como al in- 
genioso hidalgo, después de arremeter contra 
los molinos... Así, con una tozudez digna 
de mejor causa, quiere a todo trance esteri- 
lizar la labor de las comisiones y silenciar 
los propósitos de trabajo hechos púbiicos 
por su presidente, el doctor Manuel A, Fres- 
co. Y en esta actitud eontradictoria están de 
acuerdo — aunque parezca extraño —- todos 
los sectóres políticos; basta leer, si no, el 
Diario de Sesiones del 3 del corriente, 

El diputado Amleto Magris, plantea — 
¡otra más! — una nueva cuestión de privi- 
legio; ella es motivada como consecuencia 
de un pedido de informes, que dice le fué 
negado por el presidente del Directorio del 
Banco de la Nación, pero al mismo tiempo 
exhibe una atenta nota del mismo presidente, 
donde le manifiesta cordialmente que el pe- 
dido deberá ser formulado par la Comisión 
de Legislación Agraria. Entonces, ¿dónde 
está la cuestión de privilegio y cuál ha sido 
el fuero violado o desconocido que pueda ori- 
ginarla? Por otra parte, convengamos que 
si, como surge de lo que se dijo en la se- 
sión, los informes están ya en la carpeta de 


la comisión y él no lo ignoraba, ¿a qué pian- 
tear un asunto de esta indole, dilatorio de 
tanto tiempo necesario para otras cuestiones 
de interés público? Es que en muchos ca- 
sos los señores diputados se asemejan al 
niño aquel que lloraba porque no tenia más 
caramelos, y no tenía más caramelos... por- 
que se los había comido. 


El diputado Luis A. Ahumada se asocia 
al “afán colectivo de perder tiempo” y el 
diputado Oddone hace lo propio porque, 
como él mismo lo dice, “la ocasión le viene 
de perlas”, 


El manisero no se va... contra lo que afir- 
ma la conocida canción. El manisero se que- 
da y se multiplica; por ello el diputado N. 
Repetto pide se inserte en el Diario de Se- 
siones la nota de los maniseros... de Cór- 
doba, a propósito del Crédito Agrícola; asun- 
to este que ha motivado otra interpelación 
al “zarandeado” ministro de Ágricuitura y 
cuyo proyecto de “resolución firma el dipu- 
tado Biancofiore, quien por analogía de ape- 
llido debe estar preparado en esta, cuestio- 
nes con características bucólicas, 


El diputado Demetrio Buira, que confiesa 
dieciséis años... de habitante de un territo- 
rio nacional, entiende que sólo él puede re- 
mediar el desastre en que se debaten y la 
orfandad en que se encuentran los territorios 
a que alude. Para hacerlo toma la defensa 
del señor Jerónimo Sastre, a quien la poli- 
cia del territorio de Santa Cruz, sin impor- 
tarle un “jerónimo” la sólida situación del 
personaje y su carácter de acopiador de fru- 
tos, ha vejado y perjudicado en todas for- 


CARAS Y CARETAS 


6 
—A?Por de NO 


mas. Para hacer el panegírico del señor Sas- 
tre, el diputado Buira llena diez cariilas del 
Diario y ocupa casi toda la sesión, provocan- 
do por añadidura al final un escándalo ma- 
yúsculo; el señor Sastre conocerá mejor que 
el mismo diputado el “paño” con que se 
trabaja en los territorios; no olvidemos que 
tiene casa de negocio hace años, a 14 leguas 
del lago Buenos Aires y compra y vende (7) 
frutos del país, Déjelo entonces tranquilo el 
diputado Buira al señor Sastre y que él 
ocurra como ya lo ha hecho en queja a quien 
corresponda; hay en el parlamento asuntos 
más serios que esperan sanción. Tampoco des- 
cienda, por el decoro de su investidura, hasta 
la pequeñez de suponer a un funcionario 
como el gobernador de Misiones, que exhibe 
30 años de vida pública honestísima, mezcla- 
do en la miserable sisa de centavos al fisco. 
La actitud de los diputados en general per- 
turbando el normal desarrollo de 'a sesión 
no tiene atenuantes; velen en buena hora por 
la defensa de las instituciones públicas, pero 
no transformen el recinto parlamentario en... 
bueno, hago aquí lo que hizo el presidente 
de la Cámara, testando de la vers.ón las pa- 
labras feas... y sucias. Grato es hucer notar 
que, reanudado el debate en la siguiente se- 
sión, la tranquilidad del ambiente no guar- 
daba ni un leve recuerdo de la tempestad 
pasada, todo transcurrió entre “risas” y 
amable intercambio de “piropos purlamen- 
tarios”, Así, transcribo una interrunción : 

Señor presidente (Fresco). — Si me per- 
miten los señores diputados... la presiden- 
cia desea participar en estas interrupciones 
w concede por esta vez la interrupción (ri- 
sas). 

Señor Buira. — Muchas gracias señor 


presidente (risas). 


[El diputado Bustillo refiere que el diario 
“La Mañana” de Posadas ha traiado con 
toda deferencia a los diputados socialistas 
que allí fueron, y refiere: 

Señor Bustillo. — ...De todo lo que ha 
dicho lo que más parece afectarlo y es lo que 
no tiene importancia, es el lórmino “cara 
de poiblos”, lo que se debe tal voz a que 
algún portugués habrá escrito mal la pala- 
bra en castellano (risas). 

Señor Guglialmelli. — Posiblemente se 
debe a un error de imprenta (risas). 

Para terminar, el Oficial de Sala fermula- 
rá un anhelo que no lleva desde luego la ig- 
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- Como se 
me ha per- 
dido la 
campanilla, 
ermito 
las inte- 
rrupciones. 


norancia o inconsciencia de normas indispen- 
sables, como el que traduce el telegrama lei- 
do en la página 401 del Diario de Sesiones, 
donde se cree que el Presidente de la Nación 
está para escuchar los mandatos “imperáti- 
vos” de cualquier Santa María que ande 
suelto por ahí. Eviten los señores Jinutados 
las eternas y estériles discusiones y piensen 
que su presencia en el recinto obede.e a ra- 
zones más serias que las de despertar las 
campanas de alarma... 


Al 
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El guardián de los reyes 


UBO una época en que las autoridades de Paris debie- 
Fes encarar resueltamente el problema que significa- 
1. Mban las continuas visitas de monarcas. Eduardo VII, 
Alfonso XJIT, la reina Victoria, Victor Manuel JlI, Leo- 
poldo Il, el sha de Persia, Sisowath de] Cambodge, todos 
visitaban la capital francesa. Había que vigilarlos, evitar los 
atentados Se escogió un fancionario, Javier Paoli, ''co- 


Javier Paoli, el detective fran-  misario especial de ferrocarriles y deiegado del ministerio 
cés que custodió a lodos los re- 
yes de nuestro tiempo. 


del Interior” quien, muy pronto, fué iitulado “el guardián 
de los reyes”. Era un fun- 
cionario inteligente, seve- 
ro. ejemplar, discreto y 
pacifico, pues no cargaba 
armas de ninguna clase. 
Jamás conversaba con los 
periodistas y obtener un 
retrato suyo significaba 
todo un problema. Falle- 


A 5d ( - ció poco después de la 
¡ Refresque a” e A guerra, al cabo de veinte 
E 

Ñ . E 

A su memoria o! “protegidos”; pero, tam- 


bién, fué objeto de la in- 


Su memoria se esfuma y a pesar de «dí 


hacer grandes esfuerzos mentales, nada 
puede recordar. Se hace así imposible 
el estudio, difícil el trabajo, ingrata 
- la vida. 
Si su memoria flaquea, combata la 
debilidad cerebral con 


quina de algunos, como la 
emperatriz Elisabeth de 
Austria, “la errante”, que 
no quería ser custodiada 
y tramaba verdaderos 
complots para escapar de 
las redes del discreto e im- 
placable monsieur Paoli. 


Paoli ha dejado, al parecer 
más memorias intimas que 
han de resultar de lo más 
sensacional, ya que por 
ellas desfilan cuantos prin- 
cipes y reyes realizaron el 
consabido viaje a la que, 
hasta la guerra, se deno- 
minó Capital del Mundo, 


Nucleodyne 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


años de constantes servi- 
cios. Era admirado por sus 
Notará cómo su cerebro adquiere nue- 
va lucidez, cómo su memoria asimila Ñ 
y retiene fácilmente, 4 
Nucleodyne es un poderoso tónico a | 
base de fósforo orgánico asimilable, | 
que fortifica y renueva el cerebro y | 
restituye la memoria. | 
Después de dos frascos de Nucleodyne | 
ya se observan sus brillantes resultados. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 


Buenos Aires j 
RESISTE TATI TESTA 
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Elisabeth de Auntria, la “empo- 
ratriz errante”, enemiga eterna 


de Paoli, 


MCADASV Fanrra 


La Odisea y la 


verdad geográfica 


ESDE hace más de un siglo se 

ha estudiado mucho a Home- 

ro, en una larga serie die obras, 
y se ha podido demostrar que la ver- 
dad geográfica de la Odisea es com- 
parable a la de las instrucciones náu- 
ticas de nuestro tiempo. 

Un profesor francés, el señor Templo de Júpiter: 
Rouch, ha ido a Grecia, 
y allí, después de haber 
experimentado los dife- 
rentes fenómenos ha hecho 
sus estudios meteoroló- 
gicos. 

La mayor parte de los 
pasajes de la Odisea que 
tienen un carácter meteo- 
rológico se refieren a los 
vientos o a las tempesta- 
des. Poco se habla de la 
temperatura. Se nota que 
las referencias aluden a 
una sensación de frio, lo 
que puede parecer extra- 
ño. Sin duda, Ulises 
sus compañeros eran más 
sensibles a una baja de 
temperatura, por ligera 
que fuese, que a una lar- 
ga serie de días calurosos. 

En el Canto XX, se ha- 
ce alusión a un fenómeno 
bastante curioso: 

“Oh, Zeus, Padre: Has 
tronado fuertemente desde 
lo alto del cielo estrellado. 
Sin embargo, ni una nu- 
be". En las observaciones 


), | ego 

Bronquitis 
Empape dos 
franelas con 
UNTISAL y 


apliquese una 


modernas el señor Rouch Ñ daba 
cita solo un trueno obser- Mein ooo | 
vado el 13 de julio de E al pecho y otra 


1788, en el parque de 
Versalles, bajo un cielo 
completamente puro. 

En las páginas de Ho- 
mero los vientos ocunan 
gran parte del recuento. 
Los cuatro vientos: Bo- 
reas, Notos, Euros, Zefí- 
ros; y es preciso esperar 
hasta: el Siglo Segundo 
Antes de Nuestro Señor 


a la espalda. 
Santo remedio 
Jesucristo, para ver in- 


troducir los ocho vientos 


figurados en el reloj de Frasco 
Andronikos. Grande $ 5,- 
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Krishnamurti, 


el 


1INSTructor 


USCANDO lo Eterno me perdi 


fugaz. Buscando 
todas las cosas. 


* Como el aire, así soy yo, libre 


trabas. 


* Despierta, levántate; reflexiona y reúne 


tus energías, 


* Mis días son más veloces que la lan- 


zadera del tejedor. 


* De cada haz de grano he arrancado una 


espiga; al terminar el día 
he cosechado algún pro- 
vecho, del frondoso árbol 
he arrancado un fruto sa- 
zonado. 


* Como los tristes árbo- 
les sufren por brotar y 
verdecer con felicidad, así 
espera la Felicidad eterna 
toda tu gente, 


* La rosa, magnífica y 
hermosa, muere mañana. 


* ¿Podéis cultivar el ár- 
bol de la Felicidad en la 
arena? 


* El prejuicio es dañino, 
es el corruptor del mun- 
do, es el destructor de lo 
bello, es la raíz de todo 
dolor, tiene su ser en la 
ignorancia, es un estado 
de profundas tinieblas 
impenetrables para la luz, 
es una abominación, es 
un pecado contra la 
Verdad. 


* Si quieres conocerte 4 
ti mismo, debes librarte de 
esta cizaña que te ata. que 
te ahoga, que destruye tu 


en lo 
guste 


Verdad 


y sin 


ste hombre, que no quiere ser su 

profeta, ni dirigente de un grupo 

religioso y que hasta desconfía 
de la manida denominación de filósofo, 
nació en Madanapalla, distrito de Ma- 
dras, en la India, en el año 1895. Hijo 
de un humilde funcionario aduanero, 
llamó la atención de Leodbeater, Arun- 
dalle y otros teósofos militantes, y fué 
educado en forma esmerada, para lo 
cual debió ser arrancado de su hogar. 
La doctora Besant, conocida por sus 
actividades espirituales y por la obra 
realizada cn pro del resurgimiento de 
la culiura de los pueblos de la India, 
lo adaptó, lo llevó a Europa, hizole 
practicar en importantes universidades, 
y on su celo llegó a disputarlo al mis- 
mo padre. Krishnamurti creció y acre- 
contó su cultura. Escribió bellos isbros, 
y con el correr del tiempo, se ha con- 
vertido en lo que él denomina imstruc- 
tor, y que en el fondo vicne a resultar 
algo así como un macstrazgo de com- 
prensión y de dominio de sí mismo. 


vista, que mata tus afectos, que 
te impide pensar. 


La rebelión inteligente debe 
oponerse a la opresión que de- 
forma y pervierte, mente, alma 
y corazón; debe oponerse al 
dominio, sea de los sabios, sea 
de los necios, porque ese domi- 
nio involucra el deseo de con- 
vertir y alterar el alma de los 
otros. 


* Apartaos con desapego afec- 
tuoso de todo lo que limita. 


* No busquéis al instructor fue- 
ra de vosotros; buscadlo dentro 
de vosotros. 
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De la gracia ajena 


— ¿Cómo pide quince centavos para pan, si — No me da la gana de beber esta porquería 
tiene más de un peso en el pañuelo? de cerveza, Llama al patrón. 
— ¡Ah, señor! Ese dinero es para el vino... -— No vale la pena. El tampoco va a querer 
beberla. 


La operación le causó 
estreñimiento 


Probó varios remedios inútiles. 


Alivio permanente con Kruschen. 


El estreñimiento es una molestia en cualquier mo- 
mento. Cuando aparece después de una operación, 
erea una situación inaguantabe. Esta mujer probó 
varios remedios, pero sóo encontró alivio cuando 
empezó a tomar diariamente una dosis regular de 
Sales Kruschen, Ella nos cuenta sus experiencias 
en la siguiente carta: 

"He estado tomando Sales Kruschen durante unos 
10 años todas las mañanas sin interrupción. Dei 
sufrir una operación (abdominal) hace 10 años, y 
cuando me estaba restab.eciendo de la misma, enrcon- 
tré que debia tomar aigún aperitivo, pues empezaba 
a sufrir de estreñimiento, Tomé varias medicinas y 
pildoras, que no produjeron ningún resultado satis- 
factorio. 

"Por fín, probé Sales Kruschen, que encontré muy 
entisfactorias, y las he estado tomando desde enton- 
ces Mi salud es mucho mejor desde que empecé a 
tomar!as”,. — Sra. E. T, 

Kruschen, es la forma más segura, infalibie y sen- 
sata para obligar a su organismo a cumplir diaria- 
mente su más importante misión Encontrará Vd que 
su sistema nunca se endurecerá, sino que se someterá 
siempre al suave y amigibie poder de persuación de 
Kruschen. Nunca habrá necesidad de aumentar la 
“dosis diaria” 

Y mientras Kruschen mantiene a Vd, libre del es- 
tremimiento, estará introduciendo en su cuerpo, al 
mismo tiempo, las seis sales minerales que la Natu- 
rajeza receta como esenciales para la salud. 

Las Sa.es Kruschen se venden en todas las farma- 
cias a $ 2.20 el Ítasco y duran mucho tiempo, 


JARABE ,,MERCK” 
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FUMEDAD? 


SU HABITACION 


GARANTE CASA SECA 
PROSPECTOS GRATIS 


Buenos Aires AZOPARDO, 820 


07 EA 


D> 
ES or ancha el cuero follado 
= a.rolulamenle inofensiva. 


ar'o.30 para 


Agre; 
Para elinlerior: gastos de envio. 
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El general Alvear en 
la batalla de Ituzaingó 


L Museo Histórico Nacional 
E ha recibido la donacion de 

una magnífica tela histórica. 
La generosidad y el culto al glo- 
rioso antepasado inspiraron al se- 
ñor Carlos María de Alvear, nieto 
y homónimo del prócer, este rasgo 
tan plausible. 

Pronto, el público podrá con- 
templar la figura del héroe, pinta- 
da por el artista francés Pablo 
Emilio Boutigny, especialista en 
asuntos históricos, por encargo de 
la familia del general. 

Lo representa en uno de los mo- 
mentos culminantes de la batalla 
de Ituzaingó, ordenando, tal vaz, 
la carga decisiva, en la que murie- 
ron heroicamente Brandsen y Be- 
sares. 

Los asiduos concurrentes al mu- 
seo evocarán ante el cuadro una de 
las hazañas mayores de don Car- 
los Maria de Alvear y del Ejército 
Argentino. 
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Vas be 30.000 Personas 


presenciaron el FANTASTICO 
SORTEO de los cigarrillos 


“CONDAL” 


realizado el 6 de Julio en el PARQUE ROMANO 
RESULTADO 
ler. Premio “LANARK” o $ (5.000 - N* 093.402 


2. Premio “DELICE” $ 5.000 N' 257.328 
3 Pe efectivo ,» 2.000 , 858.012 


LS, a » 1.000 ,, 1.494.177 
Fo a ñ » 1.000 ,, 1.417.171 
SP m » 500 , 1.057.093 
Y a á » 500 , 1.176399 
sg 0, 5 ” 200 ,, 1.429.493 
go, E » 200, 619.980 


CON CIEN PESOS m/n. cada uno: 1.005.922, 873.392, 1.354.699, 
1.315.755. 


CON CINCUENTA PESOS m/n. cada uno: 968.511, 465.063, 
891.544, 939.966, 697.046, 1.028.490, 1.106.471. 


CON $ 5.— cada cupón, cuyas tres últimas cifras sean iguales 
a las del premio mayor o sea los que terminen en 402. 


Los 99 RELOJES platinados “CONDAL” del centenar del primer 
premio corresponden a los Cupones N' 93.400 al N* 93.499. 


o ES ————— o 


Nuestros premios se pagan íntegramente al poseedor del cupón, 
sin series, ni combinaciones. —Estos premios pueden cobrarse en la 


MANUFACTURA DE TABACOS “CONDAL” 
Fernando Sanjurjo — Uspallata 2182. 
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Z£ OU N.A 
NEUTRAL 


Por 
CANTALICIO PERALTA 


Señor encargado de la sección “Zona 
neutral”. 
Distinguido señor: 


N vista de que “Caras y Caretas” ha 
resve:o thalifitar una página para que 
los ¿ec rnves desahoguen sus entripados, 
me dirjio a usted con el objeto de exponerle 
el que me viene carcomiendo las entretelas 
deste el 9 de Julio de 1904, primera fiesta 
patria de que guardo memoria. (Entonces 


yo tenía — ¡ay! — 7 años, y un trajecito 
de marinero — ¡helás! — de lo más sen- 
tador). 


Pero volvamos al entripado. ¿Sería usted 
capaz de explicarme por qué es que la gente 
se ampara en las fechas patrias para rea- 
lizar beneficios que no tienen nada que ver 
con la historia? Porque, si las utilidades 


fueran donadas a los museos, estaría muy 
bien; pero, ¡vaya uno a saber a beneficio de 
quién habrá sido el beneficio a que acabo 
de asistir! Jl único dato que había en el 
programa era éste: “Gran Velada Artisti- 
ca, en ocasión de celebrarse el 119? aniver- 
sario de la Independencia, organizada por 
la Asociación de Damas Unidas de la Cir- 
cunseripción 28%”, Como ve, a este bencírcio 
hay que tomarlo con beneficio de inventario, 
Respecto a la Independencia, supongo que 
se referirán a la independencia de criterio 
de las organizadoras. Y en cuanto a lo 
de “Damas Unidas”, no veo qué referencia 
es esa, como no se trate de damas unidas 
con sus respectivos cónyuges. 

Fuí con mi esposa y mu hija. Mejor di- 
cho; me llevaron. Total: tres entradas, 9 pe- 
sos. En cualquier otro de los 364 dias del 
año, a mí, con ese programa, no me sacan 
9 pesos ni hipnotizándome previamente 
¿Qué digo 9 pesos! No me sacan ni cua- 
renta centavos. Pero abusándose del man 
Hesto estado de ebriedad cívica en que uno 
se despierta los 9 de Julio y los 25 de Mayo 
me agarraron tiernito y me sonsacaron los 
9 pesos, con la promesa «de que iba a co 
nocer personalmente a todos los congresaies 
de Tucumán. * 

Llegados al salón teatro “Los Mii de 
Marsala”, ocupé con Benjumea y Por- 
ciúncula las tres delanteras de gallinero 
que nos habia reservado la comisión. En 
eso arrancó la banda y comenzó el espec: 
tículo, El espectáculo que ofrecian los cua- 
tro locos de la orquesta, entendámonos, 
porque lo que tocaron parecía la marcha 
oficial de la anarquía del año 20. ¡Qué 
muchachos de espíritu independiente y de 
personalidad definida! Ninguno de cllos te- 
nía en cuenta para nada lo que tocaban los 
compañeros. Ñ 

Concluida la “ouverture”, levantaron el 
telón y apareció ante nuestros ojos el cua- 
dro feérico titulado “Patria, Hogar y Reli- 
gión”. El escenario estaha arreglado como 
para fiesta de conservatorio de barrio: en 
primer término, una fila indía de macetas 
adornadas con moños celestes y blancos. En 
el fondo, otra fila india de canastas de flo- 
res y de plantas de helechos, también con 
moños. Detrás, un telón reproduciendo 
una escena de la guerra de los boers. Y 
entre maceta y maceta, las siguientes fi- 
guras alegóricas: niña Merceditas Ventoin- 
popa (6 años), disfrazada de “Primavera”, 
con un racimo de uvas en la cabeza y una 
gran tajada de sandía a los pies; niña Di- 
cotiledónea Chaves (9 años), disfrazada de 
“Agricultura”, con una espiga en una mano 
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y un pan flauta en la otra; niñita Madresel- 
va Impávido (4 años), disfrazada de “Ga- 
nadería”, con un cuero de oveja terciado 
a manera de capa; niñito Nicomedes Nibe- 
bedes Pérez (19 años), disfrazado de “Re- 
laciones Exteriores y Culto”, con un trata- 
do (de geografía) en la diestra y un can- 
delabro en la siniestra; niña Jacobina Sán- 
chez (12 años), disfrazada de “Progreso”, 
Juciendo una magnífica ondulación perma- 
nente que representaba a las ondas hertzia- 
nas; niñito Goyo Spadaffuccille (18 me- 
ses), disfrazado de “¿Estos son nuestros 
hijos?”..., con un gran signo de interroga- 
ción sujeto a la frente con una vincha; 
niñita Bonifacia González (14 años), dis- 
frazada de “Océano Pacífico”, con un bal- 
de de agua en cada mano; niñito Zorobabel 
Delgruesso (22 años), disfrazado de “Con- 
tracción al Estudio y Buena Conducta”, 
todo encogido en un banco (por lo de la 
“Contracción”) y exhibiendo un certifica- 
do de la policia (por lo de la “Buena Con- 
ducta”); niña Esperanza Tomassullo (33 
años), disfrazada de “Fuerza Motriz”, toda 
envuelta én cinta aisladora y sosteniendo en 
alto un ventilador; y por fin, la niñita So- 
ledad Pomidoro (13 años), disfrazada de 
“Marina Mercante”, con un salvavidas de 
collar y un “ojo de buey” (pero de buey 
auténtico) en la palma de la mano. 

Resonaban aún los aplausos con que re- 
cibiera el público la “feerie” escénica, cuan- 
do la orquesta arrancó con la marcha de 
“Carmen” y todas las figuras alegóricas se 
pusieron en movimienfo. Primero fué un 
desfile majestuoso, Juego. un ir y venir al 
trote largo, y por último, un corso a con- 
tramano y a galope tendido en el que la 
“Agricultura” perdió el pan flauta, la “Ma- 
rina Mercante” el ojo de buey, la “Gana- 
dería” el cuero, y el resto de los personajes 
sus mejores atributos. 

Fué necesario que el padre de “¿Y éstos 
son nuestros hijos?”... (18 meses) gritase, 
como en el circo, “¡baasta!”..., para que 
el corso se detuviese y bajara el telón, 

Todo fué bajar el telón y subir al pros- 
cenio la C. D. de la Asociación de Damas 
Unidas de la Cricunscripción 28”, organiza- 
dora del espectáculo, Desprendiéndose del 
lote, la presidenta agarró la palabra y soltó 
la regadera alusiva que se traía bajo el 
poncho. No sé lo que dijo. Me dormí cuan- 
do iba por la fundación de Tucumán y al 
despertarme un codazo de Benjumeca, ya 
andaba por la segunda presidencia del ge- 
neral Roca. 

Y vino el “clou” de la velada, el cuadro 
alegórico titulado “Jura de la Independen- 
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cia”, que, según el programa, era una re- 
producción fidelísima del episodio original, 

Reconozco que la escena estaba bastante 
bien reproducida. Sobre todo, había un 
cartel que disipaba cualquier clase de duda, 
porque decía así: “Esta es la Sala de Sec- 


ciones del Congreso de Tucumán”. Los que 


no estaban tan bien eran los personajes. El 
que presidía, por ejenmplo, era un Laprida 
calvo y sin bigote. Fray Cayetano Rodrí- 
guez... Bueno; de los sacerdotes no hable- 
mos. Tanto fray Gayetano Rodríguez como 
fray Justo Santa María de Oro, aparecian 
de riguroso traje civil. Lo notamos cuando, 
al pasar lista, fueron nombrados y dijeron: 
“¡ Presente, don Narciso!”, pero no hubo 
tiempo para indignarse porque, acto segui- 
do, se leyó la fórmula del juramento, ¡ Ahí 
se armó la gorda! Y se armó, porque, mien- 
tras todos los congresales se ponían de pie 
y levantaban la mano, uno que estaba justo 
enfrente de Laprida siguió sentado como si 
tal cosa. : : 

Verlo Laprida y decirle: “Che, Roncoro- 
ni: dejate de embromar y levantate, que 
esto hay que aprobarlo por unanimidad”, 
fué todo uno. Pero Roncoroni, que repre- 
sentaba a Godoy Cruz, protestó airada- 
mente desde la silla: 

— ¿El qué?... ¡Ni ebrio ni dormido! 
A mí me han traido engañado. ¡Levantar 
la mano!... Lo que yo acepté fué interve- 
nir en el Congreso de Tucumán y no en 
un mitin fascista. 

Al oír esto, el público intervino en el 
debate. Y así fué como un señor de la ter- 
cera fila protestó por la irrespetuosidad que 
suponía presentar a fray Justo Santa María 
de Oro y a fray Cayetano Rodríguez de 
particular. Bueno; amigo: ¿a que no sabe 
qué explicación dió la presidenta de la Aso- 
ciación de Damas Unidas de la Circunscrip- 
ción 28", parada en una silla ? 

— Señores — dijo. — Hemos presentado 
de civil a los sacerdotes, porque, como el 
hábito no hace al monje... 

Allí se acabó el beneficio. 


...o.o.............o.. 


Yo no digo que intervenga la policía o 
la justicia para evitar que en estos “bene- 
ficios”” se cometan tantos abusos. Pero se- 
ría de desear que, por lo menos, intervinie- 
ran la Junta de Historia y Numismática y 
el Conservatorio Nacional de Música y De- 
clamación. 

Suyo amabilísimo, 


Patricio Días de Vivar. 
s/c 25 de Mayo 1810. 
á Cantálicio Peralta, 
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El museo Alfonso Daudet 


CABA de inaugurarse el Museo de 
Alfonso Daudet en Fontveille, cer- 
de Arlés (Francia). La sociedad de 
amigos de Los Molinos de Daudet ha ele- 
gido para reunir los recuerdos que se re- 
fieran al gran escritor, la sala del Molino 
de San Pedro, que es el mejor conservado 
de los cuatro que enorgullecen e historian 
la región. Ese molino está completamente 
a Hacia de Tentoclo. á reparado actualmente. Además, el museo 
estará abierto al público 
de turistas, que sin duda 
acudirá innumerable. 

Fué muy cerca del Mo- 
lino de San Pedro donde 
Daudet — “aburrido de 
París y de sus fiebres” — 
iba a “reconfortarse con 
la naturaleza””, a casa de 
su amigo Timoleón Am- 
broy, al castillo de Mon- 
tauban, que describiera en 
su libro “Treinta años de 
Paris”. 

“Original y vieja man- 
sión, que comienza en cas- 
tillo, ancha portada, te- 
rraza itálica y pilastras, y 
termina en murallas cam- 
pestres con nidos de pa- 
vos reales''. La viña ador- 
na las puertas. Hay un 
parque de corderitos, y 
luego un campo de dulces 
almendros que florecen en 
corimbos rosados y frági- 
les, y deshojan los vien- 
tos de marzo. 

El Molino de San Pe- 
dro es el más cercano al 
castillo de Montauban, y, 
dominando todo el paisa- 
je, era el más fácil de ro- 
tar desde la ventana de la 
habitación que ocupaba 
Daudet. De la colina que 
domina el horizonte, se 


advierte toda la región que 
inspiró tantos cuentos de- 
licados sobre ese antiguo 
rincón de Provenza. Allí, 
E desde los tiempos lejanos, 
4 el hombre ha escrito su 
3 p historia en piedras elo- 
cuentes que encantaban a 
A Daudet. 
Allí, los visitantes se- 


rán guiados amablemente. 
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El mundo es así... 


El doctor Franz Kretschy, de Viena, ase- 
ura que el mejor medicamento contra las 
afecciones reumáticas es la mordedura de Ja 
víbora. Pero, el tratamiento parece ser mi 
largo, puesto que, según propia confesión, 

para curarse un reumatismo agudo ha debido hacerse mor- 
der 708 veces, 


Acaba de fallecer Pietro Gerardi, lustra- 
dor de calzado de la Great Central Staticu 
del subte de Nueva York, Trabajó duranie 
treinta y cinco años y ha dejado uma heren- 
cia de 210.000 dólares, 


Un joven que no tuvo suerte fué, sin du- 
da, Joseph Van Aerts, de Bloemfonteia, Sud 
Africa. Sorprendido en el campo por una 
tempestad, guarecióse bajo un árbol. Un ra- 
yo cayó derribándolo y, de entre las ramas, 
salió una víbora que mordió al desventurado Joseph. Al ca- 
bo de pedir auxilio durante una hora, fué recogido en an 
auto y, cuando estaba a pumo de llegar al hospital, éste 
cayó en un arroyo en el cual, al final, se ahogó Aerts, 


Después de setenta años de matrimonio, 


han solicitado divorcio, en los Estados Un1- " Ahora los ferrocarriles compiten 


dos, dos conagenarios. Los tribunales de Al con los transallánticos en eso de 
Nueva York, por la misma época, han de- U) E facilitar informaciones a los pa- 
bido intervenir en una dimaoda de indem- sajeros. Los trenes de Francia, en 
nización por incumplimiento de promesa matrimonial pre- forma de boletines, ofrecen cons- 
seoteda por una señorita que tiene 72 años. La novia es tantemente en todo lo que dura el 
Enriqueta Huzo y el galán, Max Greiger, de ochenta años. trayecto, noticias mundiales, 


La llave de 
muchas situaciones 


en la vida diaria del hombre de negocios 
de la Argentina es el 


TELEFONO DE LARGA DISTANCIA 


La medida del valor que tiene el teléfono para cualquier hombre de nego- 
cios depende del grado en que aprovecha las ventajas de colaboración y 
economía de tiempo y de dinero que éste le ofrece. 


Compañía UNION TELEFONICA del Río de la Plata 
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Cien 
afeitadas 
por 


SU 


centavos 
E A ' ' 


¡ds todos los sistemas de afcitar- 
se el más práctico, poitivo y 


el 


económico es el que se efectón usan- 


dó jabón. 


Un buen jabón y un buen trabajo 


de brocha son los mejores aliados de 


la navaja o de la máquina de afeitar, 


Para afeitarse bien mójese la cara, 


luego pase por ella la punta de la ba- 


rra del jabón para barba Le Sancy y 


en seguida la brocha mojada. Una es. 


puma generosa se producirá en segui- 


da. Esta espuma de gran poder ablan- 


dador y suavizante, facilita la afeitada 


y hace de ella una operación agradable. 


Una barra de jabón Le Sancy con :0. 50 
Estuche Cart... ... 1. 19 0 e 

Uns barra de jahón Le Sancy con: estucho 
A E EA $1 
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En los últimos días una niebla 

verdaderamente londinense en- 
volvió en su blanco sudario a 
la ciudad. Los lugares más fa- 
miliares se aparecieron a los 
porteños como fantásticos. Fe 
lizmente, todo no pasó de un 
, espectáculo nueyo. 


La niebla se hacía pre 
sente en las horas de ma 
yor actividad, y fué en 
1 


el puerto donde hubo 
más inconvenientes. 


aparectar e pronto co- 
n le un sueño de pe- 
al de:España 


A 


RES E 
Señorita de Spradlingz y el doctor Víctor 
D. Goytía. 


a >, E 


Y 


La señora de 
Cox 


El señor R, H 
Thomson y su 
señora, Esther 
Carlomagno, 
atentos A un 
comentario, 


Señoras de Fio 

re, Ball, Bu 

rows y Hart. 
well 


» 


e 


%a 


Hartwell 
y Wel 


y los señores 
ch. 


Ae 


A 
P 
b. 


El embajador de 
Norte América con 
la señora de Hart- 
well y el señor K. 


Mc. Kim. 


“COCKTAIL PARTY” 
EL AMERICA] 


EN 
CLUB 


La señora de Glass- 
ford con el secretario 
privado del embajador 


de Norte América 


LENTE FOTOGRA- 
CO A" TRAVES 
EL MUNDO 


He aquí la loctomo- 
tora recientemente 
construida por la téc 
nica alemana. Tiene 
26 metros de largo. 
sus ruedas motrices 
miden 2.30 metros de 
diámetro y alcanza 
una velocidad de 175 
kilómetros por hora, 


j ¿$ 


Escuadrón de tanques 
del ejército rojo, que 
fué mostrado última- 
mente al público ru 
so durante un desfi 
le militar en la plaza 
Roja, de Moscú. 


En Aldershot, Surrey, se realizó hace 
poco un desfile militar retrospectivo. 
La foto muestra, como nota de con- 
traste, al mayor general Taylor con- 

versando con Enrique VU 
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En la Riviera está dí 
moda este arriesgado de 
porte llamado esqui 
náutico. Como puede 
verse, es a propósito para 
serenar al más nervioso. 


Los 


ces se adiestran también 


fotografos france 


continuamente para una 
posible guerra de gases. 


Para ensayar las reconstrucciones 
históricas, los productores de films 
se valen de “maquettes” que a 
veces son pequeñas obras maestras, 


como la que se ve en la foto 


den 


SS 


y 
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) Saavedra Lamas, el embajador 
Unidos. damas y otros caba- 

( ncurrieron al banquete: de la 
American Society of the River Plate 


EL ANIVERSARIO 
PATR IG DE 
ESTADOS UNIDOS 


La cabecera del ban- 
quete, ocupada por el 
embajador, su seño- 
ra esposa, el canciller 
irgentino y otras 
personalidades. 


; ' 
e y 
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El presidente Justo. su señora esposa, el vicepresidente, doctor Roca, su señora esposa, el nuncio apostólico, 
ministros del Ejccutivo, embajadores y demás personalidades que asisticron al banquete ofrecido por 


canciller del Peru en honor de nuestro primer magistrado 


EN EL MUNDO DE LA DIPLOMACIA 


I:1 vicepresidente, doctor Roca, en el mo El doctor Riart, su señora esposa y sus hijos. a bordo del 

mento de despedir al canciller del Para cañonero “Paraná' > despiden del público que asistió a 

guay en su viaje de regreso a Asunción la partida de la nave 

Grupo de señoras y señoritas que concurrieron al té organizado por el Circulo Argentino pro 

obsequio de las esposas del canciller de Bolivia y del ministro del Ay. señoras Ana M 
Maria de las Mercedes C, de Rivarola, respectivamente 


EY m 


$ 


” 
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icepción con que el 
estejó el cincuentenario de su 
fundación. 


NOTAS DE 
LA CAPITAL 


Cabecera del ban- 
quete efectuado con 
el mismo motivo, v 
que fué presidido 
por el doctor Roc: 
y los miembros de 
la comisión directi- 
va del Círculo. 


Recepción a Jos pe- 
rmodistas en el Club 
de Gimnasia y Es 
grma con motivo 
de la inauguración 
del nuevo edificio 
del local central. 


El Dr. Carlos Alberto Ñ A Entre- Jos homena 

Pueyrredón hablando a : jes a Paul Groussac, 

al ser incorporado co- To | . f ha figurado la inau- 

mo miembro de la puración de una 
Junta de Historia y > - biblioteca en la es 
Numismática. . cuela N* 8 del Con 
sejo Escolar IL 


POEMA MONTAÑÉS 


Cielos transparentes, nubes de algodón, aire, 

cumbres nevadas, y en los dos rostros juve- 

niles, la alegría de vivir la vida fuerte y sana 
de las montañas. 
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El presidente del Círculo Militar, 
general Juan E. Vacarezza, pro- 
nunciando su pieza oratoria. 


El presidente de El presidente 
la República, del C. Naval, 
general Justo, capitán de na- 
leyendo su dis- vío F. Stewart, 
curso. hablando. 


Un aspecto del salón Ambassadeurs, donde se 
realizó la brillante fiesta de nuestras fuerzas 
armadas. 


LAS FIESTAS JULIAS 


GRAN BANQUETE 
DE CAMARADERIA 
NAVAL - MILITAR 


El almirante Luis Los generales Qui- 
A. Lan, el general roga y A. Pérez y 
Spika y el capitán el coronel Molina, 
de navío Pillado en un animado 
Ford. aparte, 
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Cuerpo de lanceros. 


Un cañón de 
tiro rápido. 


Aviones. Foto obte 

nida desde el. pala- 
cio de la Embajada de España. 
ENTRE VITORES 3 
APLAUSOS DESFI- 
LARON LAS TROPAS 
POR LA CIUDAD 


El general Accame, jefe 
del Estado Mayor 


O Biblidteca 


Infantería 
en columna 3 
de honor. MaS de. ls ae? dl ii: > 


Los cadetes del 
Colegio Militar. 


Arrrrín 


La banda Sección tro- 
ES lisa de un pas de co- 
ES regimiento. municaciones. 
; Ez 
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Durante los entre- En amable tertulia, 
actos, los pasillos estas tres jóvenes 
del teatro presenta- se lucen y comen- 
ron un brillante as- tan el brillo de la 
pecto. fiesta, 


LA GRAN VELADA 
DE GALA EN EL 
TEATRO COLON 
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El palco presidencial, 
ocupado por el Po- 
der Ejecutivo, du- 
rante la ejecución del 
Himno Nacional. 


Señoras Quirno Costa de Riglos y C. de 4 
Anvers, y señores Ezequiel Bustillo y A 
: É 
Miguel de Riglos. | 
Señorita, A 
H. Atucha y 
señor Jorge 


CENA DE BENEFICENCIA Manrique. 
EN EL PLAZA HOTEL 


Una vista parcial 
del baile del 9 de 
Julio, que fué a 
beneficio de la 
Asociación Ayu- 
da al Débil, 
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El arquero del combinado argentino, Angel Bossio, que fué poco empleado, ataja un tiro de los forwards 


Herminio Masantonio, el centro-forward del combinado argentino. desde poca distancia vence la valla >> ; ¿ IN pa nidad 
españoles mostrándose, como siempre, seguro de sí mismo y dueño de una gran serenidad. 


española, anotando el único tanto del partido, que fué presenciado por un gentío enorme. 


CARAS Y . , | d — l l CARAS Y 
caras El combinado argentino vence al cuadro español por un gol a cero cues 
e, insi ¡ ¡e itá ; A Otra atajada del arquero español. Como se“ ve Masantonio, el Uscorer” del match, en posesión 
A a capatl a a pois co lla ea en la foto, el guardavalla hispano usa guantes, de la pelota inicia un avance de la linea ágil 


luce en un pase del partido detalle que llamó la atención. argentina. 


Ue 


DEL DICHO AL HECHO 


— Como ustedes ven, mi gobierno respeta la autonomía de las provincias. 
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SUPLEMENTO 


.. 1 Objeto duro cayó 
sobre su cabeza y los 
sentidos lo  abando- 
NOrOM. +. 


É puso en pie, momentáneamente 

cohibido, y advirtió el cajón abierto, 

en el escritorio. Sin duda de allí ha- 

bía extraído ella la temible pisto- 

la. Luego su mirada inquieta se 
posó en el diminuto espejo que estaba enci- 
ma de la mesa, y se dió cuenta de que, desde 
el vestíbulo, contemplando el espejo, podía 
verse el reflejo de la persona o cosa que es- 
tuviese detrás del sillón. 

— El chino vendedor de baratijas — con 
estas palabras la joven lo identificó. Y Sa- 
dine, erguida, las había pronunciado en tono 
de admonición, — ¿Qué viene usted a bus- 


INFANTIL 


or HECTOR.GAVIN + GREY 


(CONTINUACION) 


ARÍSt1IDE 
FECHA lo 


car? ¿Dinero? ¿Oro? ¿Plata? ¿Fué usted 
quien prendió fuego al edificio? 
— Unos perros me corrieron y tuve que 


entrar en la casa — respondió mister Woo 
con voz entrecortada, — ¿Me dejará us- 
ted ir? 


— No hay perros en los alrededores. — 
La joven lo miró con expresión aún más 
dura. — Además, creí que usted no sabía 
hablar inglés, Me parece que usted prendió 
fuego... 

— No; yo estaba observando desde la cua- 
dra — murmuró míster Woo. 

— ¿Usted vió?... — Sadine se acercó y 
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se inclinó sobre el chino. — ¿Qué vió usted ? 

Mister Woo se disponía a responder, pero 
en ese momento echó una mirada hacia la 
puerta. Clarke Rolf estaba de pie, en el um- 
bral, y en sus pupilas se dibujaba la cólera 
«¿le que estaba poseido. 

— Sí; ¿qué ha visto este hombre? — repi- 
tió el hermano de Sadine, y avanzó en direc- 
ción al chino. — ¿Quién es y qué está ha- 
viendo aquí este sujeto? ¿De qué se trata? 

Sadine se humedeció los labios. 

— Lo encontré... oculto detrás de ese 
sillón. 

— ¿De veras? — Las pupilas de Clarke 
lanzaban fulgores. — ¡Tal vez sea él quien 
incendió el edificio! 

— Yo... yo... no lo creo... 

— ¿Que no lo crees? — giró rápidamente 
sobre sus talones y se encaró con ella, —¿ Por 
qué no lo crees? ¿Sabes, acaso. ..?¡Eh!... 

Dió un brinco, primero: para agarrar a 
máster Woo, y luego. para arrebatar el arma 
de la mano de su: hermana, Pero el chino, 
esquivando el manotón, se escurrió hasta el 
escritorio y dió un galpe com el puño a la 
lámpara. Se oyó una pequeña explosión y 
todo quedó envuelto en las tinieblas. 

— ¡Vengan aquí! — gritó Clarke con 
acento amenazador. 

La puerta se cerró. detrás: del: cortinado. 
Clarke la abrió com vielencia y salió eomo 
un bólido al vestíbulo. Las luces eléctricas 
del porche iluminaban. la terraza. Un. muca- 
mo acudió corriendo, Las luces suspendidas 
del cielorraso, en: la biblioteca, se encendie- 
ron, iluminando a Sadine, que estaba parada 
junto a la llave cerca de la pared. Después 
de echar una rápida mirada en torno, la jo- 
ven salió en pos de su hermano. 

Míster Woo, tendido cuan largo era deba- 
jo de un mueble atestado de libros, sopló 
suavemente para quitarse el polvo acumulado 
en sus fosas nasales, 

Desde el lugar en que se encontraba podía 
vír a los que le buscaban por toda la casa, 
Las luces encendidas en la biblioteca no fue- 
ron apagadas, hasta después de un rato, en 
que alguien hizo girar la llave, Se oyeron 
pasos por la habitación en la obscuridad, y 
un pequeño objeto cayó directamente debajo 
de las narices de mister Woo. 

Las pisadas se alejaron; la puerta se cerró. 
Con los ojos ya acostumbrados a las 'tinie- 
blas, míster Woo contempló un punto fos- 
forescente que despedía su luminosidad opa- 
ca apenas a treinta centimetros de su cara, 
y al mismo tiempo sintió un olor peculiar, 
acre y dulce, que le hizo fruncir el rostro. 
Nra fósforo amarillo, 

El punto se fué extendiendo; en torno de 
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él se formaba como una aureola luminosa. 
El chino se arriesgó a encender una. cerilla, 
pero a su claridad la luz desapareció, No obs- 
tante, en el lugar donde estuviera se veía 
una pequeña imagen de cera, pintada de mu- 
chos colores, que representaba a un hombre 
sosteniendo una antorcha. Sin demora la 
recogió y apagó la parpadeante cerilla, 

Era la antorcha en miniatura la que des- 
pedía la Iuminosidad fosforescente, Volvió 
a tomar el alor y notó que era fósforo ama- 
rillo. Unos cinco o diez minutos más tarde, 
cuando el oxígeno aumentase su temperatu- 
ra hasta el punto de ignición, produciría una 
Jlamarada + 

Destruyó con cuidado la antorcha, extra- 
yendo un alambre de la imagen, Juego, aplas- 
tando la cera en la palma de la mano. hasta 
ablandarla, la aplicó sobre el fósforo para 
evitar todo contacto de esa materia con el 
aire y tormarla momentáneamente inocua. 

Mientras permanecía allí tendido, el en- 
venenador e incendiario desconocido había 
arrojado. um mecanismo capaz de producir 
fuego debajo de la imtlamable biblioteca. 

Ciertamente neo había sido Sadine quien 
depositara esa temible imagen en aquel lu- 
gar, porque él hubiera identificado su per- 
sona por el roce de seda de sus faldas. Por 
lo menes era una a de quien no tenía 
por qué sespecha 

Arrastrándose, alió de debajo dei mueble, 
y se dispuso a poner en práctica un plan, 
súbitamente concebido, para atrapar al in- 
cendiario. 

Ante todo, necesitaba luz, y, por lo tanto, 
trepóse a una mesa, encendió un fósforo y 
de la araña eléctrica central sacó una de las 
lámparas más pequeñas, que colocó en reem- 
plazo de la que se rompiera al derribar la 
que estaba en el escritorio. Para que su lu- 
minosidad fuera aún más difusa, puso su 
saco encima de la pantalla, dejando sólo un 
pequeño resquicio a través del cual se pro- 
yectara la luz sobre la imagen de cera, que 
comenzó a examinar con la ayuda de su 
cortaplumas. 

Con el oido atento a cualquier ruido que 
pudiera provenir del vestíbulo, trabajaba con 
rapidez y mano segura, Después de un breve 
estudio de la imagen, descubrió que ésta 
poseía un esqueleto de alambre igual al que 
le mostrara el señor Meldon. 

Esa armadura tenia por objeto mantener 
la cera en su forma aunque fuese calentada 
por la oxidación lenta y preliminar del fós- 
foro, o por el calor del bolsillo en que estu-,. 
viera guardada. La pintura resultó. ser 
del tipo que usan. los artistas del páncel 
que hacen sus obras en seco, o sea ni al 
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óleo ni fácil de disolver en agua 

El fósforo empleado para conf*c- 
cionar la antorcha no era en ta- 
maño mayor que un poroto peque- 
ño, y estaba constituído por una 
substancia amarillenta que su cor- 
taplumas dividía sin dificultad, 

El mayor de los hermanos Mcl- 


don, al encontrar esas imágenes, se =) 


creía objeto de alguna enemistad 
simbolizada, víctima de ritos su- 
persticiosos. 

“Asaltado por esta idea, mister 
Woo paseó su mirada en torno de 
la biblioteca, pensando si en los aña- 
queles atestados de volúmenes, no 
habría algún tomo que tratase de la 
magia antigua y de las prácticas 
embrujadas. El más viejo de los 
Meldon debía haber leído tales 
cosas para asustarse a causa de cllas. 
El reloj que estaba sobre la lejana repisa 
dió la una. Mister Woo movió el saco que 
cubría la lámpara de manera que el resqui- 
cío proyectara la luz sobre los lomos de los 
libros que se extendían en continuada suce- 
sión por los estantes hasta perderse entre las 
sombras. Y asi recorrió hilera tras hilera 
hasta llegar a un tomo encuadernado en cue- 
ro y con el siguiente titulo en letras de oro, 
en relieve; “Magia del Siglo Décimosexto”. 
Retiró el volumen de su lugar y al abrirlo 
adyirtió que entre las hojas había quedado 
una señal de papel, en el capítulo títulado : 
“Quemazón de imágenes para causar dolor”, 
"Leyó, e interpretó, las siguientes líneas que 
habían sido subrayadas: 

“Y haciendo imágenes de la persona a quien 
se odia, en la cual se clavan alfileres y agujas, 
, quemándola luego en el fuego, diversos ma- 
les y enfermedades visitan a la víctima”, 

Eso fué todo lo que leyó, porque la mar- 
ca empleada para señalar la página fué lo 
que más le llamó la atención, Era un sobre 
amarillo pasado por el correo, con el mata- 
sellos de la ciudad de Nueva York, y dirigido 
al señor J. J. Meldon. 

Le dió vueltas y más vueltas en la mano, 
reflexivamente. El matasellos ostentaba la 
fecha de unos dias atrás, lo cual significaba 
que alguien había abierto ese libro durante 
las últimas setenta y dos horas, ya que la 
carta habría necesitado un día para llegar a 
su destinatario. ¿Habría alguien abierto ese 
libro para refrescar la memoria, 0...? 

Míster Woo inclinó hacia adelante la ca- 
beza. En el estante, detrás de dos libros ha- 
bía una llave chata y brillante. La tomó y 

- acercó a la luz de la lámpara para estudiar su 
forma. Era de una caja de caudales o de 


... también los tobillos se 
hallaban inmovilisados por 
medio de nudos... 


un cofre para depósito de valores, de unos 
cinco centímetros de largo y flamante. 

La guardó en el bolsillo, apagó la luz, se 
puso el saco y avanzó silenciusamente hacia 
la puerta. El vestibulo estaba desierto. y no 
se oía el menor ruido; la única iluminación 
allí existente provenía de una lamparita ciéc- 
trica colocada en un soporte ornamental al 
pie de una escalera amplia, 

Mientras permanecia alli parado, escu- 
chando y pensando en la conveniencia de en- 
trevistarse una vez más con el señor Mel- 
don, a fin de cerciorarse de que no corría 
peligro, antes de proseguir su inspección por 
la casa, advirtió unos sollozos angustiados, 
entrecortados, que partían de una habitación 
situada en el lado opuesto, y envuelta en la 
más impenetrable obscuridad, 

El chino se estremeció presa de un esca- 
lofrío, se encogió de hombros y en puntas 
de pie cruzó el vestíbulo. Sadine habia esta- 
do lloriqueando en las tinicblas. Tenía la 
cabeza reclinada sobre los brazos y éstos 
apoyados en la mesa del comedor cuando 
míster Woo encendió la luz. La joven le 
vantó bruscamente la cara y lo miró con 
ojos dilatados por la sorpresa e hinchados 
por el llanto. 

— ¡Oh! — exclamó, 

— No se asuste usted, señorita Rolf — le 


* dijo el chino, y tomó asiento a cierta distan- 


cia de ella, ansioso por no atemorizarla. — 
¡No tenga usted miedo! ¡Yo soy...! 

— ¡El vendedor de baratijas! — interrum- 
pió Sadine con estupor. . 

— ¡Un detective! — corrigió el chino. 

La joven no pudo ocultar su asombro. 

— ¡Usted!.... 

— El señor Meldon me ha contratado; y €s- 
toy en esta casa para protegerlo, Si yo le for- 
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mulo a usted algunas preguntas... ¿responde- 
rá usted a ellas? Estoy dispuesto a ayudarla. 

Su actitud tranquila y su acento convin- 
cente y autoritario a la vez produjeron el 
efecto deseado, Sin embargo, en sus pupilas 
continuaba reflejándose el temor de los pri- 
meros momentos. 

— ¿Qué desea usted? ¿De qué manera 
puede usted ayudarme? ¿Por qué anda usted 
merodeando misteriosamente por esta casa? 

— Para vigilar a mi cliente. Señorita Sa- 
dine... ¿hizo usted esta imagen? 

La joven volvió a proferir una exclama- 
ción cuando el chino extrajo del bolsillo el 
trozo de cera y lo presentó a sus miradas. 

— ¿Es usted la autora de esta obra? — 
insistió, 

—No..., yo... nosotros todos las ha- 
cíamos, para divertirnos. Era nuestro pasa- 
tiempo aquí, durante el invierno, cuando no 
teníamos nada que hacer — respondió la 
joven con una súbita inflexión en su voz que 
denotaba confianza y sugería súplica, 

— ¿Y después? — interrogó míster Woo. 

— A Jack Meldon, el mayor de los herma- 
nos, no le gustaban estas cosas. Era supers- 
ticioso y nos pidió que dejásemos de hacerlas. 

— Tome ésta y obsérvela detenidamente 
— le ordenó el chino, 

Sadine extendió la mano, y el detective 
advirtió de qué manera la agarraba. Se la 
había ofrecido con la antorcha fosforescen- 
te hacia adelante, y como la manera más fá- 
cil de tomarla era asiéndola por ese lado, 
ella la oprimió entre sus dedos sin revelar 
ningún temor, 

— ¡Démela usted, pronto! — exclamó en- 
seguida el detective, y recogiéndola otra vez, 
cubrió de nuevo el fósforo con la cera, y 
aplastó la imagen hasta dejarla convertida 
en una masa informe. Límpiese usted los 
dedos — añadió. 

Maquinalmente la joven los frotó contra 
su vestido; pero el chino se acercó, y toman- 
do entre las suyas la delicada mano de Sa- 
dine, la frotó con fuerza contra la manga de 
su Saco. 

—¡Cómo!... ¿Para qué... 
eso? — exclamó azorada. 

— Como una medida precaucional — re- 
plicó. — Y ahora dígame por qué continúa 
usted haciendo imágenes, después que el fi- 
nado señor Meldon le pidió que abandonara 
ese pasatiempo ? 

Nuevamente asomó a sus ojos una expre- 
sión de terror. 

— ¿Cómo sabe usted 
que. ..? 

— Contéstome lo que 


le pregunto. 


hace usted 


Héctor Gavin Grey 
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— Antes digame usted lo que deseo sa- 
ber... ¡Oh!... ¿Estuvo usted. .. escuchan- 
do esta noche? Yo... — hizo una pausa, 
vacilante, y la expresión de temor se mul- 
tiplicó durante ese intervalo de silencio, 

— ¡Usted hacía imágenes! — insistió el 
chino. — Y la cera la guardaba en el edifi- 
cio de la caballeriza, que esta noche se in- 
cendió, después que Pierre, el “valet”, fué 
o de una puñalada en la garganta. 

— ¡No!... 

— ¡Tranquilícese usted! — Mister Woo 
se escurrió en torno de la mesa. — ¡Si hace 
usted ruido, empeorará: las cosas! Un hom- 
bre fué matado; el otro Meldon murió en- 
venenado. La situación es grave. Usted ha 
confeccionado imágenes para el homicida. 

— Estoy segura de que él no mató. 

— Si; él cometió un crimen, y volverá á 
reincidir. Esta noche intentó envenenar a ]. 
J. Meldon. 

Fijó en ella su mirada, y la joven retro- 
cedió con espanto hasta la pared, 

— ¡No lo creo! ¡No es posible ! ¡ No sería 
capaz! ¡No necesita dinero! ¡Ah!... ¡Ya 
comprendo!... ¡Usted cree!,.. ¡No, yo no 
hice las imágenes! 

— Si; fué usted — repuso el chino con 
acento sibilante. 

— ¡Las hice para Lance Hislop! — ex- 
clamó de pronto, y su mirada se proyectó 
por encima del hombro del chino para que- 
dar como hipnotizada por lo que alcanzó a 
ver detrás de él, 

Con toda la atención concentrada en el 
deseo de arrancarle una confesión a la mu- 
chacha, mister Woo no advirtió el leve ruido, 
casi imperceptible, que podría haberle avi- 
sado del peligro que corría. Y por eso, al 
volverse, y tratar de hacerse a un lado, un 
objeto duro cayó sobre su cabeza, y los 
sentidos lo abandonaron en medio de un mi- 
llar de puntos luminosos y un zumbido que 
parecía perforarle los oídos. 

Cuando el chino recobró el conocimiento, 
se encontró tendido en un sótano. En torno 
de él brillaban diminutos ojos fosforescen- 
tes. Hasta sus fosas nasales llegaba el olor 
peculiar de los muros cubiertos de musgo, 
húmedos y lodosos. Tenía la cabeza en un 
charco frío, acuoso, y las manos atadas con 
cuerdas, a la espalda. También los tobillos 
se hallaban inmovilizados por medio de nu- 
dos. Y al tirar de ellos descubrió que se 
encontraba amarrado contra la pared. 

En lo alto, a unos tres 
metros, una pequeña ven- 
tana con rejilla de hierro, 
permitía el paso a las pri- 
meras luces del alba. 
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ARA ser comprendido por la in- 

fancia, nada vale tanto como 

un gran talento, Las obras 
que más agradan a los niños y a las 
niñas son las obras magníficas Jle- 
nas de grandes creaciones, en las 
cuales el orden perfecto de las partes 
forma un conjunto claro, y que están 
escritas en un estilo enérgico y ra- 
zonado, 

Varias veces he hecho leer a los 
niños de corta edad algunos cantos 
de la “Odisea”, bien traducida. El 
“Don Quijote” es, haciéndole algunos cortes, 
la lectura más agradable a que puede entregar- 
se un alma de doce años, 

Yo, en cuanto supe leer, leí el generoso libro 
de Cervantes; me gustó tanto y lo sentí tan 
bien, que a dicha lectura debo gran parte de 
Ja alegría que aun conserva mi espíritu, 

Las obras maestras que he nombrado con- 
tienen un drama y personajes, El más her- 
moso libro del mundo carece de sentido para 
un niño, si las ideas están expresadas de un 
modo abstracto. La facultad de abstraer y de 
comprender la abstracción se desarrolla tarde 
y muy desigualmente en los hombres, 

Que todo viva, que todo aparezca en la na- 
rración grande, amplio, potente; esto es lo 
gue necesitan. 

También vemos que si hay buenos libros 
escritos especialmente para los niños, estos 
libros son debidos, la mayor parte, a algunos 
prácticos en hablar a los hombres el lenguaje 
que les interesa. Citaré, por ejemplo, a Dickens, 
Desnoyers, Luis Ratisbonne. 

En resumen, tengo poca afición a los espe- 
cialistas de los niños. 

En todo caso, si escribe usted para niños, 
no se forme usted una manera especial, Razone 
muy bien, escriba muy bien, Es el único se- 
creto para agradar a sus lectores. 

Con expresar esto no me quedaría más que 
decir, si desde hace veinte años no tuviésemos 
en Francia, y creo que en el mundo entero, la 
idea de que sólo hay que dar a los niños Jibros 
científicos, para no burlar su espíritu con la 
poesía. Esta idea sigue tan arraigada en la opi- 
nión pública, que al presente cuando se reim- 
prime a Perrault, sólo se hace para los artistas 
y bibliófilos. Vea usted, por ejemplo, las edicio- 
nes de Perrín y Lescure, Van a parar a las 
bibliotecas de los bolsistas. Por el contrario, 
los catálogos ilustrados de los libros infantiles 
presentan para seducir, cangrejos de mar, ara- 


ñas, nidos de orugas, motores de gas. Lo bas- 
tante para que horrorice ser niño. Al fin del 
año, los tratados de vulgarización cientifica, in- 


numerables como las olas del océano, inundan 
y sumergen nuestro espíritu y el de nuestras 
familias. Nos ciegan, nos ahogan. Nada de her- 
mosas formas, nada de nóbles sentimientos, 
nada de arte. Solamente las reacciones quími- 
cas y estados fisiológicos, 

Ayer me enseñaron el ¡Alfabeto de las ma- 
ravillas de la industrial 

Dentro de diez años seremos todos electricis- 
tas. Luis Figuier, que es un hombre tranquilo, 
se exalta solo al pensar que los niños pueden 
leer “Piel de asno”. Ha escrito un prólogo ex- 
clusivamente para inducir a los padres a qui- 
tarles a sus hijos los cuentos de Perrault y re- 
emplazarlos por las obras del doctor Ludovicus 
Ficus. 

Cierre usted ese Jibro, señorita Juana, deje 
usted “El pájaro azul” que tanto le gusta, y es- 
tudie la eterización. Sería gracioso que a los 
siete años no se hubiese usted formado una opi- 
nión sobre el poder anestésico del protóxido 
de ázoe. 

Luis Figuier ha descubierto que las hadas son 
seres imaginarios, por lo cual, no puede resistir 
que se hable de ellas a los niños. Les habla del 
guano que no tiene nada de imaginario. Pues bien, 
doctor: las hadas existen, precisamente porque 
son imaginarias. Existen en las imaginaciones 
cándidas y frescas, naturalmente inclinadas a la 
poesía, siempre joven, de las tradiciones populares. 

El mejor librito que inspira una idea poética, 
que sugiere un dulce sentimiento, que conmueve 
el alma, es infinitamente mejor para la juventud 
que todos los libros atestados de nociones de 
mecánica, 
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STRECHAMENTE unida a muchas her- 

manas gemelas, navegaba plácidamen- 

te en la mansa corriente de aquel her- 
moso río, buscando siempre la proximidad 
de la boscosa costa, donde soberbios pinos, 
cedros, petiribíes, jacarandáes, etc., entre- 
cruzaban sus nervudas ramas para sostener 
flexibles lianas que, después de formar te- 
chos espaciados por donde se filtraba la luz 
solar, caían en caprichosos festones y corti- 
nas de variados matices, 

¡ Cuánta belleza en esa flora tropical! En- 
redaderas, árboles y arbustos, sacudidos por 
una suave brisa, arrojaban los pétalos de sus 
vistosas flores sobre la clara corriente, enga- 
lanándola con su belleza, y saturándola con 
delicados perfumes. 

La gotita se sentía feliz al correr sobre 
el lecho pétreo del hermoso Iguazú. ¡Cuán- 
tas veces saltaba juguetona sobre las rocas 
que emergían de la superficie cristalina, para 
tener el placer de rodar por su pulido y ro- 
jizo lomo, y hundirse nuevamente en la onda 
blanca ! 


Por 


La medida del tiempo no existía para ella. 
Mucho había corrido ya, cuando un rumor 
lejano la sobresaltó por un momento, — Está 
tronando, pensó. Lloverá, y veremos la dan- 
za de las gotas al caer sobre el agua. Siem- 
pre le agradó mucho a la gotita esa danza, 
que se le antojaba la fiesta y placer de unir- 
se las gotas a las gotas. 

Pero, á medida que avanzaba, el trueno 
aumentaba su fragor; los paredones del 
Iguazú parecian retemblar, con un tremot 
extraño que inquietaba a ella y todas sus 
hermanas. El sol descendía rápidamente y 
las sombras envolvieron el panorama, ocul- 
tando a la vista las costas floridas y el her- 
moso cielo, ¡pero quedaba, palpitante y des- 
conocido, aquel fragor que espantaba a las 
aves y a las fieras! 

Al otro día, cuando el sol doró la supet- 
ficie rizada del río, la gotita se sintió arras- 
trada por una rápida corriente. Hubo un 
choque violento, y una fuerza titánica la 
lanzó con otras compañeras, a gran altura, 
donde cruzadas por los rayos del sol, cayc- 


e 
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ron formando guirnaldas de espléndido iris. 
Diamantes, rubíes y topacios coronaron la 
cresta de la magnífica catarata del Iguazú. 
Luego, envuelta en espumas rodó a un abis- 
mo obscuro, y girando en vértigo irresistible 


"chocó violentamente contra las rocas que 


formaban el fondo del abismo pavoroso; 
pero, la misma fuerza gigante, la levantó 
entre espumosos remolinos, hasta arrojarla 
en la corriente que la llevaría a la confluen- 
cia del Iguazú con el Paraná. 

La conmoción que sufrió al penetrar en 
el Paraná la dejó impávida, y tampoco la 
impresionó, la fuerte correntada del Para- 
guay que hace, con: su violencia, cambiar de 
dirección al gran río, Todo parecía pequeña 
después de su terrible zambullida en el 
Iguazú. 

En el Paraná se repetía la belleza de en- 
sueño en sus costas bordeadas de exuberas- 
te vegetación. Se dejó llevar por entre na- 
ranjales, cuyas ramas doblegadas al peso :Jel 
fruto maduro, se reflejaban en la corriente. 
A medida que avanzaba, el Paraná sufria 
notables transformaciones; el lecho pétrer 
era aquí blando y cenagoso. La margen iz- 
quierda conservaba los pintorescos barran- 
cos, pero la derecha se había convertido en 
baja y muy fértil. 

Incitada por una bella perspectiva, y de- 
seosa de descanso, saltó sobre la baja costa 
y rodó hasta instalarse en un pequeño hueco 
del terreno. Allí se durmió, y al despertar 
se sintió. aterida, quiso aferrarse a una de 
sus compañeras y no pudo moverse; notó 
entonces que se había transformado en un 
cuerpo sólido, cristalino, brillante, que, ia- 
móvil, se adhería al suelo endurecido por el 
frío invernal, Ella y sus hermanas forma- 
ban un bloque de hielo del tamaño y forma 
del hueco en que se refugiaran. ¡Cuánta 
pena sintió la pobre gotita! ¿Estaría con- 
denada a pasar así toda. su vida? ¿Jamás vol- 
vería a correr ágil y alegre sobre el blaudo 
lecho del gran río? 

Varias horas: duraron sus cavilaciones. 
Mientras tanto, un sol ardiente acariciaba 
sus miembros ateridos, le penetraba pace a 
poco y se sentía revivir. 

El calor aumentaba, Se aflojaron sus 
miembros y rodó sobre la arena en forma de 
una esferita cristalina, Volvía a recobrar su 
forma primitiya, pero, el calor seguía en 
aumento; una sensación extraña agitó todas 
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sus moléculas y le pareció que se elevaba 
liviana y placentera. 


— ¡Una nubecita! — gritó un niño que 
corría de un lado a otro en busca de pie- 
dritas. — ¡Una nubecita! y quiso aprisio- 


narla con sus manos, pero la nubecita de la 
cual formaba parte nuestra gotita de agua, 
ascendió leve, subió, subió, hasta unirse con 
otras de mayor tamaño. Recorrió los espa- 
cios infinitos y fué llevada en alas de un 
tibio viento que parecía complacerse en aca- 
riciar, desgajar y unir las bellas nubes for- 
mando con. ellas copos blanquísimos. Los ma- 
ravillosos efectos de luz la entusiasmaron, 
admiró los rayos del sol quebrándose en. ha- 
ces sobre las aguas tranquilas de los lagos 
y en los soberbios montes, cuyos flancos se 
teñían de tintes violáceos, rosados, oro y 
azul. Las alturas la marearon y se creyó ad- 
mirada o envidiada por aquellas de sus com- 
pañeras que continuaron su vida sin tran- 
sición. 

Como nada es estable, un día de calor 
sofocante, mientras un viento tropical las 
arrastraba con violencia, sintió un fuerte 
sacudimiento, toda la nube se agitó al im- 
pulso de una racha fría que penetraba a tra- 
vés de ella pretendiendo descender. Hubo 
una breve lucha, un desgarramiento de la 
masa nebulosa, y, separadas sus moléculas 
condensáronse en brillantes gotas que caye- 
ron sobre un valle florido, 

Por un. declive del terreno corrieron uni- 
das, hasta llegar y sumergirse en la corriente 
de un arroyo pintoresco. Allí pasó sus días 
añorando los encantos de su viaje por la 
atmósfera azulada, y cuando su tristeza era 
más honda, saltaba ágil al borde del arro- 
yuelo, en espera de sus maravillosas trans- 
formaciones, pero, la bella esperanza huía 
dejándole ese amargor que dejan los anhe- 
los no realizados, entonces, se dejaba rodar 
lentamente para sumergir su dolor en el le- 
cho generoso del alegre arroyuelo, 

Esta es la historia de una gotita de agua 
que sufrió las transformaciones a que da 
lugar su sensible materia; el agua, que en 
su estado normal es líquida y por efectos 


del frío o calor se convierte en sólida y ga- 


seosa, 

Encontrándose en estado gaseoso, al ser 
cruzada por una corriente fría, vuelve a su 
estado primitivo dando lugar a la benéfica 
lluvia. 


CANO 


CARAS Y CAKLETAS Las aYOnÉuras dla Ch íÍmóo?ao * Por PERCY L, CROSBY 


LA IDEA MACANU DA. DE 00 RRINIT 


4 — No, no, no, Chingolo, escuchame: ¿hay limones 


1 — ¡Salute, Gorrínil ¿Qué te pasa? 2 — Mirá, Chingolo: tengo una idea macanuda. en tu casa 


3 — Bueno, Gorrini, guardala debajo de la gorra. 


ce ti e A ii e 


— $ 1 1 2 — Bueno, hacé un — a 
5 i mo se los comieron los chanchos, haylos.. 6 esquina: paquete y traelo para la . Y —Vamos a ver... por qué llora esa mujer. 8 AU! ostia dao pe ¡March! 


— Y o e 


E 


9 -— Mirá, Chingolo, allí está la barra, cada uno 10 — Bueno, distinguida barra de tipos macanudos: 


ti todos los li ta 1 a — é bonit Il ¡Y había tirad 
con todos los limones que juntó, que toda la ciudad pueda ol pi pa eo adas 11 pr po sli A E 


mi kilo de azúcar a la laguna! 
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Mientras llego la sopa 


FRASE COMPRIMIDA CON INTERCALACION, COMPRIMIDO, por R. F. E. G. 


por NEMROD. 
PROVINCIA pp GOBER py NACION IS IS 
ARGENTINA ARGEN TINA 
COMPRIMIDO, NOMBRE COMPRIMIDO, COMPRIMIDO, 
por L, por Séneca. por Germán, 


NEGOCIO 


Las soluciones en el próximo número. 


SOLUCIONES. A) jeroglífico: ENCARNADA. 
DEL [NUMERO A los comprimidos; ANCHOAS; GRANATE; INDIFERENTES. 
ANTERIOR Alasintercalación: EMPERADORES.: 


ICONO EAECIACALACCLICLIE E UEIAEUrrrercrccOcOness 


NO LE PARECE POSIBLE DIALOGO GATUNO 


"o a Mia $, p 
Puso, ¿tú sabes por qué 


La tía, — Mirá, Juancito, ¡y pensar que algún día seremos lo 


misma!.. us aun. no ha apren- 
Juancito. — ¿Tú también, tía, siendo tán gorda? dido a maullar, 
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BIOGRAFIAS DE 
LOS PERSONAJES 
DE HISTORIETAS 


Amos a decirte un 

secreto que no lo 

saben más de cua- 

tro personas. Apli- 

ca el oído: “Espa- 

gueti no es mari- 
nero”, Con la boca abierta de 
asombro, tú preguntas: “¿Cómo 
puede no ser marinante un tipo 
que lleva ese uniforme?” Y te 
contestamos: “¿Eres marinero 
cuando mamita te compra un 
traje de marinero? Y los que 
van por la calle, vestidos de 
marineros, con una valija, para 
vender casimires ingleses de 
contrabando, ¿son marineros, 
embarcaron alguna vez, sabzn 
manejar ¡as velas?” 

Has visto cómo se puede te- 
ner facha de marinero, sin ha- 
berse metido en un bote. 

El padre de Espagueti, que 
tampoco fué marinero, se llama 
Segar, y €s dibujante norie- bo 
americano. A los pocos mo- os 
mentos de nacer, Espaguetito A 
agarró la cachimba de su tata 
y se puso a fumar, La había 
confundido con la mamadera. Desde entonces 
no la ha soltado ni para dormir, 

Espagueti, que solamente se llama así en Buc- 
nos Aires, aprendió boxeo antes de hacer sus 
primeros pinitos. Á una señora mimosa, que 
quiso hacerle caricias, le pegó tal trompada que 
la noqueó, Ese fué su primer triunfo, 

Espagueti es tuerto, porque un día se subio 
a un árbol de espinacas y se clavó una espina 
en el ojo. A pesar de todo, siguió comiendo 
barriles y barriles de espinacas, pues sabía que 
esa hortaliza da unas fuerzas bárbaras, Y Lú, 
pedacito de ignorante, cuando la viejita te las 
da bien cocidas, no las quieres, diciendo que 
aquello es una cataplasma, 

El pibe Espagueti fué echando músculos, de 
un modo raro. Los antebrazos se pusieron como 


xi 


si le hubiese picado un enjambre de abejas; cl 
pescuezo no aumentó, parece un “cagote de 
gueyina”, en cambio, la “barriga de las piernas”, 
vale decir, las pantorrillas, han seguido el ejem- 
plo de los antebrazos. Espagueti es un rico tipa, 
de gran paciencia, bondadoso, amigo de los mu- 
chachos, Pero cuando le agarrán los nervios da 
unas castañas que hacen hacer rayitas en el di- 
bujo. Por muy grandote que sea el enemigo, el 
flaco lo pone fuera de combate en cuanto se ¡e 
da la gana a papjito Segar. Para eso, éste lo 
harta de espinacas, 

Tiene una novia fea, que es la única persona 
capaz de vencerlo, pues Espaguetí no se atreva 
a zurrar a las mujeres. ¡Es un caballerito! 

Nació para hacerte reír, y también darte lec» - 
ciones de bondad. ¡Espagueti lindo! 
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EA SUHDRZ 
; 7 DEBUENA GANATE AYUDARÍA y [NES JAS 
MERECALQUE EL PIE Y NO PO- === ES 
er as E PUES TEDERO VARIOS FAVORES. < 

PARTIDO DEFÚTROLDE ESTA TARDE SÉDE COLOR CANARIO... 1 Al 5 


| 
| 


RÉ UN BUENÁRBITRO.ELDEPORT 
HETIRAY LOS HINCHAS TAMBIÉNLCON- | 
MERLADRIAZO 


ESTO VA A ACABARMALNMIEJO:| 
APENAS TERMINE EL PARTIDO, lu 


- al La " 
77 ; 
S | | 4 RIVO.ETRAJISTE EL AUTO? IP 


109) JULEN MO A AR 
7 LEQUEREMO TIRAR FLORE 
CON UN ADO MN 7 19. TSG Sa 

DENTRO é i 


| 
! 
| 


Ñ 
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LB. EA O iio 
LO) 


y 
ar 
COMO SAGUAIPE. E ñ 
Y 


LA CANCHA QUEDA MUY 
LEJOS, Y TENGO UNA Q: 
TA PARA LAS SEIS. 


Sl 


Jy/ 2QUÉLEDILO ÉSE? VEA QUE SINO 
Y NOS HACE GANAR A NOSOTRO, EL 
ATERMINAR L-ó 
ENFLUMEDIO. 
ca 


ws 4 


LAT 


¡CÓMO NO! DESDE ESTA 
VENTANA LO PODES VER. 
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PALABRAS CRUZADA 


d 
4 


8. 


. Impar (3). 
. Tejido de seda, algodóa o hilo, que 


. Lirio (3). 
. Conceder, otorgar, donar 
. Salutación que equivale a 


. Recta alrededor de la cual se consi- 


. Rio de Suiza, Austria y Alemania, 


. Nombre 


. En sentido figurado, pro- 


. Debilidad muscular acom- 


. Parte de un edificio que se 


. (Carlos) novelista urngua 


HORIZONTALES 


Dicese del número entero divisible 
por dos exactamente (3). 

Nombre de la primera dinastía de 
emperadores de China (3). 
Interjección popular de Madrid y 
del Ecuador para significar eso 
es (3). 
, Yerno de Mahoma y califa de 636 
a 661 (3). 

(Juan). Célebre naturalista inglés, 


uno de los promotores de la clasili- 
cación natural de las plantas y los 
animales (1628 - 1705) (3). 


forma malla, generalmente en octó- 
gonos; es muy delgado y ligero (3). 


(3). 
“la paz 
sea contigo” o “Dios te guarde” (3), 


dera que pira una línea o una su- 
perficie para engendrar un sóli- 


do (3). 


Qu 
E 


nace en el Cantón de los Grisones y 
se une con el Daaubio en Passau, 
510 kms. (3). 


. Jgnaldad de nivel de las cosas en su super- 


ficie (3). 
Apócope de santo (3). 


, Diosa maléfica de los griegos, hija de Eris 


(la Discordia), simbolizando “el espiritu del 
error” (3), ; 


. Adverbio latino, significa así, de esta ma- 
nera (3). 
. Poesía Jírica dividida en estrofas, y cuvo 


asunto es generalmente de gran elevación (3). 
semítico que significa fuente, ma- 
nantial, y que se aplica a muchas localidades 
y poblaciones árabes (3). 


. Ciudad y municipio del Brasil, en el Estado 


de Ceará (3). 


. Percibí los sonidos (2). 


Abreviatura de Sudeste (2), 
Nombre de las dos claves más graves de la 
música (2). 


. Interjección que denota cansancio o sofoca- 


ción (2). 


. Juntamente, ey compañía (3), 
. Bollo hecho con harina de 


arroz y aceite de coco, que 
comen los indostanos (3). 


mi> 
o|z 


pósito, voluntad, inten- 
ción (4). 


(Enrique) ilustre dramatur- 
go noruego 1828-1906 (5). 


VERTICALES 


pañada de temblor (8). 


extiende por alguno de sus 
lados (3). 


yo, nacido en Montevideo 
en 1868 (60). 


a 
h.. 


PROBLEMA NUMERO 7 


4 


5. 


27. 


rentes 


La solución en el próximo número. 


, (Gerardo) sabio médico y botánico noruego. 
Se le debe el descubrimiento del bacilo de la 
lepra (1841-1912) (6). 

Rey de Troya de existencia dudosa, a quicn 
se ha atribuido la fundación de esa ciudad (3). 
. De color y facciones propias de los indios (8). 
Desafiar, provocar (5). 


. Cada una de las dos piezas con gue terminan 


los reóforos de una corriente (5). 

. Frio de la vid (plural) (4). 

. Nombre de las dos cavidades situadas entre 
las costillas falsas y las caderas (4). 

. Pilastra que refuerza el espesor de un muro 
en los ángulos de un edificio (4). 


6. Preposición inseparable que significa de la 


parte de : (3). 

Juego de azar, que consiste en un cartón con 
una serie de 63 casillas, que representa dife- 
La suerte se por medio de 


£ 


COSAS. decide 


dados (3), 


28. 


30 


conan E 


Solución del problema número 6. 


Gorro de los antiguos Dux de Venecia (4). 

. Nudo o vínculo de una co- 

sa con otra (4). 

Posesión de Sahara espá- 

ñol, cedida a España por 

Marruecos en 1860 (4). 

32, Deseo, anhelo, aspiración, 
ansia (4), 

. Nombre dado a unos ele- 
mentos  hipotéticos, cuya 
reunión constituye el áto- 
mo (3). 

37. Interjección usada em Cos- 
ta Rica, cuando se entra 
en una casa, para llama: 
a sus habitantes (3). 

. Conjunción que denota ae- 
gación (2). 

. En la antigua Roma uni- 
dad o entero, base de la 
numeración (2), 


: NOTA. — Los números que fíguran al final do las explicaciones, indican la cantidad de letras de cada palabra. 
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*“DIEMON EE?" 


- célebre por sus sonidos de bandoneón - 


N? 6022 Bis: 8 bajos y 21 voces. Esquineras y can- 
tos de metal. Voces extra anchas de acero finisimo. 
Con estuche y método para aprender 49 3e 


sin maestro ..... A a do $ 
Pídanos Catálogo General, 


Para Instrumentos Musicales: 


Desaparecerá 
el viejo viaduc- 
to madrileño 


OR debajo, como un 
p río de vida pobre, 

desciende Madrid 
hasta Vallecas, camino de 
la calle de Segovia. Es al- 
go tan característico a la 
villa y hasta no ha mu- 
cho corte, como la Puer- 
ta del Sol, como el tam- 
bién eliminado Rastro, 
Una trágica historia de 
suicidios habíale dado fa- 
ma, ditiamos, mundial; y 
las autoridades, previsoras 
en lo que oficialmente es 
dable prever, teníanle ro- 
deado por alambradas y 
rejas y contrarrejas. Árro- 
jarse desde lo alto del Via- 
ducto hacía ya tiempo que, 
lejos de constituir un pos- 
trer gesto frente a la vida 
ingrata, significaba la rea- 
lización de una proeza 
deportiva. Y, también el 
viejo viaducto madrileño, 
en esta capital que se re- 
moza y moderniza con 
ritmo acelerado, caerá pa- 
ra dar lugar a un puente 
de hormigón armado, pro- 
visto de esbeltas arcadas y 
en el que no faltarán as- 
censores para comodidad 
de los peatones. 
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El capitán Peter Freuchen, explorador 
ártico, cansado del Norte, se vino en un vuelo 


para verle la cara al Sur 


Por 
CARLOS PONSE 


losofía, químico, escritor, geólogo y ex- 

plorador, se ha recorrido todo el norte del 
globo, escudriñando en todas partes el secreto de 
los hielos. Un día sintió cansancio del norte y 
quiso saher cómo era el sur, pues no era el caso 
de conocer un solo lado del mundo. 

Y llegó en avión a nuestra ciudad, en vísperas 
del 110% aniversario de la independencia arecntina. 
En libros traducidos a catorce idiomas, el capitán 
Peter Freuchen ha dado a conocer sus impresio- 
nes del norte. Por eso, lo fuimos a ver a su alo- 
jamiento del City Hotel para que relatara sus 
impresiones sobre el sur, 

Jl explorador dinamarqués es un hombre cor- 
pulento, de rostro bondadoso encuadrado <o una 
gran barba rojiza que oculta, según sus propias 
declaraciones, las caricias heladas que le hicieran 
las blancas estepas del norte, 

— Conozco su revista — nos dice amablemen- 
te, — Liado exponente de la cultura de este gran 
pueblo y de esta gran ciudad, cuya extensión asom- 
brosa he podido descubrir desde las alturas. Estoy 
encantado de hailarme entre los argentinós y de 
haberlos visitado, precisamente, en un día que Jes 
es tan caro, ¡Qué hermosa la ilumiaación de la 
ciudad! ¡Debe costar muchos pesos! — añade 
con acento admirativo, y pensando, sin duda, <n 
las expediciones polares que pudo costearse con la 
suma pastada en corriente eléctrica. 

— ¿Puede usted decirnos algo acerca de sus 
expediciones ? 

— La primera la realicé, en 1906 a 1908, a los 
veinte años, con Nylius Ericsson. Formé en ca- 
lidad de meteorologista. Nuestra caravana llegó 
hasta el grado 83.50 de latitud norte: doce dias 
de marcha rápida cn trincos. Hoy se hace en po: 
cas horas, en avión. Fué ése mi beutismo de hielo. 

— ¿ba vísitado algunos puntos de nuestra 
ciudad? 

— Con mucho joterés, por cierto. Comencé por 
el Jardin Zoológico: me pareció admirablemente 
provisto y organizado. He visto el museo de La 
Plata. ¿Saben Jos argentinos que existen ajlí te- 
soros de valor incalculable para la ciencia? El lo- 
cal que el Club de Gimnasia y Esgrima posee ea 
Palermo también despertó mi admiración Je yia- 
jero: hermoso y grande, digno de Buenos Aires, 

— ¿Continuará viajando, al abandonar esta 
ciudad ? 

— Seguramente, Es mi destino. — Diga usted en 
su revista que llevo de la Argentina una gran im- 
presión: he visto na pueblo entregado pacíficamente 
al trabajo, que sabe divertirse y que sabe festejar 
con dignidad los fastos de su historia. Un pueblo 
así es, sin duda, un pucblo de magnífico porvenir, 
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Pp eree Freuchen, dinamarqués, doctor en fi- 
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Juan Burghi, autor de “Mo- 

tivos serranos y olros mo- 

tivos”, libro que aparecerá 
en breve, 


UN JUICIO DEL 
CONOCIDO 
ESCRITOR Y 
CRITICO DON 
ROBERTO F. 
G1US"“EPI, 
ACERCA DE LA 
PERSONALI- 
DAD DEL POE- 
TA BURGEl: 


Burghi sabe evocar el paisaje — 
rocas, árboles, aguas de las sierras — 
con agudo sentido plástico y mMusi- 
eal y eon palabras que acarician y 
ciñen gentilmente las cosas. Estas 
no son para él formas inertes o in- 
animadas, sino expresión tan viva 
del arcano de la naturaleza como el 
hombre mismo. Sentimiento cósmico, 
diría un filósofo, y tal es en efecto 
el que impregna la obra del poeta de 
“MADRE TIERRA", cuyos “MOTI- 
VOS SERRANOS”, $u última colec- 
ción, dicen, con honda sencillez, en 
ej cundro de una naturaleza serena 
y dulce, los sentimientos líricos eter- 
nos: el amor, la melancolía del en- 
sueño, la añoranza del tiempo ido... 


ROBERTO F. GIUSTI 


LAS CASCADAS 


Ecuménica gracia que bendice 
sobre las sierras al naciente día; 
si la mañana trae una alegría: 
es ahí que lo dice... 


Deidad serrana. 
loca deidad pagana, 
múltiple y única 
que, envuelta en su líquida túnica, 
en un paroxismo 
se arroja al abismo... 


Cerro en la noche, penitente en vela; 
si alguna vez (absurda auto-justicia) 
igual que un monje místico cilicia 
sus carnes... es ahí que se flagela. 


Después de las lluvias, agua enloquecida, 
trágica y suicida... 


Voz de las cumbres aue la noche llena 
y subraya el silencio de la hora; 
si la montaña tiene alguna pena: 
es ahí que la llora... 


Sobresalto del agua distraída 
igual que en una pesadilla... y luego, 
después de la caída, 
espumante risa de su propio miedo... 


A UN CIPRES CENTENARIO 


Torre de espesa y recortada fronda: 
la majertad de un siglo se concreta 
y en inflexible austeridad de asceta 
su pensativa gravedad ahonda... 


Agudo impulso que se afina y sube 
en luminoso espiritval anhelo... 
sueño abstraído su obsesión de vuelo 
en la actitud suspensa de una nube. 


Manos juntas con vértice de ojiva 
hacia el cielo... en la tarde fugitiva 
como en éxtasis queda en la penumbra. 


Monje fantasma que con gesto adusto 


se hunde en la noche, bajo el signo augusto 
de la primer estrella que vislumbra... 


CASI PROLOGO 


Con la voz de mis días de infancia campesina, 
quiero glosar las cosas de esta tierra cordial; 
igual que Francis Jammes, nombrar cosas sencillas 
de un modo que, al nombrrsrlas, se acaricien al par; 
ignorando las modas, escuelas y academias, 
...y buscando en sus voces el eco fraternal, 


Al cabo de los años, los libros y la vida 
sé que no existe ciencia que iguale un gran amor. . 
ni más perfecto ritmo, ni verso más hermoso 
que una vibrante abeja que pasa bajo el sol... 
ni hemistiquios más justos que las alas de un ave, 
ni poema logrado cual un fruto en sazón. . 


Así, mis versos digan la sencillez del agua, 
bondad de hierbabuena, gracia de árbol en flor... 


UU AN BA Y R € 4 
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¿A quién corresponde la res- 
ponsabilidad de las guerras? 


As recientes investigaciones efectuadas 

en los Estados Unidos y las que desde 

hace años realiza la Sociedad de las Na- 

ciones, refirmadas por interesantes y severí- 

simas estadísticas permiten decir a quienes co- 

rresponde la responsabilidad por las guerras 
que en el mundo se desencadenan. 

Es y ha sido el secreto y 

a voces, conocido por esta- RECLAM E t 

distas eminentes y por sim- o 

m, No 621. — JUE- 

,GO cuero crud> 


ples ciudadanos, Mas, con- 


tadas veces, él fué propa- ; [muy especia! | 30 años fabricando cocinas nos 
y > e : “A y 4 da h coloca en condiciones de ofre: 
lado con la amplitud y se- y $ 16.90 Sr LO MEJOR al MAS BAJO 
veridad que el caso re- h É PRECIO. 
s y , Ne 622. — El 

queria, y 7 mismo, ho laa 

ln un libro publicado ; Mesta, 
por el gobierno de la or $ 10.90 
Unión se exponen los más , 

s 305. — FRENOS de acero niquelado 
recientes datos sobre la nueva forma corazón, hechos a mano, 
: da APIs da ; fuertes y muy pod 0 
industria armamentista y E e 0 «2.9 


la fabricación de municio- 
14 . , , 

nes. Según éstos, en los 
cuatro años anteriores al 
estallido de la pasada gue- 


Solicite Catálogo Gratis de | 
Talabartería a: | 


MANUEL M. ARIAS 


rra, esas usinas de la muer- Av. Montes de Oca 1672-Bs. As. 
te, realizaron un heneficio Apareció nuevo CATALOGO 
“de ciento cinco millones de VENDA CORBATAS con modelos de última creación. 
sa! . . SOLICITELO. 
dólares. En cambio, en ca- A SUS AMIGOS , 
Z por su cuenta, sin riesgo. Art. C. D. SARTORE e Hijos 
da uno de Jos cuatro años pero clubs. Camisas, medias, ans Fábrica: CARLOS CALVO 3950. 
; a $ cias A llos, etc. Hemita $ 0.20 en estam an Montes 
de luchas y destrucción, ME dovel amabitcació da asen: sé Miura a. 


esos Ingresos se elevaron ¡ Fabricante: C. DUFOUR, 


unete DAEI-.. Husnos Aleta Buenos Aires. 


un promedio de doscientos 
treinta y nueve millones de 


dólares, Si no tiene suerte, sí tiene anhelos y desea alcanzar la 


Los sénadores de Wás- DICHA, pida esto libro que le indicará el camino del 
á : $ Vás CLA EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita 
hington han dicho, sin am- 1 $ 0.20 en estampillas y su dirección al 


Sr. PAUL MERY - San Martín 3531] - ROSARIO (S. Fe) 


bages, hasta qué extremo 


en algunos industriales de CASA MISS E FUNDADA == 


América y del Viejo Mun- La mejor surtida en máquinas para coser, Singer y e Y bono 
0 iy » )- marcas, de $ 35.— hasta $ 190.— Máquinas de escribir Underwoo 

do se hizo de lado todo bh Rémington y otras, de $ 55.— hasta ; 

sentinnento humano para me Dd 5 NN $ 250. Composturas de mágui- 

atender sólo : py . : E nas de coser y escribir. Re- 

atender sólo al lucro con VE puestos, cintas y agujas de 


todos los sistemas. Venta por 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos. 


"SALTA 92 - _ Aires 


la más nefasta de las in- 
dustrias. 


¿ados pueden saber por el espirilismo e principa. 
es sucesos que les reserva el destino, como ser: feli- 
idad en el amor, casamientos, viajes, negocios, es- 
jeculaciones, juegos, etc, 
Puede usted consultar por carta, absolutamente gratis, 
«obre cualquier asunto que le preocupe, a un renom- 
'wudo profesor espiritista. Si desea, además, un 
equeño HOROSCOPO de su vida, incluya 20 
entavos en estampillas de correo, dirigiendo su 

rta al os Y + MO00NM . 10M FO CS IRA 
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Nicolás Seguel, paisajista chileno 


Se trata de un artista que, en repetidas oportunida- 
des, se ha dedicado a captar con inspirado acierto y 
consumada técnica algunos aspectos de nuestro sue- 
lo, campos y poblaciones rurales, playas y bosques. 
De ello es una completa y bella muestra lo que 
actualmente realiza en el salón Múller. 


Un rincón de la quinta 
de San Nicolás, donde pa- 
só su infancia el actual 
Presidente de la Repúbli- 
ca, cuadro de Nicolás Se- a 
guel que se exhibe en la 
citada exposición. 


RICOLTORE 


]_ Accite para Mayonesas Y Ensaladas 


B. de IRIGOYEN 430 430 


“Buenos Aires ) 
SIN PRECEDENTES 
URecord” dol año, más | | [NN NS E pr 


pp re 11 A eS y CON LINTERNA 


timo modelo de grandes 


y potentes voces. 
a kerosene y a nafta. Consume 1 


con 12 PIEZAS, 
litro ca 14-18 horas. Tenemos 12 


200 PUAS Y Un 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS á á ¿ , 
distintos tipos de linternas y lám- 
paras en existencia, Visitenos o 
pida gratis catálogo N? 4: 


Motor a iz cuer 
CASA PRIMUS 


da. . . 235.50 
Santiago del Estero 143 - Ba. Aires, 


A una cuerda, ; 29.50 
Para flete postal, $ 3.63 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundios” 
y otras, todas ga- 

rantidas. Catálogo 

gratis. Agujas. Ke- 
puestos. Composturas. 
Para el interior, em- 
balaje gratis. 


¡MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1% 1084 . 86, 


Buenos Altres, 
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Intermedio 
risueño 


— ¡Mira, querida, qué lindo hueso te traigo para él 
perrito! 


— ¿No puedes hacer mejor tus deberes? LA VUELTA AL MUNDO SIN ESCALA 
Me han puesto un cero hoy.. — Ha fracasado: le faltan tres mettros con veinte 
(De kic et Rac, París) centímetros... 


(De Ric et Rac, París) 


JUGO DE PEPINOS Y ALMENDRAS DULCES 
EL_MAS COMPLETO Y EFICAZ _EMBELLECEDOR 


Función que desempeña en el cutis c/uno de sus componentes: 
JUGO DE PEPINOS: ELIMINA pecas, arrugas y manchas. 
JUGO DE ALMENDRAS DULCES: Suaviza, refresca y reju- 
venece. BENJUI DE SIAM: Unico que tonifica, desinfecta y 
perfuma. Muy indicado PARA EVITAR paspaduras, pecas y arrugas. 
Es el mejor protector para su cutis. Adóptelo para su toilette, Visite 
nuestro laboratorio donde podrá comprobar el empleo de tan valiosos com. 
AGREGAR ponentes en la elaboración del “PEPINOX”, FRASCO DE PRUEBA, $ 0.70. 
$ 0.50 PARA FRASCO GRANDE, $ 2.50. 
GASTOS Pídalo en Perfumerías, Farmacias y Tiendas o a su fabricante: 


550/58 - U. T. 45, Loria 0348 - Bs. Aires 


punto 


Aron 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
H E R CG U L | E A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LÉ IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
G R A á I Ss Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Mediciné* Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
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Señoras de Ríos y Debenedetti y 
señores Ríos y Cano, 


Durante 


BL 9 DE JULIO 
EN EL JOCKEY CLUB 
DE LA PLATA 


Un distingui- Señoritas de Merlo, 
do grupo de Fernández y Orea y 
participantes. señores Merlo y Orea. 
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a y 


La más resonantes de las 
innovaciones radiotelefónicas!... 


Los receptores Radio Sport no son obra de la improvisación; 
tienen el máximo de perfeccionamiento, selectividad y duración. 


Todos los receptores Radio 
Sport son controlados y 
verificados minuciosamen- 
de por nuestros técnicos 
especialistas. 


Magnífico receptor Superhe- 
terodino de 7 válvulas, de on- 
da corta y larga. Presentado 
en un sobrio y lujoso mueble 
de nogal. Con él usted puede 
escuchar con extraordinaria 
nitidez todas las estaciones 
del mundo. 


dE EAT 


Es una bella y simétri- 
ca caja de nogal, de ta- 
maño mediano, 5 vál- 
vulas, con circuito es- 
pecial para escuchar 
con asombrosa claridad 
las transmisiones de 
MONTEVIDEO. 


A A E E A A ARA 


SOLICITE FOLLETO 


A A 


ne 


Jin 


CALLAO 1084 - Teléfonos: 41 - 0598 - 0343 - 2237 
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de la 


TOS-CATARROS 
Y RESFRIOS 


con 


Fc ORAL lUCUS 


Oferta 
sensacional 


Moca MESCHE 
3/dibujo Voces insdgerables 
Dosieno Cajay E ica melab 
Guellereoado de 16 
pliegues . Con 21 Leclas y O bajos 
GRAN PRECIO RECIAME 


LON MÉTODO 
Y EMBALAJE AS 


GRATIS 


(ásaMescbieri 


10063 SARMIENTO1083'ROSARIO: 


Juan Pombo, el muchacho 
español que, sin grandes pre- 
parativos, cruzó el Atlántico 


ERDAD es que, desde los días 

de Alcock y Ramón Franco, 

la aviación transoceánica ha 
realizado enormes progresos. Ver- 
dad es, también, que, casi a diario, 
los aviones atraviesan las Zonas 
más peligrosas entre América y 
Europa. Pero, aun con los progre- 
sos del presente, nadie dejará de 
reconocer los méritos de la hazaña 
realizada recientemente por Juan 
Pombo, un voluntarioso y temera- 
rio muchacho español — no más 
de veinte años, — que, en una 
avioneta insignificante, cruzó el 
Atlántico, desde Bathurst a Natal. 
Pombo es montañés y, por supues- 
to, Santander llamó a su avión. 
Anhelaba llegar hasta Méjico; 
pero, así y todo, la prueba ha 
puesto en evidencia su recio tem- 
ple y su preparación. Lo hizo sin 
publicidad y, lo que resulta más 
significativo, tampoco utilizó la 
publicidad para magnificar su 
empresa. 
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Inventos y curiosidades 


v 


Pequeno barco con una especie de hélice con 
mástil giratorio, alcanza sín motor una velocidad 
regular (7 nudos). 


LA PREHISTORIA Y EL PRESENTE 
FOTOGRAFIADOS EN  DATMOOR 
Poco se sabe del origen de las cámaras sepul 
crales, los circulos de piedra y las avenidas con 
lineas de extraños monolitos que se encuentran 
en Devon. Algunos menbires, tales como éste 
entre Chagford y Post Bridge, fueron esculpi- 
dos en la forma de cruces rudas, por los celtas 
cristianizados. 


NDS 


ANN VALE A 0 
NN 


100, 200 y 300 bujías. 


EL UNICO LEGITIMO 


y original farol a kerosene es el PETROMAX, cuya 
superioridad ya no se discute. Modelos de hace 10 años 
aún funcionan bien. Para iguales buenos resultados 


exija el LEGITIMO 


EL FAROL QUE SUPERA A TODOS 


Sirvise remitirme, GRATIS, el catálogo sobre ! 
las famosas lámparas PETROMAX legítimos. 


Rd, E A 
PERÚ 139 CN AL BUENOS AIRES 


30€, AFIP, LTDA. —- CAPITAL $ 200,005. 


A Casa especialista en: 
LAMPARAS, COCINAS, ESTUFAS y CALENTADORES 


HOM RES DEBILES 


vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de su DEBILIDAD 


f 
| SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
| / / “TITUS”, última palabra de Ja ciencia 
, 
rt Y 
Ji 


alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD., 
/) 


Ys 
)/, reconocida nutoridad mundial, Presiden- 
ly Le del Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga Mundial 
AS Reforma Sexual, Certificado Nv 6091 
7, del Departamento Nacional de Higiene. 
Mievo «(%. GRATIS: a quien lo solicite se remita 
z á librito explicativo sin membrete, Para 
Vida pedidos. dirigiera 
1 pedidos dirigirse a: C. L. — TITUS 
Casilla Correo 1780 — Buenos Aires, 
De venta, también en la Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria. 
Pida prospecto a: 
CORRIENTES, 435, 2% piso — BUENOS AIRES. 


En venta en todas las buenas cazas del ramo, 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 


LEANDRO REDAELL, SALTA 1071-8s.As | 
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France y Heine es el título de 
una edición que, traducida por 
Julio Fingerit, se ha publicado 
entre nosotros de dos de los 
más bellos y caracteristicos en- 
sayos del gran crítico norteño. 
Del primero de esos ensayos 
son las breves frases que en- 
contrará el lector aquí. 


Y VAS ENFERMEDADES DE LA VEJIGA S 


CRONICAS 


Las causas que determinan la eronicidad de las 
enfermedades de lus vías urinarias, aunque nvmc= 
rosas y complejas, pueden ser divididas práctica- 
mente en dos grupos: 1%) causas atribuibles a 
errores de tratamiento y 2%) causas atribuibles 
al organismo. 

Causas atribuibles a errores de tratamiento: 
Los lavajes concentrados o a mucha presión ac- 
túan perjudicialmente sobre las puredes de la 
urctra, destruyendo las partes vitales de la mis- 
ma, es decir, la barrera de defensa que pone allí 
el organismo. Las instilaciones concentradas obra 
por un mecanismo semejante, y deben ser por es0 
iegvoptmente repudiadas. 

CAUSAS ATRIBUIBLES AL ORGANISMO 
Wodos los órganos del cuerpo están intimamente 
ligados entre sí durante su funcionamiento nor- 
mal. Es un hecho científicamente comprobado, 
que los mierobios del intestino pasan, pour inter- 
medio de la corriente sanguínea, a Ins vías urina- 
rías, eliminándose por ellas. Por esta razón, los 
enfermos de blenorragia no sólo padecen la infec- 
ción gonocócica, sino que a ésta se suma la que 
proviene del intestino (colibacilos, enteroco- 
eos, ete.), determinando aso iones microbianas 
y, por consiguiente, la eronicidad de la nfec ción. 
Hasta tal punto. que en las blenorragías crónicas 
es en sumo grado difícil encontrar el gonococo al 
microscopio, hallándose, en cambio, otros gérme- 


nes en cantidad, Esta es, quizá, la principal causa 
atribuible al organismo, la más, zeneral. 
SOLO UN MEDIO de aeción múltiple y compleja, 

poniendo a salvo de las consecuencias debidas au en dos tamaños 


errores de tratamiento, puede Juchar contra una 


enfermedad tan compleja como la blenorragia. Las Cada frasco lleva 
Píldoras BEIZ cortan el efreulo perjudicial intes- un prospecto con 
tino-vías urinarias, librando al organismo del instrucciones para 
principal peligro de eronicidad de causa orgánica, el uso. Exija BEIZ 
Las Píldoras BEIZ están indicadas en la: Bleno- en todas las far 
rragia aguda, subaguda y crónica (gota militar), macias y no acepte 
Prostatitis, Cistitis (enfermedades de la vejiza), imitaciones. 


Piuria, Ardores de la micción y demás trastornos 
de las vías urinarias, 


Sr. Conc. de las Píldoras “BEIZ”. 

Casilla de Correo Ny 2493-Bs.As. | 
y Sirvase enviarme gratuitamente 
l gu Jibrito titulado: Blenorragia y 
| Enfermedades de las Vías Uri- 
sj0k | narias. Cómo se conocen y se 
AS Ú tratan, en sobre cerrado y sin 
membrete. C.C, 20-7-35 
Nombrée . .... +. + 
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DA PLATEADAS 


Frases de Jorge Brandés 
sobre Anatole France 


L verdadero escritor se le 
Y conoce en que no bien se 
El ha leido una página suya, 
se ve en ella por lo menos una 
frase o un giro que sólo él pudo 
haber escrito... Sólo cuando 
se lee: “La ley en su majestáti- 
ca igualdad, prohibe al pobre 
como al rico dormir de- 
bajo de los puentes, men- 
digar en las calles y robar 
pan” — se conoce sólo un 
hombre que puede haberlo 
escrito. Este solo hombre 
es Anatole France. Lo que 
en tal estilo resalta es la 
ironía: es el signo del he- 
redero espiritual de Re- 
nán... La ironía de Fran- 
ce se envuelve en la cor- 
dialidad. Renán se embo- 
za, France se transforma... 
Otros escritores hay que 
pueden parecer como él, 
irónicos, y tan finos; pe- 
ro, no se igualan en todo 
a él. Es ello como si en el. 
mejor establecimiento de 
porcelana se introdujese 
una pieza de extraña fá- 
brica; una pieza sin má- 
cula y tan excelentemente 
decorada como las demás; 
pero la dama que se en- 
tiende en venderlas, la 
examina, la sopesa y di- 
ce: “Es otra materia”... 
Cuando se trate de Ana- 
tole France, es mucho Jo 
que habrá que buscar an- 
tes de que se encuentre una 
materia que se le iguale en 
valor; pues su materia él 
la ha compuesto después 
de treinta y seis años de 
trabajo. 

La ingenuidad de Ana- 
tale Pranue es virtud rara 
en l2 literatura francesa: 
pues el arte de los france- 
ses es (a pesar de Lafen- 
tainc;, por lo regular, sin 
ingenuidad alguna. 


O Biblioteca Nacional de España 


> 


onsultorio 
+ médico 


Por el doctor JOSE J. REZAVAL 


CARAS Y 


Mercedino, Mercedes. — Los síntomas que des- 
cribe, la forma particular de esos ataques febri- 
les, la evolución seguida por la enfermedad hasta 
la fecha, etc., etc., no concuerdan con las mani- 
festaciones clásicas de la parálisis infantil. 

Si hien es muy cierto que la enfermedad de 
Heine - Medin Hene muy diversas maneras de ma- 
nifestarse, de acuerdo con factores que no son 
del caso mencionar, también lo. es que todas las 
formas clímeas de esta infección, conservan una 
sintomatología de fondo bien característica que 
las me, y que en el caso particular suyo, no es 
posible descubrir, 


Tall, R. de Escalada. — Como dibujante vale 
usted muy poco, pero como futuro jefe de fami- 
lia na cren poder decirle lo mismo, ya que el tras- 
torno a que se refiere carece de importancia. 


D. F, M., Capital. — La presencia de codeína 
enla fórmula que me adjunta es la cansa por la 
cual el farmacéutico no ha satisfecho su pedido, 
puesto que esta substancia no puede ser despachada 
sin antoriscación médica, vale decir, sin receta, 


Sor Pudor, Gualeguaychú, — Tarde o tempra- 
ño, to tendrá usted más remedio que vencer su 
seudónimo y prestarse a un examen médico. Los 
abscesos o las fistulas de esa y de cualquier otra 
región que se trate no se curan con. pomaditas, 


XX, Gualeguaychú. — El hecho de que usted 
sea una persona fácilmente impresionable no quie- 
re decir que sea enfermo. 

Cada uno de nosotros venimos al mudo, con 
wr sistema nervioso distinto. Hay personas «a las 
cuales nada les quila el sueño ni consivue alterar 
el ritmo tranquilo de st existencia, otras, las de 
“gento torero”, por cualquier insignificancia reac- 
cionan como rana llena de estriecnina... 

Cuestión de temperamento, 0 si usted quiere 
problema de orden glandular, que solo adquiere 
valor cuando lega a ciertos límites; lo que está 
muy lejos de su caso. 


Un lector, Villa Devoto. — El inconventente 
que señala puede seg perfectaiente corregido me- 
diante la enseñansa o educación del paciente. Pro- 
ceda para ello despastosamente utilizando todos 
aquellos medios — físicos y mentales — a su 
alcance. 5 


Sabre el tema que motiva su carta, existen obras, 


cientificas muy serías y muy interesantes, cuya 
léctira lo aconsejo, puesto que han sido escritas 
con el fin de divulgar conocimientos cuya igno- 
rancia suele ser el motivo de muchos dramas con- 
yugales, ' 


Pocholo, Olavarría y Subscriptor, Rosario. — 
Tanto usted, Pocholo, como el Subscriptor de Ro- 
sario, han pasado ya la edad del crecimiento, vale 
decir, que poco o nada pueden esperar en benefi- 
cio de sus respectivas estaturas. 

Los hombres de ciencia todavía no han podido 


CARETAS 


hallar la droga capas de transformar en gigantes 
a los de baja estatura (vulgo: petisos). 


J. Castaño, Neuquén. — La glándula tiroides 
constituye uno de los órganos de secreción inter- 
na más importantes del organismo. 

Su influencia sobre la mayor parte de las funt- 
ciones orgánicas y sobre la esfera psiquica le 
confieren, sin duda alguna, el primer puesto entre 
los órganos de esa categoría. 

Las alteraciones funcionales de la glándula ti- 
roides pueden dividirse esquemáticamente en dos 
grandes grupos, según exista un cxceso o un dé- 
ficit de la sustancia que esta glándula vierte cons- 
lantemente en la sangre. 

Los sujetos clasificados dentro de los cuadros 
hipertiróideos son individuos generalmente delga- 
dos, vivaces, de sistema nervioso fácilmente excita- 
ble y de reacciones psíquicas intensas. 

Presentan un temblor generalizado de oscilacio- 
nes muy pequeñas que es fácil poner en eviden- 
cia haciendo extender cl braso en actitud de ju 
ramento y colocando una hoja de papel sobre la 
wano. Su pulso se encuentra acelerado permancn- 
temente (taquicardia). 

Algunos de ellos, on los que los trastornos de 
la glándula tiroides alcanzan sie máximo de i= 
tensidad (bocio exoftálmico) acusan una saliente 
de los globos oculares que dan a la fisonomía un 
aspecto partienlar de asombro o de mquetud. 

El “bocio oxoftábnico” se acompaña a menudo 
de una excitación del sistema nervioso, de tal gra- 
do que algunos de estos enfermos deben ser teni- 
dos en un aislamiento casi absoluto. Los hipoti- 
róideos, es decir, aquellos enfermos en los cuales 
existe wa falta o una disminución de las sustan- 
cias segre eyadas por la tiroides, son por el contra- 
rio, sujetos apátic ros, indiferentes, somualientos, de 
sistema nervioso embotado. Prescitan una infile 
tración edematosa de todos los tejidos incluso de 
las mucosas nasal y bucal, Piel seca, escamosa y 
engrosada, ojos pequeños por infiltración de los 
párpados. La sensación de frio — criestesia — es 
costante enc estos enfermos. 

Algunos cuadros de hipotiroidismo congénitos o 
de la primera infancia — mixcdema de los niños, 
erclinismo o mixedema endémico — producen pro- 
fundas alteraciones orgánicas e intelectuales. Los 
“opas” de las provincias del norte constituyen un 
ejemplo elocuente de lo que decimos. La opote- 
rapia glandular, vale decir, el tratamiento médi- 
co de estos trastornos mediante la ingestión de 
glándulas ritoides o de sus principios activos — 
tiroidinas — da cuenta de la mayor parte de los 
sintomas de hipotiroidismo cuando se la aduinis- 
tra en dosis suficientes y durante un tiempo pro= 
longado, sobre lodo cuando las alteraciones glan- 
dulares no son congénitas. 

En el hipertiroidismo además de la medicación 
dietélica » sintomática se utilizan los sueros “an- 
litiróideos” y el yado. 

En el hocio exoftálmico, la radioterapia o la ex- 
tirpación quirúrgica de la mayor parte de la glándu- 
la enferma, constituyen los trastornos de elección. 
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CARAS Y CARETAS 


La picota: el más temido 
de los lugares de la plaza 


N muchas de las antiguas ciudades españolas 

encuéntranse aún estas columnas de piedra, 

muchas de ellas verdaderamente artísticas y 
sobre cuya utilidad en nuestros días se habrá lamen- 
tado más de un severo censor. Js que la picota era 
algo más que un simbolo y una más o menos bella 
obra de arquitectura. Era una terrible realidad, En 
la picota, al pie de la picota, sobre Jos peldaños, a 
veces engrillado, por orden de las diligentes autori- 
dades, colocábase a los delincuentes, a los que ofen- 
dían a la comunidad, No era un castigo sangriento: 
era una pena infamante. La picota significaba la 
exposición ante el público, la exhibición ante la 
chusma burlona, el escarnio... En el presente, soli- 
tarias e inútiles, levántanse en las ciudades españolas 
las vetustas picotas. Y a su simbólica sombra no se 
colocan los pillos y los delincuentes. A lo sumo, las 
utiliza, para una instantánea, cualquier escritor con 
veleidades de turista, como, en este caso de la de 
Ocaña, ocurre con don Pío Baroja. 


* 


LA ACTUAL EPIDEMIA DE GRIPE 


Las declaraciones médicas respecto a la gripe 
que este año afecta taa crecido número de per- 
sonas, dicen que asume un carácter en general 
benigno, pero no obstante adquiere cierta peligro- 
sidad en los organismos resentidos o debilitados y 
especialmente cuando no es atendida a tiempo o 
con las precauciones necesarias. 

Vemos, pues, que es un gravísimo error aban- 
donar los resfríos y la tos, por ligeros que parez- 
can, pues bien sabido es que estas afecciones son 
casi siempre la vía de entrada de la gripe, bron- 
quitis, pulmonías y demás graves enfermedades 
que comprometen la salud y la vida. 

Este abundono es tanto más deplorable cuanto 
que el tratamiento de estas molestias se ha sim- 
plificado enormemente: Tomadas las precaucio- 
nes higiénicas de rigor, bastará recurrir a la 
Bronquialina Ruxell para hacer calmar la tos y 
desaparecer el resfrío. La Brooquialina Ruxell es 
presentada en la forma de jarabe y de pastillas. 
El jarabe es un poderoso regenerador de los bron- 
quios y pulmones y es ideal en los casos de cata- 
rros crónicos y toses rebeldes en que hubiesen 
fracasado otros tratamientos. Se aconseja tomar 


3 6 4 cucharadas durante el día, si es posible y 
sobre todo antes de acostarse, seguidas de un 
ponche o infusión bien caliente, 

En cuanto a las Pastillas Ruxell, todo elogio está 
demás. El hecho de que los mejores médicos las 
recomiendan y prefieran para su uso particular 
habla bica claro de sus excelentes propiedades. Su 
fórmula, integrada exclusivamente por elementos 
de probado efecto tónico y antiséptico, hace de las 
pastillas Ruxell uo de los medicamentos más efi- 
caces para la curación de la tos y demás enfer- 
medades «de las vías respiratorias. 

Pueden considerarse las pastillas Ruxell, muy 
superiores a sus similares extranjeras, ello no 
obstante su precio está al alcance del más modesto 
bolsillo, Valen cn .las farmacias de la Capital 
$ 0.60 la caja media y $ 1.00 la caja doble, Lxi- 
janse por su nombre Pastillas Ruxell y no se 

ita en modo alguno ningúo sustituto, 

Como garantía de su bondad agregaremos que 
son claboradas por el Instituto Bioquimico Mo- 
delo, en su Laboratorio de la calle Perú 1645/55 
buenos Altres, 


RESFRIOS-CATARROS: BRONQUITIS 


Se Combaten Rapida 


y Eficarmente con las: 


PASTILLAS BRONQUIAL 11) 43N1 


Caja mediana $0.60 — Caja grande + 1.— 
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EL HOMBRE SERVICIAL 


VOTO FEMENINO El rarrmsta que se cree entre EN TIEMPOS DE NAPOLEON 
ó rejas. — ¡Que avisen a mi abo- Napoleón. — ¿Por qué este 
— Para ser elegida senadora, gado! granadero tiene una oreja Más 
es necesario tener 40 años, seño- larea? 
ras, y ninguna de ustedes los (De Judge, Nueva York) El ayudante. — Sire: siempre 
ticne. le tiráis la misma... 
(De La Dépéche, Tolosa) (De Le Rire, Paris) 


S 


DETENLASE 


No porque esté desesperado debe entregar su 


Ñ 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos, 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), ardores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
46 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas, 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 
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CARAS Y 
CARETAS 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


O Que Lydia y Violeta Desmond, 
uno de los más calificados números 
de nuestra radio, están contratados 
para aparecer en estos días por el 
micrófono de Radio Belgrano. 


Ó Que Radio Spléndid ha inaugura- 
do sus retransmisiones desde Roma 
con gran éxito, 


O Que son muy interesantes las 
audiciones dominadas “Tertulias mu- 
sicales”” que se propalan los jueves de 


13.30 a 14 horas por Radio Sténtor. 


O Que “La Voix de France” tuvo a 
su cargo la transmisión de la ópera 
Carmen, efectuada desde el teatro 
Colón el día 14 de julio ppdo. 


O Que ese mismo día, por la tarde, 
la soprano Madeleine Laurent can- 
tó La Marsellesa, acompañada por co- 
ros y orquesta. 


O Que, con motivo de la: fecha pa- 
tria, la audición “El Rincón de los 
niños”, de Radio Municipal, efectuó 
con todo éxito un gran reparto de ro- 
pas entre 250 niños reunidos por la 
Dirección de ejercicios físicos. 


O Que el ministro de Guerra, gene- 
ral Rodríguez, pronunció un hermo- 
so discurso durante la inauguración 
de la audición “Nuestro ejército” en 
Radio Municipal. 


O Que la señorita Chela Di Santo, 
activa secretaria general de Radio 
Spléndid, fué obsequiada con una co- 
mida por sus compañeros de labor. 


O Que Carmen Aranda, destacada 
figura de nuestros teatros de revista, 
ha hechos su debut con significativo 
éxito en Radio Callao. 


O Que, no obstante la protesta uná- 
nime de toda la prensa radial acerca 
de las famosas características musi- 
cales empleadas en avisos, el intole- 
rable abuso sigue “in crescendo” sin 
que a ninguna autoridad se le ocurra 
tomar medidas salvadoras. 


- Y Que ahora ha aparecido otra pla- 
ga similar: el locutor especial, que 
algunos comerciantes contratan para 
que griten desaforadamente durante 
su audición. 


O Que estos locutores especiales si 
no se los refrena, son capaces de pro- 
ducir un desbande colectivo de ra- 
dioescuchas. 


O Que una gran medida, económica 
y social, sería poner un fuerte grava- 
men a estos locutores especiales, pues 


- PR- 


A=-D-I1-0 


SE REPITEN 
LAS ENSALADAS 


En nuestro número anterior referimos el caso de 
las ondas de dos estaciones casi vecinas que, frecuen- 
temente, en horas de la noche, se mezclaban fastidio- 
samente. Hasta dimos las iniciales de las estaciones 
comprometidas en dicho contubernio. 

Pues bien: debemos hacer notar que la ensalada 
sigue “en todo su apogeo”, 


NUEFPO CERTAMEN DE MUSICA 
NATIVA EN RADIO EXCELSIOR 


, 


LR 5 Radio Excélsior con la colaboración dei fol- 
klorista Félix Scolati Almeyda intensifica con una ini- 
ciativa más, tendiente a descubrir valores musicales que 
cultiven el folkiore nativo, la campaña pro elevación y 
divulgación de la música autóctona. 

Desde el 9 de julio se recibea obras nativas para ser 
seleccionadas como en el anterior certamen que dió tan 
halagúeños resultados. Las obras deben ser dirigidas a 
“Certamen nativo de LRS Radio Excélsior”, Maipú 642, 
Buenos AÁtres y pueden ser con o sin letra, iostramen- 
tadas O 150. 1 


De las obras aceptadas se seleccionarán las seis me- 
jores, las que serán editadas con su instrumentación 
respectiva, e incluidas en el repertorio de la Orruesta 
J'olklórica Panamericana del macstro Almeyda, Las que 
a juicio de la Dirección merezcan el estímulo de ser 
ejecutadas lo serán, pero sin compromiso de edición. Los 
derechos de autor correspondientes serán de exclusivo 
beneficio de los autores. 

En este certamen solamente podrán participar com- 
positores noveles, 


AUDICIONES 
RECOMENDABLES, 


GEORGES, “chansonnier”, en RADIO EXCEL- 
SIOR; los miércoles, de 21.15 a 22.15; y los viernes, 
de 12.15 a 13.45. 


PEPE ARIAS (Bonifacio Cabritilla), en RADIO 
STENTOR; los martes, a las 20.30; jueves, a Jas 
20.30; y sábados, a las 20.30. 


GERMAINE BOUR, la nota- 


ENZO BOR, el popular tenor 


LA CUYANITA EN 
RADIO EXCELSIOR 


Después de un breve paréntesis, Hilda 
Rufino, cancionista prestigiosa, conocida 
¿ por la Cuyanita, ha hecho su reaparición 
¡ en el micrófono de Radio Excélsior, 

La Cuyanita, de cuyos méritos nos 
ocupamos en varias oportunidades en es 
tas páginas, es una de las pocas cultoras 
del folklore vacioual que ha sabido se- 
pulir una línea lógica de conducta. Nati- 
va de San Juen, posee el arte de hicn 
decir el repertorio rico de canciones de nuestra región 
montañosa. Su éxito se debe a que sabe lo que cata y ¡ 
que lo sabe porque lo ha vivido. Buena adquisición, pues, 
para Radio Excélsior. 


ORIGINALIDAD 


Hay quien confunde originalidad con barullo. Y para 
ser “originales”, se propone meter todo cl barullo posi- 
ble ante el micrófono. 

Pero la mejor originalidad es la medida, la discreción 
y la serenidad. 

Y a propósito de “originalidad”: para combatirla, es- 
pecialmente entre los locutores, se está haciendo impres- 
cindible uno escuela de buen decir y de buen sentido, 


AVISO 


En el trayecto entre Radio 
Belgrano y Radio La Nación 
se ha perdido una cartera con- 3 
teniendo un manual de lógica 
y circunspección. Se gratifica- 
rá a quien la devuelva a cual- 
quiera de las dos radios citadas, 


MERCEDES SIMONE 
ACCIDENTADA 


La popular cancionista ha sufrido un accidente 
de cuvas resultas se le fracturó un tobillo. Se ye 
por lo tanto, obligada a mantener cama, sin po: 
der cumplir sus compromisos del micrófono, 

Sus miles de admiradores, y nosotros también, 
le desean ui pronto restablecimiento, 


¡3 os autores teatrales se van a 
oponer a las transmisiones de 
sus obras para cortar el abuso de “las 
entradas de favor'' por el éter, 


l rey ha muerto: ¡viva el rey!” 

Algunos  madrugadores se han 
puesto a buscarle substituto a Gardel, 
Pero ese cargo lo otorga el pueblo 
por votación directa y no indirecta, 
como lo quieren los “condottieri” del 
arte popular, 


Cuando la primera actriz radial 
simuló la muerte de su persona- 
je ante el micrófono, el “speaker” 
anunció: “Para lutos, la mejor casa 
es la de Pérez Gil”... 


E siste el día del kilo, el día de la 
madre, el día de la suegra, etcé- 
tera, etc, Ántes de que se acaben 
los 365 del año, proponemos el día 
del radioescucha, en que a todas las 
estaciones les estará terminantemen- 
te prohibido transmitir. 


Pp ara hacerse millonario, aquel 
desocupado solicitó un peso por 
cada vez que en radio se ejecutara 
el Himno Nacional el día 9 de Julio. 


CUATRO 


IO 


para 


LIBERTAD LAMARQUE 
en GOLONDRINAS, 
tango de Gardel, 
en RADIO STENTOR 


hary 


LA RADIO A CREDITO 


ADHELMA FALCON, una de 
las más prestigiosas cultiva- 
doras del folklore nacional 
que actúa en Radio Sténtor. 


ARNOLDO E. CHAMOT, lo- 
cutor de Radio Municipal que 
tiene a su cargo la audición 
“Educación, hogar y cultura”. 


— ¿Qué si es sensible mi aparato? Con 
decirle que lora conmigo cuando pago las 
cuotas de las mensualidades... 

(De “Ric et Rac”, Paris) 


de ese modo los avisantes se cuida- 
rían muy bien antes de resolverse a 


hacer uso de ellos, 


lírico, cuyas excelentes cuali- 
dades artísticas son muy 
apreciadas en Radio Callao. 


ble soprano argentina que 
continúa actuando con singu- 
lar éxito en Radio Fénix. 
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Compe- 
tencias de 
nuestro 
tiempo 


OS tiempos cambian. Hasta no hace 

mucho, el hombre se empeñó en lu- 

char y rivalizar consigo mismo. Por 
tierra, por agua y por el aire, fué con sus 
semejantes con quienes disputó carreras de 
velocidad y de resistencia. Pero ahora quie- 
re algo más. No sólo anhela vencer a los 
otros hombres y derrotar a las máquinas 
que él mismo ha creado a su imagen y 
semejanza, diríamos. En el presente se em- 
peña en luchar con las bestias y, natural- 
mente, aventajarlas en aquellas caracteris- 


Hombres 


contra 


caballos 


ticas que fueron privativas de la ausencia 
total de inteligencia, Dos corredores de los 
Estados Unidos han sido los primeros en 
disputar con un caballo en una carrera de 
velocidad que, desde luego, debió ofrecer 
características excepcionales. Estos dos co- 
rredores fueron John Wéber y Joe Calla- 
nan. El tercero en discordia: Ralet, un 
caballo árabe, de cuatro años de edad. Y 
los resultados, como en esos encuentros de 
box amistosos: los tres llegaron al mismo 
tiempo a la raya. 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


Sorteos: Julio 19 y 26. $ 250.000. Combinación, $ 58 Entero, $ 23 y $ 12,50 más $ 1 para gastos de envío. 


Todos los pedidos háranse a la muy acreditada Y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 
Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


CASA VACCARO - 


Giros y órdenes a: 
Para el cambio general de monedas, 


Avenida de Mayo, 638  - 


acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la casa 


Buenos Aires. 


más recomendada de la República. 


COMBINACIÓN, $ 59. — 
ENTERO, $ 100.000, $ 23, — DECIMO, $ 2.30 


A cada pedido añádese, para gastos de envío y 
extracto, $ 1.—- m/n. Giros y órdenes 4: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 — Buenos Aires. 


5250 9 00 


SORTEA EL 26 SUL TO 
COMBINACION, $ e. 
ENTERO, $ 100.000, $ 23.— DECIMO, $ 2,30 
ESPERON y Cía. 


Av. DE MAYO, 1066 _— Buenos Aires. 


PROXIMOS SORTEOS 
AGOSTO 2 y 9 


Dirija sus pedidos 
únicamente a: 


ASA DE SUERTE 
$100.00 


A cada pedido augréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto 


KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 


COMBINACION, $ 59,— 
ENTERO, $ 100.000, $ 23.— DECIMO, $ 2.30 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos, 


Casa J. MAYORAL 
SARMIENTO 1091 - Sarmiento 893 - Callao 378, 
AVENIDA DE MAYO 1124, 

Sucursal en la Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


$ 250.000 


COMBINACION, $ 59,— 
ENTERO, $ 100.000, $ 23.— DECIMO, $ 2.30 


Agregar $ 1.— para gastos franqueo. 


CORDIDO Hnos. 


Avda, DE MAYO 1080 al 88-Buenos Aires, 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO. $ 22... 
DECIMO , » 2.20 


BUENOS 
AIRES 
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Lecturas infantiles 


Un animal y una curiosidad 
(El regreso de doña C) 


oña C, de retorno al ana, Por ADELIA DI CARLO 
que ela abandonó para co 
rrer el mundo, sirvió de te- 


mazas a pedido de doña E para un señor respetable y también una 
sacar un tornillo de la silla del fábula que registra la mitología 
maestro, que estaba flojo y lo mo- Voy a contárselas: Parece que las 
lestaba, cabras consideraron una injustici 

Agradecido el señor maestro, de- que los machos las tuvieran y ellas 
cidió aquel día hablar en clase de no, y se quejaron a un dios, 


zoología de un animal cuyo nom- muy gentilmente, se las concedió 
bre comenzara con C. y eligió a Pero después de llevarlas nos 
esos animales mamiferos que se días, las cabritas decidieron dejar 
llaman cabras. Doña C escuchó las. ¿Para qué las querian? Ha 
muy atenta y encantada la intere- bian cometido un error al recla- 
sante lección. murfas. Con ellas mo tenían el po- 
— Fijenge bien en esta cabrita derio anhelado, porque ese poderío 
que se ha detenido ey una ladera era sólo de los machos, que se- 
de la sierra — dijo señalando con gulan siendo fuertes y dominan- 
el puntero al animal que se vela tes. ¡Sería ridículo que ahora ellas 
en el cartel. se les crozaran en el camino con 
Los niños miraron atentos, aquellas barbas! 


— ¿No les parece que estuvie- 
ra pensando en cosas profundas? 

— Si, señor. 

— Aumenta, niños míos, esa in 
presión la raja que tiene hundida 
en medio del hocico, Esa raja es 
la principal caracteristica de este 
animal, 

— Fijense también en el macho, 
¿qué lleva? 

— Unas barbas, 

— Bien, elus nos recuerdan a 


CARAS Y CARETAS 


Los niños celebra 
lá fábula, 


ca 
nd.» 


— Viven en 


dos. 


En todas 
argentinas que so 
se las encuentra en 


Ss es 


que h: 
las cabras 
s 


— Dice mi papá, señor, 
vivido en Córdoba, que 
son «ariscas y poco cariños 
— Así es, aun las domésticas, 
Son vegetarianas, y todos los años 
tienen un hijito, chiquitito, chiqui- 
tito, bonito, de hocico gracioso 
que hace la delic 
montañeses. Las son muy 
útiles al hombre, leche y 
su carne, que es sabrosa. Ahora 
bien, niños, voy hablarles de 
una curiosidad, ra esta” que 
como carreras, comienza con C, Ya 
aprendieron ustedes que el ferra- 
carril surgió a raiz de un invento 
del inglés Jorge Stephenson, quien 
presentó una locomotora de su ¡1!- 
vención, Asi pudo Inglaterra inau. 
gurar la primera linea de ferroca 
rril en el año 1í Cuatro años 
después hubo carreras de locomo- 
toras. Los jinetes de la época qui- 
sifron también participar en las 
carreras, y corrían delante de las 
locomotoras. Pero éstas anduvie- 
ron tan rápidas, que los jinetes se 
asustaron y temiendo, con razón, 
perder su vida, se alejaron de las 
vias. Y desde entonces no tenemos 
noticias de que a ninguno se le 
haya ocurrido renovar aquella prue. 
ha, poniéndose delante de un tren, 


los chicos 


1 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI 15 a 
COS ORION, desndo . . . . . +. +. $ » 


Consultas, 

pruebas y 

4 revisación 
gratis. 
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Pidan 
catálogos. 


e 
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Brazos y pier- ' 

nas artificiales, aparatos y corsés ortopé- 

dicos, espalderas, vendas, medias para 
várices, fajas de todas clases, etc. 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. DE IRIGOYEN, 283 - Bs. Aires 


ty 
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CORTE Y CONFECCION — 


GOTOSOS y REUMÁTICOS 


En menos de 24 horas, podels 
calmar vuestros dolores con el 


ESPECIFICO 
BEJEAN 


Elremédio más ACTIVO prescrito por las autoridades médicas contra. 


ia GOTA, la CIÁTICA 


los REUMATISMOS 
Agudos o Crónicos 
y todos los dolores de origen artritica 


Un solo frasco bastará para 
convenceros de la rapidez desu 
acción, 

De venta en todas farmacias 


Productos BÉJEAN + Paris 


LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
úlensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis au: 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL - Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso, - 
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El pedre Julio con el prefecto del Colegio Santa Catalina, padre 
Cremaschi, a la derecha, y el consejero escolar, padre Oliveri. 


Un salesiano octogenarío y sobreviviente 
de Don Bosco, su maestro 


Por Silvano Pajón 


Brasil, la iglesia de Santa Catalina, entre 

Piedras y Chacabuco, y junto a ella el 
colegio del mismo nombre, Obra de Don Bosco. 
Un de los ex alumnos de ese establecimiento 
de educación, no menos fervoroso que los de 
Catedral al norte, de quieries se ocupara B. 
González Arrili en “La Escuela Vieja”, sír- 
veme de informante a través de aulas en si- 
jencio y de locutorios desiertos. Tañen oración 
vespertina las campanas en lo alto, 

— Aquí tiene usted el dormitorio del padre 
Julio, la mascota de la casa, octogenario con 
vivacidad de escolar en segundo grado, toda 
una vida dedicada al bien y a la enseñanza, 
uno de los contados sobrevivientes de las bri- 
gadas de misioneros que Don Bosco enviara 
a Sudamérica, y de quien, además, fué discí- 
pulo, 

Una modestísima cama de hierro en una es- 
paciosa habitación que comparte con el enfer- 
mero de la casa, una mesa de luz y otra que 
sirvele de escritorio, libros, una cortina que 
sepáralo de aquél, poca iconografía religiosa 
en las paredes. 


Sra la loma porteña tajeada por la calle 


— Este benemérito salesiano es piamontés, de 
Santa Agueda de Fossoli, cerca de Tortona, 
cuenta ochenta y un años de edad, pero él di- 
rále “ochenta y uno y meses”, porque para el pa- 
dre Julio la minuciosidad y el detalle ante todo. 

Pasa un salesiano bajo la protección de una 
boina vascongada. : 

— ¿Le extraña tal toca? — inquiere mi in- 
formante. 

— Tal vez en la Patagonia, donde los sale- 
sianos... — contesto, 

— Sí, pues, allá donde los vientos no dejan 
títere con cabeza, las tejas y los honetes han 
sido reemplazados por las boinas durante las 
misiones y demás actos al aire libre; de ahí 
que en este pago algunos salesianos, en invier- 
no, opten por la boina, tan práctica y tan abri- 
gada. Y mientras el padre Julio no sube a su 
dormitorio, continuaré con su biografía y con 
su obra de bien. ¿Anotó que había nacido en 
Santa Agueda de Fossoli? 

— Cerca de Tortona, además. 

— Fué militar en sus mocedades, o sea, mu- 
cho antes de abrazar la carrera religiosa, Bajo 
banderas, destacóse como gran tirador, y en 
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mérito a colocar la bala donde ponía” el ojo,, 
le licenciaron antes de tiempo. Cuando Je pre: 
guntamos a qué atribuye su longevidad, con- 
testa invariablemente: “a los ejercicios físicos, 
después de Dios”, 

— Que ya no los practica, seguramente, 

— En efecto, pero que practicó, veinticineo 
minutos diarios, hasta una edad bastante avan- 
zada. Posiblemente, la gimnasia fué enseñanza 
inolvidable que le quedó del servicio militar. 
A los 26 años, Julio Bellingeri se decidía por 
la carrera del Evangelio. Era la época en que 
Don Bosco había instituido clases para adul- 
tos que deseaban estudiar para sacerdotes, cur- 
sos con programa breve, 11 1% de marzo de 
1880, el hoy padre Julio, ingresaba en San Be- 
nigno Canavesi, la primera casa salesiana. 
¡Ahí sube, véalo! 

Apoyándose en un bastón abundante auscen- 
día despaciosamente, y la escalera, por cierto, 
era como para acobardar a un hombre cinm- 
cuentón por el número de sus peldaños. 

— Sube con alguna dificultad debido a que 
hace tres años, en la esquina de Brasil y Ta- 
cuarí, se rompió una pierna, accidente tran- 
viario, donde puso a prueba, una vez más, su 
extraordinario vigor físico. Cuento al caso: 
durante muchísimos años, el padre Julio ocupó 
una habitación situada cerca del campanario, 
y por lo tanto, a veintinueve metros del suelo. 

— ¿Programa de alpinismo?... 

— No menos de veinte veces ascendía y des- 
cendía diariamente, sin que nunca diera mues- 
tras de cansancio, hasta que sus superiores, ya 
anciano, destináronle la actual habitación que 
ocupa en el primer piso del colegio. ¿Y su re- 
sistencia a los servicios del harbero de la casa? 
Otra performance curiosa del padre Julio: 
afeitábase con sus propias manos, y siguió ha- 
ciéndolo hasta que su pulso le fallaba, tajeán- 
dose, achurándose. Fué entonces que, protestas 
aparte, le obligaron a aceptar los servicios del 
barbero, ¡Ahí lo tiene! 

Ojos azules y cabellos que han escarchado 
los inviernos porteños, mucho músculo y poca 
grasa, alárganos su diestra calurosa, —. 

— Estaba hablando mal de usted, padre Ju- 
lio; pero ya “que está presente, ruégole que 
continúe en el uso de la palabra. ¿Era delgado 
Don Bosco? 

—Ni grueso ni delgado; término medio; 
más alto que bajo, con una fuerza muscular 
y un dinamismo como para que le envidiaran 
los que se precian de atletas, Sostuve corres- 
pondencia con Don Bosco hasta no ha mucho 
antes de morir, en 1888, como ustedes sa- 
ben, y lamento no conservar alguna de sus 
cartas, invariablemente” pletóricas de conse- 
jos. A simple vista, descubríase que era un 
hombre superior, quien fué mí maestro. 

— ¿Es usted el único salesia- 
no residente en la Argentina 
que conoció a Don Bosco? 

—Creo que los que conoci- 
mos a Don Bosco, ya hombres, 


Blu la 
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se cuentan con los dedos, incluyendo a los 
que residen en Europa, Aquí, el padre Qua- 
vanta, salesiano, actualmente en la iglesia de 
la Boca, algunos años menos viejo que yo, tam- 
bién lo conoció. 

— ¿Por qué no se sienta, padre? 

— He estado tanto .tiempo sentado, que... 
¿qué más me va a preguntar mi ex discípulo? 

—I'1 sueño de Don Bosco, su alucinación, 
aquella palabra que en la frente... 

— ¿Otra vez?... Estábamos en Lanzo, el 
colegio salesiano donde se practica el retiro 
espiritual de fin de año. Don Bosco tuvo un 
sueño, y él vióse ante Dios con sus alumnos. 
Dijome que fuera a verlo para decirme cómo 
aparecía yo ante el Todopoderoso. Lo hice, y 
recuerdo lo siguiente: “Tú tenías escrita en la 
frente la palabra “fedeltá”, fidelidad”, 

— ¿Desde qué año en la Argentina, padre? 
:—Don Bosco me mandó a Sudamérica en 
1883, con Costamagna, como simple misionero. 
Aquí estudié teología, ordenándome de sacer- 
dote en la vieja iglesita de San Carlos, la que 
daba a la calle Quintino Bocayuva, antecesora 
de la actual, sobre la calle Victoria. En 1887 
pasé a este colegio de Santa Catalina, como 
maestro de primer grado, y luego fuí recorrien- 
do todos los grados hasta el 6* de la enseñanza 
primaria, docencia que abandoné a fin de 1923, 
quizá porque fuera un tanto anciano. Í 

— De sus alumnos, ¿quiénes se han desta- 
cado? 

— Muchos en diversos órdenes de la vida, 
pero deseo recordar a tres: el ingeniero José: 
Pagés, líder del Partido Popular; monseñor 
Rocca, obispo auxiliar; y el doctor Pedro R. 
Tiesi. 

—¿Y su libro, padre? 

— ¡Ah, mi libro! Valióme dolores de cabeza. 
Para algunos no era publicable, y hasta le ne- 
garon autorización eclesiástica; pero mi libro 
“Lo que importa saber”, con autorización ecle- 
siástica del obispado de La Plata, vió la luz 
con mi seudónimo Julio Fortis, en 1920, 

— Para usted, algunos dolores de cabeza, 
pero para otros, no pocas peladas de frente... 

— Quizá, mi querido ex alumno, quizá... 

— Con sus anécdotas, padre, tendríamos para 
otro libro. ¿Me permite que las vaya eslabo- 
nando ? 

— ¿Para qué, hijo, para qué? 

Mientras el padre Julio pone en orden los 
papeles que cubren la humilde mesa que sír- 
vele de escritorio, su ex alumno remata el 
elogio. 

— Un niño viejo, eréame, pero un niño vie- 
jo alegre, Aquí, en esta casa, él es el animador 


- del comedor en los dias de grandes fiestas. Para 


todos siempre tiene una contestación oportuna 
i flor de labio, y las interrupciones, en vez de 
molestarle, las agradece Créan- 
me: un niño viejo que hubiera 
sido un parlamentario de rango, 
La voz de bronce llegaba de 
lo alto. / 
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en seguida, con claridad, con el aparatito 
“Acousticon'” nuevo modelo, Mi expe- 
riencla de 25 años a su disposición. Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folleto a: Julio Valle:*calle C. Pellegrini 
N? 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales 


s.m . 
escasez o atraso del periodo, tómese 


“Amenorrol”” 


FRASCO $ 4.— 
En el período doloroso y desarreglado, metrl- 
tis, hemorragia, flujos, etc., deben tomar el 


“E ífico Scheid's” 
specífico Scheid's 
FRASCO $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far. 
macias. Sí no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 


pida folletos explicativos con 
copias de certificados médicos 
en sobre cerrado sin membrete, a: J. Valle, 


Carlos Pellegrini, 603 — Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería, Buenos Aires 570. 


Los hombres desean besar sus labios y 
¡no una capa grasosa de lápiz labial! 
Tangee realza la belleza de sus labios... 
porque no pinta. Intensifica el color natu- 
ral de sus labios. Use Tangee... embelle- 


se, suaviza, protege. 


También en tono más obscuro (Theatrical) 


El Lápiz Tangee viene ahora en tres 


tamaños. 


El Lápiz de Más Fama 


ANGSSG 


EVITA ASPECTO PINTORREADO 


PALMER $ Cía. - Moreno 570 - Buenos Aires. 


Llegada de un fuerte cargamento de 
municiones a la estación ferroviaria 
de Addis-Abeba, capital de Etiopía. 


Abisinia se 
prepara... 


N el palacio imperial de Addis- 

Abeba babía un tesoro. Nadie sa- 

bía cuanto oro se guardaba en 
él; porque, construído en forma de enor- 
m2 alcancia, en un pozo, por una aber- 
tura, se arrojaba en su interior el dinero 
que Jos descendientes del gran Mene- 
lik II economizaba para el día probable 
en que Abisinia tuviera que ir a la gue- 
rra. Si ha llegado o no el instante, esto 
lo sabe el lector que a diario encuentra 
en los telegramas europeos de la prensa 
el detalle de la lucha diplomática enta- 
blada entre Etiopía e Italia. Mientras, 
los súbditos de Haile Selassie se arman. 


, Llegan desde Europa los cargamentos 


de armas y municiones. Instruyen a los 
guerreros natos que son los abisinios, 
sobre el manejo de las armas modernas, 
oficiales especializados, y todo induce 
a suponer que la gran alcancía que se 
conservaba en el palacio del Rey de los 
Reyes ha sido abierta y su contenido 
volcado en manos de los fabricantes y 
mercaderes de armas del mundo entero. 
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Si compras a un 
gitano un ca- 
ballo, ¡sospecha! 


UEDAN en España algunas tri- 

bus de gitanos. No son ya los de 

antes. En cierto modo se han 
adaptado a la civilización y ban adop- 
tado los usos y costumbres de las pro- 
vincias en que se establecen. Los hay 
que se empeñan hasta en acabar con esa 
fama de ladrones de gallinas y otras 
cosas con que se les ha cargado. Hasta 
trabajan. .? Desde luego, en la medida 
que lo puede tolerar un gitano. Se de- 
dican a la venta de telas, a la confec- 
ción de calderos y, eso sí, a la cría de 
caballerías. 

Y en esto continúan siendo tan gita- 
nos como sus abuelos. Porque un ca- 
ballo criado, ofrecido y vendido por un 
“cañí”” es una cosa tan particular que 
deja de pertenecer hasta al reino animal. 
En los mercados y ferias los ofrecen y 
“chalanean''. Los animales, briosos, ro- 
zagantes, tentadores, seducen a cualquier 
comprador. Se discute el precio. Tira 
uno, afloja el otro. Al cabo, sale el cam- 
pesino con su “adquisición 'y más ¡le 
valdrá que la examine al punto, pues 
la bestia, la mala bestia, será coja, truer- 
ta, vieja, desdentada y asmática, No le 
servirá ni para llegar a casa rabiando 
y maldiciendo del arte y la astucia gi- 
tana, que de un infimo rocín, por fu- 
gaces instantes, es capaz de hacer un 
caballo de raza. 


Giudad o Pueblo 


PPP e 


motivada por 
digestiones perezo- 
sas o mal funcionamien- 
to del intestino. 


DESAPARECE RAPIDAMENTE 


tomando el más suave y 
sencillo de los purgo -laxativos 
modernos. 


AZUCAR COLLAZO 


Se administra fácilmente, sin ob- 


servar dieta, mezclándolo con el 
café, el té, la leche, etc. 


Véndese únicamen- 2 80 
te len cajas de $ hh" y $ 4.— 


Si se lo ofrecen en paquetes, rechá- 
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celo porque es una falsificación. Zz 
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RINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS «y apreciada por mi- 
Mares de personas que la emplearon. 

Una autoridad médica, el doctor Georgés Luya, de 
Parfe, refiriéndose a los balsámicos, como .sery 
Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dico entre otrosi 
“.. los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM. 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán, Cuanto 


¡antes usted se decida a emplearla, mejor será 


para usted. ¿Por quá no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE+ 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debo saber”, a quien lo solicito 
mediante el cupón al pie, 


a e e a e e e 


Droguería Sulzo-Argentina, Ltda,, S. A. 
Rivadavia, 2284 + Buenos: Aires. 


Bírvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
coda enfermo debe saber”. 


Nombre. ¿1...-.*..29-2a323*4 


Dirección. +... ca. “sn... poo. 10. 


P.O.... 
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El vals 


era 
antihigiénico 


OHANN Petet 

Frank, célebre au- 

tor del curioso tra- 
tado titulado “Sistema 
de una completa poli- 
cía médica”, en la pri- 
mera parte de su obra, 
publicada en 1779, se 
expresa del baile en 
los siguientes térmi- 


nos: “La autoridad puede por tanto disponer cuánto tiempo han 


c+ 


de durar los bailes en atención a la salud de las gentes; seria 


muy conveniente que dictara la prohibición de ciertos bailes de- 


Hoy el baile lo re- 
comiendan los mis- 


-masiado violentos llamados valses, prohibiera a los padres y pa- ad hislentetñs 
rientes que dejen concurrir a sus hijas, no siendo acompañadas, Gus. us saludable 
a diversiones violentas de esta naturaleza y se prohibiera asimis- lo demuestra cáta 
mo que los bailarines abandonen la reunión antes de haber trans- joven pareja, 


currido por lo menos media hora de descanso después de la danza, 


haciendo saber a tcdo el mundo, especialmente a las muchachas e 
jóv enes, las consecuencias y peligros a a que se exponen de no se- 
guir estos higiénicos preceptos”. 


que su hija camine encorvada; há- 
gale usar el JUVENIL y esa 
pernicicsa costumbre le desaparecerá de inmediato 


El JUVENIL es la espaldera-corsé ideal para las niñas 
y adolescentes, faltos de sostén en el cuerpo. 


JUVENIL. produce efectos sorprendentes inmediatos a 
su colocación y con su uso constante las niñas débi- 
les, encorvadas, de poco vigor o temperamento enfer- 
mizo se desarrollan normalmente, con la esbeltez y 
belleza propios de un organismo fuerte y saludable. 


Tenemos un modelo de JUVENIL para todas 
las edades, Visítenos o solicite gratis catá- 
logo ilustrado. 


asa Porta 


VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 
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REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 15 — BUENOS AIRES 


TeLérowos: Unión Telefónica: Administración: Ro8o 
(Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia), Sección 
Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 ici 
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PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR 


Trimestre, . . $ 2.50 || Trimestre... $ 3, — 
Semestre . . . ” 5B._— || Semestre. . . y Gre 
A A APA 
Núm. suelto. . 20 ctvs. || Núm, suelto. . 25 ctvs, 
Núm. atrasado. 40 , | Núm. atrasado. 50 ,, 


EN EL EXTERIOR 


Trimestre . . . . . . 0105 Zo 
Semestre . . . 00... 3% 1 Go 
AÑO ¿e 520 00 


Para Bolivía, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, 
Estados Unidos de América, España, Ecuador, Fili. 
pinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, Repúbli. 
ca Dominicana, 'San Salvador y Uruguay. 

ABO. ,............. $H oro 5 


No se devuelven log originales ni se pagan las 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen. 


Los repórteres. fotógrafos, corredores, cobrado- 
res y agentes viajeros, están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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ay un hecho sin- 

gular. La tuber- 

culosis es, sin 
duda alguna, la enfer- 
medad social que más 
oprime, que más angus- 
tia produce en el ánimo 
de las personas. Los es- 
tragos producidos por 
esta enfermedad en el 
individuo, en la socie- 
dad y en la raza, son 
los factores determi- 
nantes de este temor, dde 
este miedo, de esta tu- 
berculofobia inmotiva- 
da y exagerada, bajo 
todo punto de vista. 
¿Por qué motivo un 
enfermo y sus familia- 
res reciben con tranqui- 
dad un diagnóstico se- 
rio como el de diversas 
enfermedades del cora- 
zón, del estómago, etc., 
y se quedan consterna- 
dos ante un diagnóstico 
de tuberculosis? Ade- 
más de la consterna- 
ción al saber el dias- 
nóstico, hay algo que 


La Liga Argentina Contra 
la Tuberculosís y la 
eruzada que realíza 


La enfermedad social que debe 
merecer la mayor atención 


Por 
Neco Chea Leo Drab 


es también trascendental a este respecto: 
ante el diagnóstico de tuberculosis, el en- 
Termo y los familiares lo rechazan con ener- 
gía, en algunos casos con indignación, hu- 
yen de la palabra tuberculosis, creen que 
estar enfermos de este mal es un estigma 
infamante. 

Hay un hecho indiscutible: disminu- 
yendo el bagaje individual de las resis- 
tencias físicas y favoreciendo el contagio 
interhumano por efecto del aumento de la 
densidad de las poblaciones en las grandes 
urbes, el trabajo puede, en síntesis, sindicar- 


. 


se como el factor principal 
de donde derivan las razo- 
nes etiológicas que llevan a 
la tuberculosis y explican su 
enorme difusión y consecuti- 
vo desarrollo. La tuberculosis 
representa por lo tanto ur 
riesgo, tal vez el que gravita 
más pesadamente sobre la 
realización del trabajo remu- 
nerádor y productivo. Mise- 
ria por abandono obligado 
del trabajo y peligro de difu- 
sión por contagio, se imponen, pues, como los 
elementos fundamentales que hacen de la tu- 
berculosis una enfermedad social y cuyas 
consecuencias importan por igual al trabajo, 
al capital y al estado. Así lo han comprendi- 
do las naciones más evolucionadas en materia 
social, donde de tiempo atrás se vienen apli- 
cando las medidas de prevención y de prote:- 
ción contra la tuberculosis, no con criterio 
lírico, sino con el práctico procedimiento de 
aplicación de los cálculos 'actuariales, 

La “National Tuberculosis Association”, 
amparada y fuertemente subvencionada por 
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todos en los Estados Unidos, constituye un 
modelo de organización antituberculosa, Nós 
interesa destacar de este modo que es a una 
institución privada a la que corresponde el 
mérito de haber colocado al pueblo de Esta- 
dos Unidos en una halagúeña situación de 
privilegio frente a la tuberculosis. Esto ha 
sido señalado en forma notable por un distin- 


guido tisiólogo argentino, el doctor Rodolfo - 


A, Vacarezza. 

El número de enfermos que hoy salvan 
de las garras de la tuberculosis, después de 
ser presa segura de ella, y que antes se con- 
sideraban como irremisiblemente condena- 
dos a muerte, es cada día mayor. Tenemos 
la esperanza que este difícil problema llegue 
un día que deje de ser tal. 

Nadie tiene el derecho frente a un tubur- 
culoso de adoptar con estos enfermos con- 
ductas absurdas, incurriendo en exageracio- 
nes ridículas, llegando, incluso, a no tocar- 
los, con el efecto moral que esto supone, so- 
bre todo cuando los. que así proceden, son 
personas ligadas a ellos por los vínculos más 
estrechos. 

Un espíritu clarividente fundó la Liga 
Argentina contra la Tuberculosis, un emi- 
nente médico que honró a la medicina argen- 
tina, el doctor Samuel Gache, 

La tuberculosis es una enfermedad tan cura- 
ble, que cura hasta en la infancia, es decir, has- 
ta en los seres dotados de menor resistencia. 


Tanto el niño de familia pobre, como el 
de las familias pudientes, pueden ser tuber- 
culosos, Tanto el uno, como el otro, pueden 
curarse, 

Chopin, el genial músico romántico, que 
nos hace llorar con sus nocturnos y con stis 
haladas sentimentales, era un tuberculoso de- 
primido, un melancólico, un triste perpetuo 
por la enfermedad que acabó por matarle, 
Xunca quiso curarse. 

No existe la tuberculosis hereditaria y 
cuando no hay taras de otra naturaleza, el 
hijo de tuberculoso es por lo general bien 
conformado, 

Las viviendas uireadas, llenas de huz y de 
sol son indispensables para establecer una 
rápida solución: es una obra social de im- 
periosa y urgente necesidad que todas las 
viviendas dispongan de aire, de luz, de sol. 

Lo que más acobarda, que paraliza de 
terror a muchos tuberculosos y a los que 
los rodean, es la sangre que echa por la 
boca; sin embargo, a pesar de ello, estos en- 
fermos pueden curarse, 

La tuberculosis es el peor flagelo de los 
paises modernos. No es posible seguir de- 
jándola avanzar casi impunemente. 

La tuberculosis es curable en la mayoria 
de los casos, si es tratada oportunamente; 
mucho importa reconocerla pronto, 

La mortalidad por tuberculosis desciende 
más y más rápidamente en aquellos paises 
que cuentan con mayor múmero de camas 
para el tratamiento y donde las subsisten- 
cias para los trabajadores son baratas, 

La buena alimentación, la vida ordenada, 
el buen aire y el sol, son los mejores aliados 
del hombre en la lucha contra la tuberculosis, 

Necesitamos 20,000 camas para tubercu- 
losos y sólo contamos con 3.800 en el país. 

Los niños son los más expuestos a con- 
traer la tuberculosis; es preciso preservar- 
los cuidadosamente del contacto con los que 
tosen asegurándose de la salud de niñeras 
y sirvientes, que tanto se descuida entre 
nosotros, 

La tuberculosis, descubierta a tiempo, pre- 
senta muchas probabilidades de ser curada; 
su diagnóstico, lo más precoz posible, ha 
constituído un motivo de preocupación por 
parte de médicos, y, para llegar a conseguir- 
lo, han sido agotados siempre todos los re- 
cursos, Se ha creído, durante mucho tiempo, 


Arar Ar 


—— 


O Biblioteca Nacional de España 


que la tuberculosis era una enfermedad que 
se desarrollaba tan silenciosamente, que, 
cuando el individuo se daba cuenta de ella, 
era, generalmente, tarde, y el mal no tenia 
remedio, terminando de una manera fatal, 
Hoy sabemos que nada de esto es cierto, sino 
que, por el contrario, la tuberculosis se pre- 
senta, la mayoría de las veces, en una fora 
lo suficientemente aparatosa, para que o 
pase desapercibida. 

La tuberculosis representa el riesgo que 
gravita más pesadamente sobre la realización 
del trabajo remunerador + productivo. 

Los países que han combatido reciente- 
mente la tuberculosis, la han reducido a la 
mitad en algunos años, pero para ello han 
abordado el problema en forma amplia. 

ln materia de tratamiento para la tube:- 
enlosis, muchas veces los medicamentos son 
lo de menos; la reglamentación de la vida, 
una buena higiene, lo que más; muchas ve- 
ces es un problema de alimentación y de bu*- 
na vivienda, 

El niño contrae la tuberculosis con mucha 
mayor facilidad que el adulto y es mucho 
menos resistente, pero a pesar de ello se 
puede curar. 

La hemoptisis, el vómito de sangre, no 
quiere decir, ni mucho menos, que se trata 
de una tuberculosis incurable. No; eso no es 
una sentencia de muerte, A pesar de ello, 
puede curarse. 

La hemoptisis, los vómitos de sangre 
tempranos de los jóvenes tuberculosos, son 
casi siempre de indole benigna: se trata «le 
pequeñas hemorragias que no matan nunca. 

Un tuberculoso no pierde el dominio de 
sí mismo, porque tosiendo expulsa produc- 
tos sucios, obscuros; no le asusta la fiebre, 
no le acobarda la tos: pierde, sin embargo, 
la serenidad en cuanto ve un hilito de san- 
gre en la expectoración; sin embargo, a pe- 
sar de ello puede y debe curarse. 

La Liga Argentina contra la Tubercuio- 
sis, que fuera fundada por un eminente mé- 
dico que tanto honró a la medicina argentina, 
el doctor Samuel Gache, señaló como preám- 
bulo de la obra a realizar los siguientes con- 
ceptos: “Invocando las primordiales conve- 
niencias de la comunidad, inspirándonos en 
los intereses más sagrados de la patria y de 
la familia y aspirando sólo a mo merecer el 
título de indiferentes ante los peligros que 
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amenaza la salud pública, es que vamos a 
luchar contra la tuberculosis”. 

Han pasado 35 años. La Liga Argentina 
contra la Tuberculosis, la benemérita institn- 
ción, realiza esta gran eruzada contra un mal 
que tantas vidas cercena; ella contará a buen 
seguro cor la preocupación que siempre debe 
merecer una gran obra de carácter tan huma- 
nitario y tan íntimamente vinculada a la hi- 
giene social de nuestro país. 

Un distinguido médico español, el doctor 
Leopoldo Cortejoso, señala en un enjundioso 
artículo — “TPuberculofobia” — algo muy 
interesante: que el tuberculoso sea mirado y 
considerado no más que como un enfermo 
que precisa en mucho mayor grado que otros 
enfermos, las más delicadas atenciones. Y 
que las gentes se habitúen a juzgar la aparte 
ción de la tuberculosis en el seño de ura 
familia como una desgracia, como una J- 
mensa desgracia si se quiere, pero nunca 
como una falta inconfesable, como un deli- 
to o como una mancha de oprobio, 

Además, hay que abandonar prejuicios 1- 
útiles que sólo a resultados funestos conúu- 
cen; debe curarse públicamente cl que esté 
afectado de una tuberculosis, ello es prefe- 
rible a no morirse en su casa del clásico cata 
rro mal curado y que cuidadosamente s* 
oculta. La tuberculosis no es una enferme- 
dad infamante. Cura y cura mejor, muchas 
veces, que tantas enfermedades a las que n> 
se les da mayor trascendencia, 
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LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


Defensa de los frutales: las pulverizaciones 


Por HUGO 


NNUMERABLES plagas atacan las plan- 
tas frutales causándoles daño, más o 
menos sensibles, mermando su pro- 
ducción y amenazando, a veces, hasta su 
misma existencia. Por suerte la lucha es 
posible y el éxito casi siempre asegurado, 
cuando se las combate para prevenirlas o 
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destruirlas. Las pulverizaciones con que 
se aplican los insecticidas y fungicidas ade- 
cuados y oportunos constituyen, pues, el 
medio más eficiente para lograr un buen 
resultado. 

La época más indicada para efectuar las 
pulverizaciones varía según el caso: el in- 
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vierno, época en que la mayor parte de las 
plantas frutales se encuentran en estado 
de reposo vegetativo, permite emplear re- 
medios o soluciones más concentradas y 
obtener un efecto destructivo más enérgico 
de los parasitos adheridos a las plantas. 
Es así que, durante esta estación, se comba- 
ten con éxito, mediante el polisulfuro de 
calcio o de bario y los varios aceites emul- 
sionantes que se expenden en el comercio, 
las cochinillas de los durazneros, ciruelos, 
damascos, higueras, etc., como ser la dias- 
pis, el piojo de San José, la coma o serpeta, 


la cochinilla gris, las que atacan a los ci-- 


trus y los diversos pulgones y ácaros. La 
viruela holandesa, la sarna de los perales 
y manzanos, con caldo bordalés al 2 por 
ciento y la viruela negra o antrácnosis de 
la vid con pinceladas de sulfato de hierro 
al 50 % y ácido sulfúrico, 

La primavera es la estación propicia 
para organizar la lucha preventiva que se 
efectúa un poco antes del desarrollo de las 
yemas o de las flores. Es+en esta época 
en que se previenen los ataques del gusano 
de la manzana y del durazno, del bicho de 
cesto, del bicho quemador, de diversas co- 
chinillas, de los pulgones, babositas, oru- 
gas y se evita el desarrollo de los hongos 
parásitos como la peronóspora de la vid, 
el oidio, la sarna de los perales, la fuma- 
gina de las manzanas, empleando el verde 
de París, el arseniato de plomo, los acei- 
tes emulsionantes, el caldo bordalés al 
1 %, el polisulfuro de calcio atenuado y 
otros según corresponda a cada una de las 
plagas mencionadas. Y en fin, en verano 
también se pulveriza, aunque menos, por- 
que las plantas están ya en su pleno des- 
arrollo, las frutas van formándose o están 
maduras y por tanto su aplicación exceden- 
te puede, a veces, resultar un tanto peli- 
grosa. 

De todos estos líquidos en soluciones, 
mezclas o emulsiones a emplearse, algunos, 
como el caldo bordalés, puede prepararlos 
el mismo agricultor en forma casera, pero 
el fruticultor industrial que necesita gran- 
des cantidades, debe forzosamente recurrir 
a la Dirección de Sanidad Vegetal del Mi- 
nisterio de Agricultura de la Nación que 
vende el polisulfuro de calcio a precios re- 
ducidos, o bien a las casas de comercio 
inscriptas en el registro de productos insec- 
ticidas o fungicidas, ordenado y reglamen- 
tado por el mismo mi- 
nisterio, con lo cual se 
controla oficial y cien- 
tíficamente su com- 
posición y se asegura 
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su eficacia, Esta depende también del apara- 
to, instrumento o máquina empleada y la 
mecánica ha puesto a disposición del agri- 
cultor un extenso catálogo desde la bom- 
ba de mano de mochila o con bordalesa, 
para trabajo individual en pequeña escala, 
hasta el equipo mayor con tanque con ca- 
pacidad de 500 a 1200 litros, bomba de 
doble efecto con fuerte presión y 2 o más 
líneas de mangueras, de fabricación nacio- 
nal o importadas, que ejecutan un trabajo 
rápido y perfecto, en gran escala, para 
fruticultores industriales. 

Y, en fin, la técnica de las pulverizacio- 
nes también requiere su práctica, en la eje- 
cución y sus detalles, que asegura el éxito 
y la economía de la operación. En este 
sentido ha efectuado en estos últimos años, 
una obra eficiente y encomiable la Direc- 
ción de Irrigación y Agropecuaria de la 
provincia de Córdoba, la que, por inicia- 
tiva de su director el ingeniero Emeterio 
Tarragó, ha organizado un vasto servicio 
de pulverizaciones, que actúa durante el 
invierno principalmente, en toda la zona 
frutícula de la provincia, llevando el ser- 
vicio a las mismas quintas de los fruti- 
cultores, con lo cual se ha saneado la zona 
y se está librándola de la invasión de pla- 
gas destructoras y perjudiciales. También 
la Dirección de Sanidad Vegetal, la Defen- 
sa Agrícola y las Agronomías Regionales 
del ministerio de Agricultura de la Nación 
hacen efectiva una obra análoga en las 
diversas zonas frutículas del país y espe- 
cialmente en el Delta, enseñando practica- 
mente la organización y dirección de la 
lucha, o haciéndola ellas mismas, allí don- 
de no alcanza la iniciativa o la pericia par- 
ticular, y, en fin, hay empresas industria- 
les privadas que realizan, mediante una 
remuneración convenida, el trabajo de que 
nos ocupamos y esto es lo más cómodo, 
fácil y rápido. 

Las pulverizaciones, como se ve, consti- 
tuyen pues un gasto que resulta un grava- 
men no indiferente para el fruticultor in- 
dustrial o simple aficionado, pero hay que 
convenir que, tratándose de una explota- 
ción valiosa como ésta, wale la pena de 
gastar, supongamos, 200 o más pesos anua- 
les por hectárea para salvar una producción 
frutal que puede representar de 2 a 4 mil 
pesos de renta. Resulta algo así como un 
seguro obligatorio, pero beneficioso y re- 
munerador al fin, que 
devuelve, con creces, 
la prima y deja tran- 
quilo y contento al 
asegurado, 
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Hasta No de otra manera 


puede despedirse a estos 


cuando buenos muchachos que 


sin alardear de academis- 
gusten mos trasgendentales en 
una tosa simple hicieron 
las cosas bien, más, se superaron. Arries- 
gados, decididos, codiciosos, dentro de 
su modalidad, que fué la nuestra hasta 


ayer, supieron mantener 
conaltura la representación 
que traían. Por todo esto, 
muchachos: hasta cuando 
gusten; esto es América. 


de los 


Herminio Masantonio, des- 
pués de un prolongado y lacri- 
moso descanso, sin goce de sus 
buenos pesoques, volverá a in- 
tegrar el domingo el cuadro de 

- su desamor. 


Contra la opinión de Jos que 
todo lo arreglan con palabras, 
pasará mucho tiempo antes que 
los verdaderos “hinchas” del 
fútbol olviden el “feo” de la 
cancha de Independiente, 


El arquero de los españoles, 
con guante y todo, probó que 
es un perfecto y arriesgado 
guardapalos. Mejor ni Zamora. 
¿Verdad chico? ... 


AAA 


El cuadro español 
que contra todas 
las suposiciones 
jugó frente a los 
argentinos de 
igual a igual. 


Sin pelos en la 


IGA, vieja; déame el bloque y la lapicera, que están 
DD en la alacena; cébeme unos verdes y no me 
hable, ¿entiende? No _me hable, porque vengo 

de Independiente, y el partido entre el combinado español 
y el argentino me ha dejao con la sangre en el ojo. Si el 
primero — que lo escuché por radio — me pareció un 
tongo, éste de hoy es más tongo todavía, ¿Pero, qué se 
han creido los dirigente? ¿que somos unos chitrulos? Y 
no protesto contra los hispanos; ellos jugaron noblemente, 
y si no hicieron más fué porque no supieron más. No; 
protesto contra los nuestros. ¿Esos son los tipos que se 
creen estrellas ? ¿Ese coso es Cosso? ¿Y Zorrilla, y Sastre, y 
Wilson, y Pajoni, y Pereyra...? ¡Más vale no seguir nom- 
brando! Le garanto que si los peninsulares, cuando vuelvan 
a España, dicen que los argentinos ya no juegan al fulbo 
harán bien, porque los que yo vi ni merecen jugar en las 
cuartas. Si pensaron que no valían Elicegui y compañía, 
¿pa qué los hicieron venir?... Cébeme el mate, vieja, 
y no me hable, pa que el artículo no me salga con pala- 
bras de ají. Usté va a ver, mañana, cuando lea las crónica 
en lo diario; los que la van con la coltura y la 
imparcialidá gambetearán sobre las página pa 
no largar un taponazo contra los dirigente y los 
jugadore argentino. ¡Que se dejen de musa- 
relas y hablen claro! ¡Que digan de una vez: 
. “en el fulbo argentino falta honesticidá, tanto 
en los que mandan como en los que juegan!” 
¡Que batan, si son hombrecitos: “con los es- 
pañoles, lo que hubo fué mula!” No hay dere- 
cho a confiar en los bolsillos de los hinchas pa 
pagar una excursión de veraneo, Y tampoco 
hay derecho a que nuestros nenes salgan al 
pasto a cuidarse como niñas bien por miedo 
a la furia española, o a no gastarse por orden 
de los que forman las comisiones de cada clú, 


Pe o bruto, casí me saca un dedo del pi- 


sotón!... 

—Si apenas lo he tocado, señor... k 
—¡Como se ve que usted no es delicado como 

yo, que soy jugador argentino de fútbol, 
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